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hermosura de la naturaleza. Aquí 

un bosq ue, i m penetrable 4 los ta= 

yos del sol, convidaba al filósofo 

a la meditacion: allí prados ex- 

tendidos ofreciamo4 los /corderi- 

Vos yerbas sabrosas y siempre re- 

macientes mas Téjos, unos antis 

guos sauces hacián: sombra con 

Sus frondosas -tamas-'4' un: arro: 

yuelo que murmurando', mién= 

tras corria entre guijas oy: pizar> 

Tas) se precipitaba eri vuñ cánal, 

tuya: superficie adoraban gra- 

¿iosos grupos de!laves aquatiles, 

'En'una palabra; 'todo'en' este sis 
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tio llamaba al trabajo , é inclina- 

ba ala admiracion y al recogi= 

«miento. 

Palemon habia perdido una 

esposa que adoraba, quedándole 

quatro'hijos, preciosas prendas de 

la union mas dulce: y queria que 

la sociedad le agradeciese algun 

dia, en sus quatro bijos, tres ciux 

dadanos virtuosos. y una. madre 

de familia que fuese exemplo de 

su sexó. Armando y Adela, sus 

hijos mayores , habian estado 

siempre:en su compañía: los otros, 

desde muy niños, habian corrido 
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4 cargo de una parienta, que haW 

bia suplido las veces de su madrez - . 

pero esta respetable muger acaba- 

ba de morir, Palemon habia trai- 

do a sus hijos, y no queria que 

volviesen 4 salir de sus 'brazos. 

Ayudado de la buena Marcela; 

su antigua ama de gobierno que 

le habia visto nacer, esperaba 

darles una educacion natural, tan 

fundada sobre el estudio como so: 

bre la experiencia. Su plan era 

raro 5 pero resolvió seguirle. con 

firmeza, persuadido á ser este el 

único cuidado á que: debia aten- 

e 
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der. Pensaba que despues de has 

ber velado sobre las producciones 

de la naturaleza , no podia em- 

plear mejor los últimos años de:su 

vida que en la enseñanza de sus 

- hijos»: proporcionando sus facul- 

tades físicas y morales á la mayot 

utilidad del Estado. Para esto po- 

- seja todo quanto necesitaba : su 

huerta le ofrecia mil sitios dife- 

rentes; para instruirlos en la gim« 

nástica : su granja incluia todo 

género de trabajos y ocupacio- 

nes: su situacion 4 orillas de un 

gran camino , a dos pasos de un 
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bosque sombrio y muy extendi- 

do, le permitia. todas las expe= 

riencias que quisiese hacer con 

sus jóvenes discípulos. Palemon 

era adorado de todos los habitan. 

tes de su pueblo : todos. podian 

ayudarle en:su.empresa., y le ha. 

bian prometido entrar en su Vas: 

to plan de educacion: todos, en 

una palabra, pensaban, como Pa- ' 

lemon , que no: hay ocupacion 

mas: dulce que la: de. formar hom= 

bres virtuosos. ) 

-Baxo de estas suposiciones; 

recapitulemos los personages que 
IL a DT 
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entran principalmente en la obra. 

“Palemon , padre de familia; 

Marcela, antigua ama de gobier- 

no de la:casa3 Armando, el mayor 

de:los hijos,de quince años; Áde: 

da de catorce > Benito de trece, y . 

Leon de doce: ademas el huerfa- 

nito fulio de trece años y medio, 

adoptado por Palemon y criado a 

su vista con Armando y Adela. 

Todas las tardes al ponerse el 

sol se reunía esta apreciable fa- 

milia en la granja, y allí se la 

veia ocuparse incesantemente tan- 

to en la teórica como en la prac- 
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tica de las virtudes. Palemon, cul: 
tivando el patrimonio de susma- 

yores, había cultivado tambien su 
talento : pintaba, dibujaba, toca: 
ba varios instrumentos; y en fin, 
tenia principios y libros, ¿Dónde 

Podria hallar mejormaestro para 
sus hijos? y 

"y 
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TARDE PRIMERA. 

EL TRABAJO. 

La paga de los trabajadores. 

Son las siete: la mas hermosa 

- tarde corona el dia mas apacible del 

otoño : la naturaleza , llena de ma- 

gestad y hermosura, como el padre 
, F 

de familias en medio de sus hijos, > 
espera silenciosa el rocío de la no- 

_Che, que con su frescura reanime los 
AN 

vegetales que ha marchitado el ca- 
TOMO Io. A | 
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lor del?dia: y el sol dexa nues- 

4ro emisferio ¿para alumbrar en o- 

tro que suspira por su luz vivifi- 

cante. Esta es para los buenos agri- 

cultores la hora del descanso , y 

para el virtuoso Palemon es E del 

estudio. 

Padres de familias , y Vosotros 

maestros zelosos y filósofos , venid 

£ ver este venerable anciano 
: ve= 

nid 4 verle rodeado de sus hijos, 

sentarse en medio de ellos á la 

puerta de su rústica habitacion, jun= 

to al pequeño bosquecillo que pot 

¿us manos ha plantado y adorna= 

do con mil géneros de olorosas flo-= 

res, Allí va á dictar lecciones de 

td 
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sabiduría: y de virtud: 4' las intere. 
santes criaturas , que un dia deben 

Salir otan- puras de sus ¿manos como 
el» diamante, que'sale-labrado y re 
fulgente"de las:del' lapidario. Allí: es 
en fin donde'vereisal hombre vir= 
fuoso trabajar:en'la obra'mas ' bella 
que" nos 'prescribenoDios yla so= 
ciedad, qual esla educacion... 

' Seritado Palemon ¡ en: medio de 
sus jóvenes discípulos”, y con: ellos 
li buena Marceli ,-su' ama de go= 
bierno, ocupada 'en labores útiles 4 
la economía “doméstica , satisfecho 
de: que su auditorio le presta su= 
ficiente atención , le dirige este dis= 
Curso; - 

( 
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- Elijos mios, qué Julce esiparza 

mi corazon este momento en que 

os veo reunidos en mi presencia! 

¡Quánto se complace mi alma en 

poder abrazaros 4 todos, y cn.ver 

cerca de su hermano: y hermana O= 

tros dos hijos'igualmente a
mados de 

su padre! Benito; Leon
, ¿qué pen= 

sais? ¿No estais. mas contentos. en 

yiestra actual situacion? La muerte 

os ha: arrebatado: una: bienhechóra 

que nunca debeis olvidar 5 pero yo, 

os he reunido €n mi.seno. Vais á vi= 

vir conmigo , Con Armando , Adela 

xy el pequeño Julio, este interesanto 

huerfanillo que he adoptado, y á 

guien en breve amareis como á un. 
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nueyo hermaño'-que, os:: ha” eñvia- 
do “la naturaleza. Hijos - y amigos 
mios;y vivid siempre 'unidos,:y nun- - 
ca; turbe vuestro tierno: y recípro» 

eo amor:rivalidad alguna, Viendo 

estais 4 Julio, .é-ignorais. sus des» 
gracias. Voy á referirlas ; y si la 
«sensibilidad os arráncare: lágrimas, 

dexadlas correr libremente. ¡ Léjos 
«de mí aquel frio y despreciable esq 
«toicismo que secando, el llanto ¡que 

produce. da: ternura >» impide la dila- 

stacion:de «una alma conmovida, del 
«infortunio! La: naruraleza ha dado 
cal hambre la facultad dé derramar 
-Yágrimas , y. debe ¿verterlas. sobre 
las desventuras. de sus semejantes; 



¡"Todos me escuchais "¿m0 es así? 

Woy.pues 4¡cóntaros esta: histo»: 

riawy: en la qual «conocereis/que:tos 

dos hemos nacido para-trabajar sy 

que el ocioso causa: freqientemen- 

te su propio infortunio y:elide toda 

su familias 009 5 E 

Bro Bernardo un jóven: de esta 

“comarca destinado al trabajo, pe- 

to 4'quien:su padre habia. criado 

en 14 ociosidad ; y Así -Bernard
o'en 

vez de socorrerle y quitarle-de: 
las 

marios «el tarado" que ya no: podia 

mañejar ,* pasaba” los: dia
s enteros 

sentado: descuidadamente :sobré un 

banco: 4 la puerta de su habitacio
f. 

No: era Bernardo -disipado ;.
no * ela 
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vinoso , ni aun fregiientaba -SOcie= 
dad alguna de las de su pueblo; pe=, 
ro. ll dominaba la pereza y y la hos 
ra del desayuno le hallaba, todavia 
en su lecho..¿Se levantaba. quando 
ya-el sol habia . corrido, la ¡mitad 
desu carrera yy, pasaba. el resto 
del dia paseándose. ó bostezando 
á:.la, puerta de su alyergue, como 

osllevo-dicho..; Te ries, Leon?:; te 
ries también Airmando,? mucho mé 
gustan, hijos mios; esas señales de 
«desprecio. que: manjfestais! respec 
to de:conducta vtan: indigna de un 
hombre, y: mas de un labrador,pues 
sighifican que detestais. la holgaza- 
nería de Bernardo tanto como ella 
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1é hizo detestable 4 los ojos de to= 

dos sús convecinos. Sú anciano pal 

dre no tenia bastante resolucion pa- 

ra servirse de 'su 4utoridad y- pre- 

-cisarle” al' tiabajo. Bernardo 10 le 

atenídia, y aun se propasaba á tras 

rarle con' tanta dureza, que :abre- 

vió sus cansados dias y le condu= 

xo'al sepulcro: Sí, hijos mios ,' es= 

te buen padre; A ha= 

ber dido la vida:4'un hombre in= 

ari: 4' sus semejantes:( porque:el pe> 

rezoso lo es 4un” para» sí propio.) 

enfermó de pesar, y” murió: una'ma- 

ñana sin el consuelo de: ver, 4 su /hi- 

jo porque este todavia estaba dur- 

miendo. 
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-- Bien:adivinareis que + este triste 

suceso mudó. algo ¡elcplam: de con- 

ducta del indolente» Bernardo. Le 

fué preciso arreglar 'sus diegocios, 

y tuvo poco. que trabajar. porque 

todo" estaba arreglado.: Su; virtuoso 

padré le habia dexado' su quínta 
y 

algunas 'aránzadas tiBres de toda 

deuda y obligacion. Consideradle ya 

dueño de sí propio; y tambien casa= 

do: pues uno: de sus: vecinos, anti- 

guo amigo-de su padre; habiá creido 

fixarle y: precisarle 4 que teflexio- 

nase-sobre-la necesidad del trabajo, 

dándole por esposa.una hija jóven, 

“modesta , económica y llena de. mil 

gracias. Era de esperar que Bernar» 
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do» 4 vista:«de las inmensas. obliga- 

ciones que 'contraja! respecto, de la 

naturaleza: y de, la sociedad:, aban= 

donase:la indolencia;, aplicándose 

para sostener.su casa y serjar. su: fa- 

milia. ¡Viana esperanza! Los. vicios 

de la juventud: muy rara, vez sede 
xan en:Ja edad madura. Bernardo 
era. padre , era) esposo ,-y, siny emo 

bargo veia tranquilamente desmejo-= 

rarse la preciosa: heréncia de sus pa= 

dres.. La: matutaleza , ¿que quiere 

que: el. hombre bañe con su propio 

«udór el pan qué le: contribuye,;+ le 

negaba'las producciones que (solá- 

“mente concede 4: los! que. fertilizan 

3us campos. Las yerbas dañosas cu 

da AY is PA PU A im 



o 

e 

brian» ens:heredades; en'so huerta mo 

se hállabas:ni-la hortaliza'mas des- 

preciable , sus establostestaban de» 

siertosysus corrales sin:el menor ha- 

bitador3> y se' veia precisado: á:1e= 

eurrit 4 sus:vecinos para obtener de 

ellos la legumbre mas simple y que . 

exige ménos cultura. +ue so: 

+; No.podía vivir: así. y. desempe- 

ñar sus obligacioríes. «En vano: ¿4 sus 

«pies:su-esposade suplicaba: que fue” 

se mas: aplicado:y:activo', «pues el 

“fruto era verse 'maltratada:,. oque | 

.volase á la taberna 4 estarse bebien- 

do hasta la noche, aunqué hacia po- 

co que: habia contraidoi este defec=. 

to, conseqiiencia casi'precisa:de-'su 

f 
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ociosidad.* Al'cabo de algunos: años 

este hombre viloy despreciable: se 
vió sumergido en un mar de dudas; 

Y Su suegro que tuvo la bondad:de 
salir: fiador:, se arruinó. Contraxo 
Bernardo: nuevos empeños, y la:jus= 

ticiayse apoderó: de. aquel campo, 
fértil en otro tiempo y: tantas veces 

regado con el sudor de su padre; de 

os muebles que Bernardo habia usa. 

do sin atender 4 sl: conservacion; 

yy enfin de la quinta), ántes tamher- 

mosa. y. ahora casi desmoronada por 

todas partes.Su desgraciada esposa, 

Hevando dela: mano á su hijo:Julio, 

-se-vió precisada: 4 abandoriar el te- 

:cho'conyugal¡volviendose á la casa 

A a KXA 
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paterna, maldiciendo imil: veces al 

criminal esposo , Causa de. sus .des= 

gracias:.. ¿Os estremeceis, hijos mios?, 

pues esperad, que: voy á presentaros - 

un quadro todavia mas horroroso. 

.No:sobrellevó Bernardo este gol- 

pe terrible con su acostumbrada ¡n= 

dolencia 5 apoderóse de su corazon 

desnaturalizado el pesar , y pronta= 

mente se abandonó:á la desespera= 

cion: Despreciado en todas partes 

y aborrecible á todos, no pudo en 

contrar ni una miserable plaza de 

jornalero , pues nadie le admitia te- 

miendo que no la desempeñase. Es= 

te hombre criminal, desgraciado por 

culpa suya, conoció , aunque dema- ' 
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siado tarde, la inmensidad. del: ius 

fortunio en que se hallaba abisma- 

do, y formó-el horrible 'proyecto 
de quitarse la vida. 600 

Su pobre esposa , que casi no le 

veia, estaba ina tarde 4 Ta orilld del 

rio ocupada en blanquear algurías 
ropas para su hijo; jugaba este á 
corta distancia de su madre; esta se 
deshacia en lágrimas, pensando: en 

su triste situacion , y suplicaba: al 
cielo que pusiese término 4-sus ma= 

les; pero ¡ay! que el cielo la habia 
escuchado... De repente se agitan 

las ondas , arrojan 4 la playa; jun= 

to á la afigida esposa, un obje= 
to , que de pronto no puede distin= 

pS 





Al trabajeso sudor. 

Vacio el hombre condenado 

Deóde que, dá Dios rebedado, 

Perdió su dicha mayor: 

Castigo Jue, en que el Señor, 
Por nuestra eterna salud, 

lon terna solicitud 

El trabajo MOS prescribe; 

Porque donde el ocio vive, 
Vunca rena la virtud. 

WHPensica La Jrsbs 



quir. Seracerca, ve un«cadaver; ¡6 

cielos! ¡qué funesto presentimien= 

to! sevacerca mas , le'exámina, re- 

conoce 4 Bernardo, y: cae sin sen= 

tido. ¡Considérese el espanto del 

inocente Julio! grita»4 'su madre; 

se arroja sobre su padre 4, quien 

quiere reanimar con el «calor de sus 

besos....en' fin, sus penetrantes gri- 

tos llaman la atencion de algunos 

“pasageros. 

Llegan, se aplican al pasible so» 

corro, trasladan á otta parte el des- 

figurado cuerpo del suicida Bernar- 

do , llevan:su desmayada esposa 4 

casa de su padre, donde no recobra 

la vida sino para dársela á un niño, 
1 
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que muere pocas horas despues- so” 

bre el seno de su madre , la qual no 

pudiendo sobrevivir 4 tantas des- 

venturas, exhaló los últimos suspi- 

ros entremos brazos de su padre, del 

su padre desesperado , anciano , en- 

fermo y sin apoyo , sin recursos , y 

que llora ya'en: vano haber perdido 

por su imprudencia una hija virtuo- 

sa. y adorada. 

Julio, el inocente Julio, quedaba 

Hhuerfanito, pero yo le adopté , hijos 

mios. Vedle ahí, en vuestros brazos 

le teneis. ¡O! acariciad 4. estaj tier- 

“na criatura, y tened presente siem= 

¿pre el exemplo” de su. padre para 

que ameis el trabajo, y eviteis quan- 
. : é 
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tos males son necesaria consegiien= 
cia de una vida ociosa, inútil y gra» 
vosa-no solo para la sociedad, sino 
“mucho mas para los mismos que la 
-siguen. | ; 

,- Acabó Palemon su historia , y 
“todos los muchachos abrazaron es= 
arechamente 4 Julio. Lloraba Éste, 
y tambien $us hermanos le inunda- | 

ban en lágrimas de ternura. Los su. 
«cesosde Bernardo «les habian inte- 
tesado tanto; que cada uno se pros 
Ponia no perder jamás de vista este 
exemplo para arreglar su conducta 
y hacerse dignos de las lecciones de 
-$u respetable padre, 

Esta tarde se habia dedicado $ 
TOMO 1, B 
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manifestar la necesidad del trabajo, 

y la felicidad que disfruta el hom” 

bre quando llena todas Sus obliga- 

ciones. Palemon) QUe ponia siempre 

el exemplo junto al precepto , €li- 

gió una víspera de fiesta para que 

sus hijos viesen la viva imágen de 

la-actividad y las ventajas que de 

“ella resultan» Vicamos. cómo se ma- 

nejó para conseguirlo, 

Se ocupaba en significar á sI 

auditorio que el hombre en. todas' 

jas clases ha nacido para trabajar, 

«que:en un gobierno bien organiza- 

do trabajan todos, y que de la 

aplicacion han nacido las artes y los 

aciertos en todas materias , quando 

= 

i 

>, 
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llamáron á la, puerta. Fué 4 abrie 

Marcela , y «volvió al momento a- 

compañada de varios jornaleros, ba= 

ñados de sudor y cargados de ins» 

trumentos de agricultura. 

- ¡Ola! ¿vosotros sois amigos? 

les dixo Palemon levantándose : ha- 

beis hecho muy bien en venir, pues 

siendo mañana dia de fiesta, es muy 

justo pagaros la semana. Sentaos, 

que vendreis muy fatigados: ¿no 

es así? pues esperad un instante. 

E ¿Entró inmediatamente en su 

granja para tomar el dinero Necesa= 

rio; y ENtretanto sus hijos exámi= 

maban atentos 4 los jornaleros que 

estaban allí sentados sobre la yer- 
B 2 
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ba. Benito y Leon particalarmena 

te, para los quales era enteramen= 

te nuevo este espectáculo , no se 

cansaban de mirar las figuras so= 

leadas, 'los nerviosos brazos, el ay= 

re alegre de estos hombres útiles; 

y pensando en las lecciones de ad 

mor al trabajo que acababa de dar= 

les su padre, deseaban con ansia 

adquirir un talento que les diese, 

como 4 estas buenas gentes, saluda 

comodidad y paz interior, 

Vuelve Palemon con Marcela, y, 

cargada ésta con un cántaro de vino. 

y una taza, da de beber á todos los 

peones. El mismo Palemon no se 

desdeña de brindar á su salud; y este 

: MN 
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quadro de bondad y sencillez enter 

nece á los muchachos , que apénas se 

- atreven á respirar para no perder 

nada de tan agradable escena. 

Quando los jornaleros hubieron 

satisfecho su sed , se sentó Palemon, 

y pagó á:cada uno su salario. Todos 

trabajaban en su cercado, y le ama= 

ban á competencia. Toma , Santiago, 

dixo áuno;esto eslo que te pertene- 

ee: es un verdadero placer el ver 4 

un hombre honrado como tú ganar 

dinero, y que le sabes emplear: pues 

me consta quesocorres al pobre car- 

retero que está herido: ¿te aver=- 

glienzas amigo mio? yaya , no ha= 

blemos mas de ello. 



Ho 
-= Pedro, ¿cómo tienes á to mu= 

ger y tus quatro hijos? serán muy: 

buenos trabajadores si se parecen 

á tl. ¡ 

Jorge, ¿es posible que quiéras 

abreviar tu vida? despues de ha= 

ber trabajado para mí todo el dia, 

¿vas á emplear una parte de la no= 

che en el molino de Tomas? eso 

es demasiado ; es verdad que ade= 

más de tu muger y tus hijos, tie= 

nes que alimentar 4 tu anciano pa- 

dre; pero, gracias á tu actividad, 

todos disfrutan de regular como- 

didad , y evitas ser gravoso 4 tus 

hijos en tu vejez. / 

Felipe , dicen que yas 4 com= 
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prar la casa y cercado de tu ve- 

cino Guillelmo ; y es preciso que 

hayas economizado mucho para po= 

der prepararte con el trabajo un al“. 

vergue seguro para la vejez. Muy 

bien , amigo mio, muy bien: ten- 

go mucho gusto en ocupar 4 un 

hombre tan arreglado como tú: ¡6! 

los hombres laboriosos nunca Care 

cen de ocupacion: : pues 
solamente á 

los perezosos confunden la indigen= 

cia y la ociosidad vergonzosa. 

Así elogiaba Palemon 4 sus obre- 

ros, y en ellos al mérito. Todos 

le diéron las gracias, y se retiráron 

prometiéndole , como acostumbra- 

ban, madrugar mucho el primer dia 
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de labor para servirle con toda dis: 

ligencia y esmero, 

Luego tuvo el anciano la satis» 

faccion de ver que el quadro de la 

actividad recompensada que acaba= 

ba de presentar á sus' hijos , produ= 
P A. 

cia todo el efecto que se habia pro= 

metido. Vió brillar en sus ojos el 

deseó de hacerse un dia amables 4 

la sociedad en fuerza de útiles OCH= 

paciones y de una actividad sin lí> 

mites; todos le prometieron apro- 

wecharse de las lecciones que les da= 

ba, y no olvidar por las artes agra= 

dables los oficios honrados y Csti= 

mables que les enseñaba, Uno era 

carpintero , otro cerragero, otro 

/ 
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evanista ¿ y otro se ocupaba en 

la cultura de los-dones de Ceres 

y Pomona. En quanto á la jóven 

Adela, queria su padre que los cui- 

dados domésticos y los trabajos de 

su sexó fuesen su única ocupacion, 

persuadido 4 que nna buena madre 

de familia es tan recomendable co= 

mo el artista ú oficial que trabaja 

fuera para acudir á sus obligaciones 

“y preparar recursos á sus depel= 

dientes, 

Así se pasó esta tarde, consagra= 

da/4:1as léctiones y alexemplo del 

trabajo, 

Vamos ahora 4 ver como el an» 

eiano Palemon sabia unir el exemao 
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plo á las lecciones, y que «contas 

ba mas sobre la educacion: natu= 

ral- práctica , si así podemos decir= 

qo , que sobre la teórica y puramen= 

te clásica. 

Virtuosos padres y madres que 

“amais á vuestros hijos , estos dones 

preciosos de la naturaleza, esta es= 

peranza de la patria y de la prospe= 

ridad, venid á casa del anciano Pa= 

lemon: entrad conmigo en su gran= 

ja sencilla pero cómoda, 4 pasar con 

este respetable hombre todas las tar= 

des que va á consagrar á la forma= 

cion de hombres y ciudadanos: este: 

quadro es digno de vuestra atencion: 

él me inflama y exálta mi imagina= 

erica 

EA 
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clon; y sino os ofrezco un plan 

completamente ordenado, á lo: mé= 

nos vereis algunos rasgos morales 

que os podrán ser provechosos-res= 

pecto de vuestros dependientes jó= 

venes. Los buenos principios son 

útiles en todas partes: la moral del 

corazon enciende al alma mas tibia, 

así como un dia apacible regocija aun 

al hombre mas insensible á los atrac» 

tivos de la naturaleza. 

Quantos esfuerzos, quantos sa= 

erificios hiciereis quedarán amplia= 

mente recompensados, si lograis ins= 

pirar en los COrazONES de vuestros 

hijos el amor á la Hctud; pero no se 

la pinteis con austeridad sino con 
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halago ; hacedsela amable ; hacedlés 

| conocer sus atractivos, para que por 

sí mismos la busquen y apetezcan 

como único recurso para conseguis 

la paz del alma, que es la sola vers 

la tierra, 

dadera felicidad que se disfruta en 

a = 

PESA ESA 
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TARDE SEGUNDA. 

LA BENEFICENCIA. 

Aventuras del viejo mendigo. 

Pasó: el dia de fiesta entre jue= 

gos y placeres: no habia habido lec 

- cion: y dedicado totalmente á la di- 

version y entretenimiento necesario 

| “en los: muchachos , los nuestros le 

habian empleado corriendo y. traves 

seando por el campo. Palemon , asÁ 

como lo habia practicado con su hijo 

mayor y su hija, á4 quienes siempre 

«mantuvo en su compañía , les habia 

| 

hecho á todos algunos regalillos,- y 
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cada qual tenia provista Su faltr
ique- 

ras llevando en esto Palemon el ob- 

jeto de ver el uso que cada 
uno haria 

de su “dinero. Además todos los dias 

de. descanso percibian 
una Corta su= 

ma, segun la promesa de su anciano 

padre ¡el squal crejátque: 
es conve= 

niente acostumbrar-antici
padamente 

4 los'niños 4 no suspirar por un mex 

tal que algun dia debe causarles tan» 

sas fatigas y cuidados. En;la edad en 

que no conocen su precio 9 es preci- 

so, segun Palemon, fomiliarizarlos 

con este vínculo del coniercio social 

4 fin de evitar la sed ardiente de ad= 

¿quirir , que regularmente, bien léjos 

“ge convertirse en ventaja dela émur ' 

a 

ii 
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lacion:, extravia la juventud y la 

hace cometer baxezas para tener di= 

neró quando le ha. poseido la vez 

dina 

el qual, por otra parte, no temia la 

«prodigalidad de sus hijos en un par 

rage donde nada tenian que gastar, 

y nada podia lisongear sus deseos, 

Sin embargo es preciso añadir que 

- los regalos que les, hacia. eran siem- 

pre recompensa del trabajo ó de 
. . / 

alguna accion virtuosa. El que: na” 

da hubiera hecho en la semana, ó 

hubiese cometido algun crímen do- 

méstico , habria sido privado de su 

reñtita, Con este paliativo. no po” 

Tal: era el principio de Palomo: | 

E 
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drá censurarse 4 Palemon «porque 

daba á estos niños un dinero que 

otros padres desearian que sus hijos 

le ganasen ántes de poseerle.. 

La mañana del lúnes se habia 

pasado en los exercicios «ordinarios 
A 

* 

de los muchachos;+y á la caida de 

la tarde habian: todos acudido al 

0 = Ñ 
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pequeño terraplen que servia de lí= 

mite á la granja, para aprovechar»  ' 

se de las lecciones de su padre que 

tanto les interesaban. Sentados to- 

s 

RU AA 

dos , Palemon no llegaba; Marce= 

Ja ocupaba su lugar; se puso los an= > 

teojos ; sacó de su bolsillo un grue= 

so libro, y comenzó una lectura bas- 

«ante seca acerca de la beneficenciay > 

AA ATA 

AS 
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«de el placer que se experimenta :eén 

«Servir y socorrer 4-los- indigentes y 

desgraciados. : 

«- -Apénas la atendian los mucha= 

-£hos porque no. tenia, como Pale- 

non, el arte de inspirar respeto y 

fixar la atencion. Reparaba Marcela 

Que su auditorio bostezaba á menu- 

do , y que, volvia sin cesar los ojos 

hácia la puerta para ver si venia 

Palemon. Iba ya 4 manifestar su in- 

-dignacion ,: quando de repente; un 

-viejo «lleno de: andrajos se preseñ- 

26 en medio de la asamblea. Encor- 

¿bado baxo el rigoroso peso de los 
años , un:báculo, sostenia sus pasos 
Vacilantes ; la blanca ¡barba le cu- 

TOMO 1. c 
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«bria el pecho: 5 sus pies desnudos 

¿yertian sangre que le habian hecho 

derramar las piedras del camino: 

todo anunciaba en: él la cadubidad, 

el. dolor y la mas extremada” ñi- 

“/seria. rol sb 9 

«Sé detuvo; y derramando lágri- 

mas miró 4-los ' cinco muchachos, 

e«que: atónitos :al verle, no “podían 

¿ pronunciar una” palabra. > Qué es 

esto? exclamó Marcela': ¿qué que- 

+yeis? ¿qué pedis? “¿por dónde ha- 

beis: entrado? La: puerta no “ésta- 

-ba «cerrada y respondió el viejo, y 

me he tomado la'* libertad de' en- 

¿arar.— ¡Pues no es mal atrevi- 

-miento).... ya de ve. es vérdadii, 
«Gil 
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“como yo estaba ocupada!...yaya.que 

me ha causado miedo... pero. ¡alfin 

«hablad ¿qué se*os ¡ofrece Vengo 
“4 implorar «vuestrá; compasion para 

“con un desdichado viejo: y :enfer= 

mo, que se ve precisado:4 mendi- 

“gar? el: «sustento: —«¿Un: mendigo 

| “¡ab! no nos faltan aquí: este es hoy 

el sexto que ha venido : ¡no see 

otra gente!:Idos,:amigo., idos ; ten- 

go pobres de ,obligacion..—¿ Con 

que vuestras limosnas son solo:para 

«algunos pobres. privilegiados? ¿Con 
que todos los desgraciados ho son 

Nuestros, hermanos ? —, ¡ Hermanos 

mios! ¿qué queteis decirme con eso? 

Yo tenia dos hermanos > Y bellos mo- 
. TE GC z 
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zos otro- tanto: mas ' altos que yo: 

«muriéron. en el exército 
> y los llo- 

raré/ toda. mi wida 
: vaya y vaya; 

retiraos ¿ que yo: tengo mil cosas 

-4 que atender». ¿Apostemos. 4 que 

no quiere irse? >: 

“La vieja iba 4 o áspera- 

“mente hácia la puerta, q
uando levan- 

rándose el jóven Arman
do la supli- 

có que tuviese mas humanida
d. Nues- 

“gro padre, 'la dixo, nos ha enseña- 

“do á respetar los arapos «de la mi- 

“sería , y no permitirem
os que trateis 

“¿ón tanta grosería á este venerable 

“anciano.—No, no, exclamaron todós 

los niños , cogiendo del brazo al 

“mendigo y precisándole 4 semtatse 
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en medio de ellos.— Virtiosos ni-: 

ños, les dixo! éste: compasivas crid-;, 

taras, el cielo :os; bendecirá: ten+. 

dreis una dichosa ancianidad pues. 0 

sabeis orespetarlas — ¡Buenod:repli- 
có la vieja él os dirá la buena: ven=> 

tota; arrojádo ús ese vagamundo 5! y > 

sichabeis de recibir así 4ttodos es=- 

tos: turiantesi7 yO/ps asegurdoque mo: 

os faltarámocasionesoy cY 0.002 

lo Tos niños ¡estrechiabanaltanciano * 

entre sus:brazos;>y le suplicaban que 

perdonase las amargas expresiones de: 

Marcelayá tiempo que fixando el en' 

ella da: Vista $ exclamó : ¿me “enga= 

ño? ¿sois vos Marcela? Sí; y 0-s0y5 

pero no'os' conozco. — ¿No reco- 
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noveiscácPedró Lebotí», ahtiguo jOta, 

¡Mr ¡86 cores 1 ¡qué desconocida; 

es Pero'yz cómo té atreves. 4, 

présentatte- aquí-y- despues del mA 

digno modo-con: que «procediste cob» 

el; hombre:mas y honsadon?;te: acon=3 

sejo quenite. setirosiiántes. que mi, 

amo orpebras3> porque; y se :hallase> 

aquí... — > Ya voy: JOYa2U0y ICON 

tar: Suns presenció slo; gran: Dios! 

¿CON qué todavia estívirritado com 

migost:sioy dá retirarme ¿: pero. Ántes, 

hacedmée: elifavoroda: oir ¿mi justiz 

ficacion:o= ¿ Tú justificante? mucho» 

lo.dudos-=Pero dexadle hablar, dixo: 

la ¡jóven Adela: «este; buca.. viejo 
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puedo:estar inocente, su AY re reso: 

petable lo' anuncia: ¿noes así; her=g 

maños mios? No ,:mo , exclimaroni 

todos;, -no :está culpado. ;+hablad,; 

buen Jiombre) explicaos.- 

- La. vieja murmurando entre dien=! 

tcs, se:sentó por,fia; y el mendigo: 
. comenzó. de este modo una relacion, 

que.:hizo. prorumpir en llanto á los: 

muchachos, - ' gos aal ¿En 

Mis sucesos, compasivos!y igeries . 

rosos:niños, acaso me harán odioso 

á vuestrosojos. Sin. dida waisá abor=" 

tecermesi y (4 convenir. en quest 

soy desdichado he: merecido serlo 

pies: la prosperidad:huye de los co=- 

razones duros y empedernidos: Pe=' 
quo: 
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roy ¡quántas lágrimas he vertido: 

por esta falta irreparable !:¡ quán=: 

tas veces al dia me maldigo! ¡ Ab! 

¡quiera'el cielo; anmentar cen «vuese* 

tros corazones este deseo de “ser- 

buenos y'útiles 4 vuestros semejan= 

tes , del: qual en este instante me 

estais dando una prueba tan sensi= 

ble! las almas tiernas hacen ellas mis» 

mas felices , contribuyendo á la: fe= 

licidad de los desgraciados. '' ¿M 

o: Mi: padre, labrador de esta co 

marca en otro tiempo , tenia un her= 

mano que á los veinte “años "sentó 

plaza , y dexó. para siempre: la ca= 

sa de mis abuelos. Mi padre reci= 

bia de quando en quando noticias 
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de:este hermanos: 4 quier amaba sos! 

bremanera: le escribia muchas ve= 

ces perstiadiéndole. que volviese 4.sus 

hogares, y que. partivia:con: él las. 

comodidades que “disfrutaba. Re-. 

sistió siempre mi tio ;'amaba la car». 

rera militar , y decia: que estaba re-. 

suelto 4 "morir baxo los estandartes, 

del, honor. Está obstinacion: demi. 

tio. Santiago aÑligia!ámi- padre, €l 

: qual, decia. que solo. deseaba que su, 

hermano viniese, á: cerrar sus: ojos, 

en su última hora. En fin, un dia, 

recibió una interesante carta .de, 

tán querido hermano, Mi ' padre 

nos la leyó vertiendo. lágrimas. 

. Siempre: la tendré. presente: estan 
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ba concebida: poco:mas:ó:'ménos, 

en,estos términos.» al + 

¿:57y Te participo, querido herma=. 

o ¿no mio, una' noticia que .vase=! 

,,guíamente::4:1'afligirte, segun:es» 

sgrande. el amor':que te; debo , y» 

- — y¿Según se opone: 4» los “proyectos: 

¿qué has formado. para muestra te 

Unioñ;: pero: lo lia disptesto:ell cieb 

Ho.detotro' modo:Sabe que un' coxw 

,»¿merciante rico, muyamigo> mio 

jtne lleva consigo 4vAñrérica don! 

¿de 'segun: dice quiere que yo has 

ysga “considerable fortunas Por'i:tiz 

¿,¿querido. hermano:;?y por. tu his, 
NN 

jos: y'-me determino á correr dos - 

¡peligros decla¡navegacion;> y; mas 
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¿sñana: pme.:émbarco, Dios Vaya, 

,¡CONMIgO'% Si.la suerte ¿me es ad- 

,,versa y ivolveré 4 vivir ¡contigo , y. 

jjaceptaté tus: generosos ofrécimien=. 

stos; pór el:contrario ysishago for- 

tuna te, tracré: las. nriguezas: que. 

sAcumuld ; j y si: la muerte: Me:sor= 

| ¿,prehendiete: en medió demís trá=, 

»»bajos, encargaré:á: persona segura 

»que te “entregue. «mis obienés y ÓnAr 

tu hijo: Pedro.si el .cielo, hmbiere, 

| y dispuesto; «de. tus. dias. Conserva: 

ssesta carta para: que toslrva¡en:to=, 

¿lo tiempo; y ruega por: daafelin 

scidad, de. un hermano 3o4caso tim= 

prudente , pero: lleno: devternura 

yy para contigo: A: Dios: descamo un 
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,yviage feliz: se escribiré:quando. 

pueda. A Dios: abraza por mí á tu 

esposa, á mi sobrino, y áitodos nues. 

tros amigos. =Santiago Lebon—** 

Esta carta causó tanto “disgusto 

á mi padre que enfermó, y en brewes. 

dias acabaron los suyos. ¡Exemplo. 

admirable del amor fraternal, par. 

recerás sin duda: fabuloso :y exige. 

rado á-los corazones helados é cin=. 

sensibles ; pero serás'muy dulce par: 

ra "los" que conocen 'tus vuelos y to: 

do ló qué puéden extenderse! ¡Ahl. 

h sensibilidad no:está : Ptos -alcan— 

ces de todos. Niños: vosotros. sois 

hermanos > amaós mucho; el:lazo de: 

la frarernidad es tan dulce como el 

A Y 
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que. une 4 los padres con-los hi- 

Jos. LO 

A este puíto los hijos de Pale- 

mon se abrazáron recíprocamente 

“gon un espontáneo: movimiento de 

ternúra:que-hizo derramar. algunas 

lágrimas ¡al viejo mendigo, el qual 

Jes hizo volver 4 ocupar sus sitios 

«al instante, y 4 escuchar la conti-. 

-nuagion desu historia , que prosi- 

guió. en estos términos... 

Perdí 4 mi padre, como ya os 

he dicho; y mi madre , mas anciana, 

me parecia tan consternada por su 

muerte, que- temia 4 cada instante 

por ella igual desgracia. Mi hermano | 

menor acababa de entrar en la milicia 
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«por haberle tocado la:sstiertez:y como 

poresto era preciso que se ausentase, 

la' reunion del tantas +desventutas a= 

puraba muestro sufrimientos: Tomé 

el partido! detrabajar para sostener 

4 úna triste: viuda que acababa, de 

perder su apoyo : como! que á. ex- 

cepcion: de: la:granja: que: habitaba-= 

mos y era nuestra, el poco dinero 

que mi-padre habia" empleado .con- 

sistia en rentas a con su 

muerte lo perdimos todo. - ; 

Entónices el virtuoso: Palémon 

'me' alared una mano benéfica ::me 

Ocupó en su casa, y “gané bastan» 

te para sostenerme en compañía de 

mi hadré; 4 la: qual ví: morir: en- » 
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“tre mis. brazos al cabo de seis años. 

“Vendí la quinta para“satisfacer al- 

gunas “deudas de mi' padre ; y en 

"toda Ja naturaleza” no hallé otra 

“compañía «que mi esfierzo y “mis 

“brazos” porque muerto tambien mi 

“hermano en 'Cámpaña y quedé ab- 
“solutamente solo. ¡ Considerad quán 

triste séria mi situacion! 

La desgracia habia agriado mi 

“carácter > debo “decirlo , amables 
“niños , para mi justificacion. Me 

“habia hecho áspero”, obscuro , in= 

“tratable, y aun' egoista. Aborré= 

“cia 4 todos los hombres sy áex- 

cepcion de vuestro - padre, á quién 

queria” y respetaba;, todos los - dé= 



plo SE ci TR SAR ei 

== AE AS 

mas me parecian viciosos » traido- 

res , y dispuestos 4 agravar sobre 

mí la cadena: del. infortunio que 

me agoviaba. Solo Palemon,, jóven 

entónces , pero bueno, sensible y 

¡generoso , me habia colmado de be- 

_meficios , y era por lo mismo el 

“único hombre exceptuado dela a- 

version con que miraba yo á todos 

los restantes. 

Mas de veinte años despues de 

Ja muerte de mi padre tuve que 

hacer un corto viage 4. quatro le- 

“guas «de aquí , para visitar 4 un co- 

nocido 4 quien no habia; visto. en 

¿mucho tiempo. Pasamos el dia jun- 

_£os, y al declinar: la tarde , despues 
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de haber dado un paseo , entramos 

en una hosteria á tomar algun ali- 

mento para que yo me retirase tem. 

piano; pero bien pronto los vapo= 

res:del vino calentáron mi cerebro, 

y no pensé ya en dexar por entón- 

<es aquel sitio. 

«Un hombre de mediana edad y 

de porte decente , que estaba en 
Jana mesa inmediata:, miró el re= 

lox., se levantó de repente, y pre- 
guntó. si habia mucho camino has- 
ta el. pueblo donde residia: Pale- 

mon:.— Quatro leguas , le respon= 

dí con aspereza.— ¿Quatro leguas? 

¿estais seguro? — ¿Seguro? como 

Que vivo:allí.— ¿Allí? ¿y marchas 
TOMO I, D 
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reis ata No tengo priesd; 

pero ¿4 qué viene esa preguntal=> 

Perdonad ; no conozco bien el ca= 

mino, me han dicho que media 

un bosque peligroso , y comio-€s 

| tarde. — ¿Teneis miedo? — A: la 

verdad... — Pues yo:no, y atrave= 

saria el bosque 4 qualquiera hora 

dela noche. — Hacedme el favor de 

acompañarme: si supiescis el biem 

que me hariais... Y AUN 4 otra perl 

sona... un beneficio NUNCA se pierdé: 

contad con «mi ' agradecimiento, 

He aquí una proposicion bien partb 

cular, le dixe con mi aspereza 'acos» 

tumbrada; ¿soy vuestro: postillon ? 

Si teneis miedo, yo noz ni” guss 
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to de acompañarme con cobardes, 

A esta necedad añadí otras mu= 
chas ; el extrangero volvió nuevas 

mente á instarme ; pero viendo que 
mi grosería llegaba hasta el extre= 
mo ; tomó su baston y sombrero, y 

se salió, diciendo á media voz que 

el cielo en recompensa de la buena 

accion que iba 4 executar no permi= 

tiria le sucediese desgracia alguna, 
Habria pasado un quarto de hora 

quando advertí que un jóven , que 

habia escuchado atentamente al in> 

cógnito, salió precipitadamente con 

cierto ayre de inquietud, Este , si 

era aun mas descortes que yo, á 

lo ménos tenia mayor penetracion; 
Da 
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como lo conocerels bien prontos: 

“Pasé coh mi conocido gran pat» 

te de la noche, y á
 cosa de.las on-= 

ce tomé el camino de mi pueblo. 

La profunda obscuridad de la no- 

che no me permitia distinguir dos 

objetos ; pero lo que sé es ques 

aunque estaba, atolondrado , atra= 

 yesé el bosque presarosamente con 

una especie de angustia de cora= 

zon , funesto presentimiento de la : 

esgraste que. alí acababa de suce» 

' derme: Llegué 4 mi casa; me acos=— 

té con bastante tranquilidad 5: pe= 

ro al instante mil sueños melancó= 

licos:agitaron mi fantasía, El incóg- 

pito, en quien no habia pensada 
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despues de su partida , se presenta- 

ba 4 mis ojos: me parecia que me 

llamaba, que denóstaba mi inhumani- 

dad, y queme decia que pronto en= 

contraria el castigo de mi dureza. 

Fatigado de estas visiones, que 4 la 

mañana atribuí al festin de la víspe- 

ya, tomé mis aperos; y fuí 1 cat de 

«Palemon. Le pregunté si habia visto 

á un extrangero que le buscaba, y 

enyas señas le pinté; pero habiéndo- 

me respondido que no , olvidé este 

asunto , y me puse'á trabajar. 

Empecé apénas quando presen= 

tándoseme un oficial de justicia me 

preguntó sizme llamaba Pedro Le- 

bon.— Sí, le respondi.— Pues es pre- 
e e 

> 
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elso que vengais conmigo. ¿A dón= 

de? — A la Aldea inmediata , don» 

de preguntan por vos.— ¿Quién?—= 

Un incógnito que hemos encontra= 

do esta mañana moribundo en el 

bosque, y ahora está en el hospi- 

tal.— Un incógnito... moribundo... 

en un hospital... ¡O cielos! 

—Arrojé mis aperos, y seguí á an 

quel hombre , el qual me llevó á la 

grupa de su caballo, Consideradme 

caminando con el corazon abismado 

en un mar de dudas y recelos. El 

moribundo incógnito me recorda= 

ba al extrangero á quien no quise 

acompañar. ¿Este extrangero , me 

decia yo, es mi perseguidor? él es 

Y 
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sin” duda el que :ha tenido: esta 

desgracia , y pregunta por mí; pe- 

ro «¿de qué me conoce? ¿quién le 

ha:dicho mi nombre? No hago me= 

moria de haberme dado á conocer 

en. su presencia... pero el tenia a- 

suntos con Palemon, iba 4 su ca- 

8000 Acaso: le habrán dado señas de 

mí. ¡O Dios! ¡qué cruel incerti- 

«dumbre! | 

- Me informé del que me «guiaba, 

y no pudo satisfacerme. En fin, agl- 

tado de dudas llegué al hospital 

me acerqué. al lecho del moribun- 

do, y reconocí 4 mi extrangero. 

Acababan de curarle las heridas: me 

miró , me reconoció , 20 con lánguiz 
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da voz me dixo: ¿sois vos Pedro 

Lebon? — Sí , le respondí tímida- 

mente.— ¿Vos , hombre bárbaro y 

grosero, vos Pedro Lebon?.. ¡Ciez , 

los! ¡qué fatalidad! ¿no sois el que 

ayer me negó su compañía para pa- 

sar el bosque? os aseguro que que= 

dareis mas castigado que yo, pues 

muero sin disgusto 3. y vos vivireis 

siempre con el remordimiento de 

haberme abandonado al riesgo de 

que me asesinasen, como ha sucedi= 

do, y con el pesar de haber perdido 

una herencia de un tio... de un dios 

Leed esta carta , desventurado. 

El extrangero me entregó una 

; carta > la abrí precipitadamente, y 
a 

k 
¿4 
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leí lo siguiente : “Estoy en mi últi. 

,,ma hora, amado sobrino ; pero 4n= 

,,tes de exhalar mi espíritu, en= 

¡cargo á mi antiguo amigo Felipe 

“¿que te leve las muchas riquezas 

¿,que he acumulado durante mi re- 

asidencia en las Colonias: Esta es la 

,,Ppromesa que en otro tiempo hice 

2 tu pobre padre, yde la qual me 

»»Jesempeño en el dia. Haz buen uso 

¿de tu fortuna , y sírvate para ali- 

,,viar á los desdichados. 

¿A Dios: nunca olvides 4 un tio 

¿que te Hena de beneficios ; y mira 

,,como á otro yo al amigo que te 

¿entregará esta carta. == Santiago 

pLebon. er e 
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El espanto me dexó inmóvil; y 

el extrangero prosiguió : Guardad 

bien esta carta de un tio que Os a- 

maba ; ella es lo único que os queda 

de su herencia. Una cartera llena de 

letras de cambio. que yo os trala ,-la 

habeis perdido por culpa vuestra. 

Ayer noche:os negasteis 4 guiar mis 

pasos inciertos por el peligroso bos= 

que cuyo tránsito me hacia temible 

un fatal presentimiento. Apénas en- 

traba en su espesura se 'me presentó 

ue hombre á quien habia visto en la 

hostería en que os hablé; y. acer= 

cándose con afabilidad , me suplicó 

que le permitiese jr en mi compa 

ñía. Aunque me inspiraba descon= 
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fianza, no pude ménos de tratarle 

con atencion» El malvado, tirándo= 

me un pistoletazo en lo mas espeso 

del bosque , me robó, dexándome 

bañado en-mi sangre. Esta mañana 

me han traido aquí , donde hallaré 

una muerte que me será dulce, pues 

me reunirá con mi amado Lebon, 

único amigo que me hacia la vida 

soportable. Queria yo complir su 

- última voluntad 5 y por señas indi- 

viduales venia instruido de que os 

hallaria en casa del labrador Pale= 

mon. Todo os lo hubiera entregado 

como fiel depositario ; pero habeis 

causado vuestra desgracia y la mia.., 

¡Imprudente! vuestro mal corazon 



60 

me mata y os arruina." Apren= 

ded , pues , hombres duros é in- 

sensibles , las tristes consegiiencias 

que regularmente ocasiona cl no 

llenar los deberes de la hospitali- 

dad; y que el malograr la ocasion 

de servir y ayudar 4 nuestros se= 

mejantes nos expone 4 los mayores ¿y 

tentimientos. : 

Calló el desventurado ; y yo, 

oprimido con el peso del remordi- 

miento y de la confusion , bañaba 

su lecho con mis lásrimas, quan= 

do me arrancáron de aquel sitio 

para ver si el enfermo descansaba 

un rato. ¡ Ay! este descanso fué e- 

terno', pues en la noche misina su- 
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pe que habia fallecido nombrándo- 

me y acusándome de su muerte. - 

No os pintaré , amables niños, 

el exceso de mi dolor: todavia des 

pedaza mi corazon tan trágico su- 

ceso. Tenia muy. presente la. figu= 

ra, del «malvado asesino de Felipe, 

quien ántes de espirar me habia 

asegurado haberle dicho en el ca= 

mino ;que el pensaba marchar. al 

otro dia á París», Me ¿determiné. á 

buscarle en esta gran. ciudad, Con- 

fundido y avergonzado; de lo mu= 

cho que se hablaba de este, suceso, 

y de la ignominia que me .resul- 

saba , no: me atreví á. presentarme 

en la casa de mi bienhechor Pale- 
"2 
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mon , conociendo que me hubiera 

reprehendido ásperamente, pues los 

vicios del corazon indignan 4 todas 

las gentes honradas. Volé , pues, 

tras debajue me arrebataba la fortu= 

na, pero fué en vano. Este mons- 

trúuo goza de ella acaso en algun - 

pais remoto; y yo , despues de ha= 

bermíe aplicado 4 varios oficios , me 

veo 4 un' tiempo asaltado de la ve= 

jez y miseria; ¡ y precisado á men= 

digar el sustento para EN; una 

filta , un solo defecto. Ya me “veis, 

guéridos, Los andrajos que me cu= 

bren nó me defienden del remor= 

dimiento que rey a en mi:corazon; 

y me parece que el cielo manifies- 
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ta 4 cada persona, cuya piedad im= 

ploro, que: debo: ser tratado con 

dureza; y que soy desventurado 

por 'mi- culpa , pues me negué 4 

cumplir con las old de la 

beneficencia. AA HO 

Apénas el mendigo habia acaba: 

do'sw historia tan intéresante pa- 

sa los hijos de Palemon, quando es= 

tós selevantáron derramando algu= 

nas"lágrimas ; y recogiendo en un 

bolsillo quanto:el día anterior. les 

habia Jado"su padre; suplicáron- al 

pobré que lo aceptase. Este, des= 

puesde“ana cortes resistencia, tomó 

ebbolsillo, bendixo cien veces á tan 

“amables criaturas , y “se retiró en- 
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cargándoles que nunca se 'olvida= 

sen de que la beneficencia es la pri- 

mera de las virtudes, que ;es, ¡un 

vínculo sagrado de la sociedad , Y 

que los. buenos ,corazones 
que, la 

exercen , son imágenes. de, Dios en 

la tierraidid opibron: ¿92509 JA 

Los muchachos quedáron conmo: 

vidos largo tiempo despues! de' su 

partida. No es necesario: dixo Ju- 

lio 4 sus hermanos adoptivos; Contar 

este suceso 4; nuestro padre [pues 

de irritarse contra sú antiguo cria= 

do , que le dexó tan imprevista= 

mente y con: tantas ;3 apariencias 

de ingratitud. Sin duda no¡nas 193 

prehenderia un impulso de. ssast> 

U 
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bilidad; pero hallaria tal vez mu- 

cho de reprehensible en el proce- 

der de Pedro Lebon: y así nada le 

digamos si no nos pregunta 5 pero 

en tal caso no podremos faltar 4 la 

Verdad. 

Todos fueron de este parecer, y 

. de allí 4 poco viéron comparecer á 

su padre y digno maestro , el qual, 

por una, que les pareció casuali- 

dad , no les habló en toda la tarde 
sino de los auxilios con que el po= 

deroso debe socorrer al indigente, 

y del placer que se disfruta hacien= 

do limosna á los ancianos pobres. 

Los muchachos atónitos , creyéron 

- que Palemon sabia lo sucedido ; pe- 
TOMO Lo. E 
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ro éste nada les dixo , y guardáron 

su secreto tanto mejor , quanto Pa- 

lemon les hizo un largo elogio de 

las almas generosas y sensibles, que 

en el mismo cuidado con que ocul- 

tan los socorros que dan á sus ses 

mejantes prueban estar bien persua- 

didas á que un benefició divulgado 

pierde mucho de su mérito , y. dis- 

minuye en gran: manera la satisface 

cion interior del que le hace. , * 

- 
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TARDE TERCERA. 

EL AMOR PROPIO, 

Historia del poeta Hilario. 

1 sucesos del mendigo habian 

agitado mucho á los muchachos en. 

la noche. Uno habia soñado en bos- 

ques , ladrones y pistoletazos 5 Otro 

se habia hallado en un hospital cui-' 

dando de los enfermos 5 Otro ha- 

bia mendigado de puerta en puerta 

el sustento , y despertó estremeci=. 

do de un destino que queria evitar 

trabajando para asegurarse un esta» 

blecimiento : en fin, todos se habian 

me, 

“interesado en la historia del viejo: 

E 2 
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Uno de ellos , inflamado del genio 

poético , esperó que sus hermanos 

estuviesen ocupados en sus respec- 

tivos exercicios; y cerrándose. en 

su quarto , allí, solo, invocando el 

favor de las Musas, compuso un. ro- 

mance que le dexó muy pagado 

de sí mismo. El lector sin duda de-' 

será saber quien «era este «niño 

poeta , que en algun tiempo po= 

dria ilustrar con mayores obras la 

familia de Palemon. Pues era Leon; 

de doce años de edad , que hasta' 
% . . y 

entónces habia sido educado , co-' 

mo su hermano Benito , en casa de 

una tia, muger de conveniencias, 

4 quien visitaban gentes instruis 
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«das. Léon las oia muchas veces ha= 

blar de literatura , y se compla=' 

cla. en esto mucho /mas que. Be- 

nito. Tenia Leon el ingenio ardien- 

¡te yla: imaginacion fecunda , y al- 

go mas de instruccion que la co= 

mun en su edad. Habia suplicado 

=4:'uno de los amigos de su tia que 

“le enseñase las reglas de la poe= 

sía ; éste le habia prestado un-li- 

bro elemental que Leon. habia de- 

«vorado:; sy el; muchacho habia 

“aprendido, en. poco tiempo lo: mas 

-necesario para hacer versos  álgo 

«regulares. Le faltariah tal yvez:in- 

«vencion, y. armonía, de Jo, que en 

breve juzgará por sí mismo el lec- 
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tór 5 pero sus versos divertian 4 los 

amigos de su tía 3 y los elogios que 

le prodigaban aumentaron su fuer- 

te inclinacion á la poesía. 

Leon, pues , compuesto ya sn 

“romance, fué á buscar á sus herma- 

nos, se le leyó , Y todos le aproba- 

ron, ménos Benito, cuya crítica fué 

Ja mas mordaz é insultante. Era 

Leon como todos los antores, muy 

cosquilloso en puntos de amor pro=- 

pio. Suplicó 4 su hermano que le 

manifestase las razones en que fun- 

daba los defectos de su composi- 

cion ; pero Benito no hizo mas que. 

reirse descaradamente. Formalizán- 

dose Leon le dixo; no harás otro 
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tanto 'en tu vida: eres un majadete, 

- ¿Majadero yo? respondió Benito
 so- 

focado de cólera , pues toma 5 y le 

dió ún terrible cachete; Leon le 

correspondió con un puntapi
e, y se 

le volvió Benito; Leon, furioso , se 

arrojó 4'su” euelló. Armando » sepa= 

rándolos al' instante, los obligó 4 

abrazarse, prometiéndoles que nada 

diria de esta. ocurrencia Á su pas 

dre. Sin embargo, todo se supo; 

pues-el genio maléfico, que se com= 

place en perseguirá los muchachos 

quando. han cometido: alguna picar= 

digiela, contó la «de Leon y Bo 

: nito al'virmoso Palemon , quien nal 

da:dixd en toda la mañana ; pero: se 

” 
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propuso manifestar muy. bien por 

la, tarde su disgusto á los dos cam= 

a A 
¿dond peones. 

- Llegó. esta pr ,'en que de- 

bian recibir.una, fuerte leccion. Ess 

taban todos sentados junto -:4.su 

padre , 4 quien miraban atemori= 

zados: porque le advertian mas se= 

rio de lo regalar: Leon ,- dixo. el 

padre con mucha: sequedad : muy: 

tarde te has levantado esta ¡maña= 

na, querrias imitar el exemplo de 

Bernardo , cuya: historia te: conté 

hace pocos dias? — Señor', me: ba 

levantado. 4 la hora! misma que mís 

hermanos. — Pues no has baxado: 

hasta las diez. Es verdad.:::pe= 

e A a 

A AA o mo 
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pora; Pero qué el-colot:se te en- 

ciende: habla, hijo, habla, pues me 

contemplaria como extraño para ti 

desde el. momento: que dexases de 

hablarme, con confianza. Dime ¿en 

qué te has ocupado? creo que no: ha: 

brás hecho nada malo. — No señor) 

todo lo contrario. - ¡
Ola! ¡todo la 

contrario! mucho significa esta ex» 

presion 3' pero vaya y. dime, hijo 

mio , ¿en. qué has empleado: tanta 

parte dela mañana? —-Ho compues> 

to Unos Versos » padr
e-mio.— ¡Unos 

versos! ¡noes nada! ¡versos! mus 

cho me alegro, Sic, celebro. que; te 

ocupes.en este arte, que da: tanta 

energía, y ocasiona tan felices mo” 
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| Ey 
mentos“al hombre que sabe pensar; 
Estoy contentísimo , querido Leon; 

pero el señor poeta ¿no le hará 4 

su padre el favor: de:leerle los ver- 

sos? — Sí señor..2 pero... recelo... 
temo... qve os parezcan muy flo= 

xos. — ¿Con qué temes eso? ¡noes 

poco el orgullo que se descubre! 

pues ¿para qué haceis versos , se= 

ñor mio? ¿para que los celebren sin 

ponerles el menor'Jefecto ,76 - para 

que qualquiéra-os diga francamente 

sa parecer? ¡O! sin duda; para 

esto.—«En tal caso” debeis desechar! 

el temoro<porque“( y: tenedlo' muy 

presente ) el autor que no tiene 

ánimo para oir la: crítica , debe ato 

X 
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fojar su pluma: nunca hará có- 

sa buena: yo lo digo , señor in- 

genio. 

Pronunció Palemon esta senten= 

cia con muchá fuerza 5 y L
eon mú- 

dado de color; miraba 4 Armando 

“como para reconven
irle con su pro- 

mesa 3 pero luego , sacando su ma- 

nuserito , lo que hizo sonreir 4 Su 

padre , Se preparó para recitar su 

romance, Sin-embargo el tierno re- 

nuevo del Pindo , como todos sus 

compañeros » creia necesario que 

precediese una explicacion, — Es 

preciso deciros , padre mio , lo que 

me ha dado asunto. para este rO= 

mance, Es un lance QUE: Muy 

f 



bien , muy bien , hijo mio, á un lan 
: do explicaciones y, QUE yO: Conoce- 
_Yé lo que es; Yi sobre todo , fuera 
Aemores ,. recita. tu 'rOMAance', que 
yo le oiré con mucho gusto. Leon, 
aplicando á st composicion toda la 
energía de que es Capaz un. autor 
de su edad, con voz sonora dixo log. 
Siguientes versos. - 

e 
* 
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KOMANCE. 

El anciano mendigo. 

¿Qué voces'son las que escucho? 

¿qué lamentables acentos? 

¿si de algun desventurado: Y 

serán tan lúgubres ecos? 

Un anciano es , agoviado 

del dolor al duro peso,' 
sumergido én la indigencia, 

y de miseria cubierto. 

¿Qué pesares te devoran? 

¿cómo , quando escrito veo 

en tu venerable rostro ob, 

de la inocencia el consuelo, 

Gimes y lloras en vano + 
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x | 
de la pobreza en el seno, | 

y de tu existencia debil h 

“mendigas el alimento? 

¡O tú, mortal generoso! 

que compadezcas te ruego 

á quien persigue la suerte 

desde sus años primeros. 

Apénas nací., la muerte 

me quitó mis padres tiernos. 

y un hermano; todavía 

su pérdida lloro. y siento, 

Ya crecido, trabajando 

me mantuve , de mi adverso 

destino con la paciencia. 

contrastando lo severo, 

De un poderoso pariente 

“debia ser heredero, 0, ; 
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el qual confió 4 un amigo ' 

me entregase sus efectos; 

Pero el triste , de una selva 

obscura en lo mas espeso, 

cayó en manos de asesinos 

y exhaló el último aliento. 

Solo, aislado en el mundo, 
sin fortuna y sin sosiego, 

mi vejez adelantaron 

fatigas y sentimientos. pi 

Cansado en fin de vivir, 

la horrorosa muerte espero, 

porque de: una vez acaben 

tan continuados tormentos. 

Enxuga, anciano, tu llanto; 

“no llores mas, pues te ofrezco 

«de la compasion mas noble 
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los socorros halagileños. 200 1000 55 

En mí hallarás todo quanto 

perdiste; con lazo estrecho 5 

nos unirá Ja amistad; 

otro yo te considero: 

Los dos seremos felices, 

yo dando , tú recibiendo; 

y los años que vivieres 
a 

los pasarás con sosiego. : 

| Sis acabó Leon su romance, y 

sus hermanos le dieron mil palma- 

das de aplauso, ménos Benito que 

no quiso ceder. Palemon lo advir= 

tió , pero no se dió por entendi= 

do , pues sus objetos eran expe- 

rimentar el amor propio del au- 
» Xx 

tor, y descubrir enteramente los ze- 

| 
d 
| 
] 
3 

] 
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dos.de su hermano proporcionán- 

.Hose por. este, medio ocasion.de dar 

saludables consejos, 4. todos... Hijo 

anio , dixo:4 Leon,.no quiero deci- 
Jir.de tu obra ántes de saber el dic- 

¿támen de.tus hermanos ; tienen gus- 

¿Eo ,.y, debo consultarles. Viaya,hi- 
ados decid; francamente lo que pen- 
«sais del romance de Leon; sed seve- 

«FOs y se trata de manifestará yues- 
tro padre si teneis juicio recto: y. y 

«Valor :¡para, decir, la verdad, Tú, 

eel ¿Qué; piensas? 200 sins 

Adela, respondió que, el .roman- 

serte Leon la parecia muy bien,.y * 
aun la habia hecho llorar, — —¿Y. Há, 

«Julio? Julio conyino con. Adela. 
TOMO 1. F 
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NX tó Armando? Este respóndió | 

¿que encontraba algunos versos débi- | 

les y pero que para wn 
muchacho de | 

la edad de su herimano ,
 Habia hectio | 

demasiado. Entónces Palemon pre- 

-; guntó su parecer á Benito,
 en quien 

esperaba hallar coritraried
ad ; y en 

efecto, dixo este: padre mio ,'
si 

“he de decir francamente 
mi parecer 

sobre el romance, me parece qu
e és: 

malo ; malísimo. ' 013 

UA estas razones > León dió ha
s 

tantes señales de su' despecho; ; pe
ro 

-annque lo advirtió Palemo
n ; conti 

¿nuó preguntando á Beñito.
—¿Con 

que ese es tu parecer? pero es 'me- 

—nester probarlo: elos son lo
s de- 
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fectós qie- encuentras > Muchos; 

quando este hombre pregunta al vie: 

jo'y'6 .el viejo le responde, no se 

- puede adivinar qual es el que habla; 

y. además las voces. salo, aislado, 

¿Qué tiene mas uno que;,otro? en una 

palabra ,:el tal romance .me parece 

- despreciable.—;¿ Despreciable, señor 

“Aristárco 224 da verdad que partis 

muy. de ligero. — Me habiais permi- 

tido. Sí, señor:habia permitido 

¡que :dixeseís «vuestro? dictámen ; y 

ahora me permito yo el deciros, que 

'Vuéstro parecer podria muy bien ser 

el desun envidioso, --¡ De un enyi- 

dioso! Eso sí: no es otra cosa, dixo 

Leon : me alegro que padre lo co- 
Fa 
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nozca: esta mañana me ha dicho 

cien necedades ese ignoranton. 

Poco 4 poco, señor, repuso Pale- 

“mon : no me gusta ese modo de ha- 

blar : ninguno de los dos carece de 

culpa ; me reservo el decir mi opi- 

“nion , hasta que ós cuente la his" 

“toria de un poeta que yo conocí, 

el qual desde muy! niño. hacia v
et- 

sos como Leon), y encontró críti- 

«dos crueles como Benito: Vereis lo 

“que su cedió 4: un- orgulloso «que en 

“nada queria ceder, Y 4 u
n envidio- 

“so que malignamente 
se complacia 

en criticar lo que no era iS de 

apilar mocos si20R8 

Aquí Leon sa sonrió de: verá j 
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su hermano humillado , y Benito 

se avergonzó de que su padre hu» 

biera descubierto la vileza de la 

envidia, que ya se iba apoderando 

de su tierno corazon. Palemon, des- 

pues de haber examinado atentas 

mente. la fisonomía de los dos ri- 

vales, comenzó así la historia del 

poeta Hilario. 

Un comerciante rico de :París, 

Mamado Dormon, tenia un hijo que 

acababa de terminar felizmente el 

“estudio: de las leyes. El jóven Hi- 

Jario habia contraido en el cole- 

gio. la manía de hacer versos so- 

bre qualquier asunto 3 y hacia, al- 

gunós muy regulares. Deslumbra- 
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do con los: elogios que recibia por 

todas partes , mostraba sis Versos 

á su padre, quien, sin proveer el 

daño que causaba á su hijo , le lle- 

maba de caricias, le hacia mil re- 

“galos, y le pronosticaba la mas 

brillante fortuna. No era esto lo 

peor , sino que el viejo Dormon, 

infatuado del mérito que suponia 

en su hijo, y creyéndose padre 

de un nuevo Homero, esparcia por 

todo el pueblo las composiciones 

del jóven Hilario, y se burlaba de 

las familias que no tenian en su 

seno un genio tan superior. El 

hermano de Dormon era tan pre- 

ocupado como este á favor de Hi- 

1 
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lario. Tenia el un hijo dela mis- 

: ma. edad » llamado. Joaquin; y. este 

infeliz era continuo objeto. de las 

sátiras , y aun del ódio de su pas 

dre y su tio. Mira, le decian, mira 

á tu primo , ese sí que ilustrará la 

familia : ese muchacho será un grans 

de hombre, y. tú siempre serás un 

majadero. 

Joaquin, con esto , concibió 

el ódio mas terrible contra su pri- 

mo, inocente ocasion de sus .pesa- 

res. Los zelos se apoderáron de 

¿su alma, y le: «preparáron los tor- 

mentos mas crueles. ¡Cómo! se des 

cia 4 sí mismo , ¿este coplero tras- 

.tornará las cabezas de todos? ¿él 
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solo recibirá -el' incienso de -todá 

la familia? ¿me'arrebatará el: co= 

sazón de mi pádre, de mi tio; 

y de quantos amo ?¿ ; recibirá todas 

las satisfacciones ) y yo seré siem- 

pre “tratado con desprecio? ¿y 

quién sabe? ¡tal vez un dia , sim 

estado y sin fortuna (porque mi 

padre es capaz. de abandonarnie 

por €l'),*me veré obligado á men- 

digar el sustento , miéntras que el 

señor mio” goce" 4 mi vista de to- 

“dos mis bienes , y de toda la fe- 

licidad posible ! No será, si, yO 

puedo: yo tomaré 4 mi cargo los 

“adelantamientos del señor pedan- 

son : él sabe hacer coplas, pero YO 

a a A 
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sabré intrigár; y veremos quién cae. 

debaxo. | 

“Determinado Joaquin á vengar-, 

se, se propuso perseguir incesan= 

temente á su primo; y vais 4” ver 

cómo se conduxo para lograrlo. 

Estaba Hilario en edad de to= 

mar estado ; pero arrastrado del fa- 

natismo poético, solo queria hacer 

“versos. Su padre empezó á adver- 

tir que habia lisongeado excesiva= 

mente la manía desu hijo; y de- 

seando ya contenerla Te instaba á 

«que se aplicase 4 su carrera. Yo ten= 

go medios , le dixo , para procurar- 

te un empleo : un reves de fortuna» 

¿uy frecuente en nuestro estado, 
1 
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puede quitarte este recurso ; apro» 

véchate ahora : trabaja un año.ó dos 

en el estudio de las leye3: yo pro- 

porcionaré tu salida 4 Consejero ; 

y entónces podrás seguir tu incli- 

nacion , en quanto .no..sea perju- 

dicial 4 tus obligaciones: A. nada 

atendió: Hilario; ensució con. ver- 

sos todo el papel que pudo, no hi-. 

-zo grandes progresos, y: malogró 

así los quatro años mas floridos de 

su juventud. Una quiebra considera-. 

ble arruinó á su padre , el qu
al mu- 

rió de pesadumbre al. cabo de un 

mes , detestando á Hilario, Y 280- 

«viándole con el horrible peso: de 
| 

su maldicion. Unos emperdernidos 
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ñercedores arrojáron á Hilario de su 

casa paterna, y no halló mas recur» 

so que la generosidad de su tio, 

' que siempre habia adulado su manía. 

Pero Joaquin todo lo habia pre= 

visto, Habia algun tiempo que cor> 

ria una sátira contra el hermano de 

“Dormon , en la qual le denostaban 

por haber abandonado á su herma- 

no on su desgracia; y los epitetos 

de villano , ruin, ladron, y egoista 

se le prodigaban en esta miserable 

pieza, compuesta por secreto n= 

fiuxo de su mismo hijo Joaquin. Es- 

se la habia divulgado como pro- 

duccion de su primo 5 y dispuso 

que llegase 4 manos de su padre: 
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El' viejo se indignó y encolerizó 

como era consiguiente 5 no quiso 

volver 4 ver 4 su infame sobrino , y 

encargando á Joaquin que le despi= 

diese, le mandó entregarle diez es- 

cudos, baxo la condicion de
 que ja- 

más se presentase en Casa de un tio 

4 quien habia tan infamemente ul- 

trajado. 

Bien conoceis el placer que ex- 

perimentaria Joaquin desempeñan= 

-do semejante comision. Ltegaba Hi- 

lario para arrojarse entro los brazos 

de su tio, quando Joaquin le int 

mó su resolucion, añadiendo :-esto 

me ha encargado darte 3 y así mar- 

cha, que es cosa muy indigna haber 
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compuesto una sátira tan sangrienta 

contra quien te amaba tanto. Hilario 

protestaba su inocencia; pero Joa-= 

quin le empujaba hácia la puerta y 

revolviéndose Hilario soptrz su 
pri- 

¿mo , éste le rechazaba hasta que, car 

¿yron: los, dos luchando. Acudieron 

¿los criados , los: separáron., y. POr 

.niendo á Hilario. en, la, calle, le die- 

zon con; la puerta en los ojoss 

Sá ¡Considérese su situacion! Sin par 

.xientes, sin, amigos, sia recursos, Fa 

bioso y A: juraba que ha- 

:bia de vengarse:3!¿pero cómo ? Sin 

embargo esperaba encontrar medios; 

«y, entretanto, . alquiló: un ; miserable 

.«quarto, Allí ; solo, sin lumbre, sin 
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vestidos; y sin" esperanza de aplas. 

car 4 su tio, se postró en tierra y é 

invocó para” subsistir la protección 

dessooísd. sipód sdsjuguis sí pts 

“Musa, exclamaba?. Músa desciéna= 

dé en mi “auxilio: ven á ¡inspirar en 

"éste corazon tan tuyo todo el ánimo 

de¡que: necesita 3tú das gloria y pero 

vell laurel mías"! pomiposo' pronto “se. 

marchita, si falta'el pan: Une 4 tus 

favores alguna! cosa mas sólida; y no 

BER que espírita” , en que' toy- 

"has tan absolata y habite un cuet- 

po diáfano” y: debilitado: 2 e
l 

:¿ayuno.- ao SORISOZO 0815 dina 

No'sé 'si iy su Musa ;' peto 

. 

do cierto es que Hilario pasó tA*ies 
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en su quárto sin descnbrir el menor 

recurso 3 y que ya no habia ni me» 

moria de los" diez escudos. Habia 

vendido párte-de sus vestidos ; pero 

esto'sin el menor disgusto , porque 

Hilario era filósofo y y:en:todo dese 

“deñaba el fausto:: Pluma, tintero. y 

“papel eranolas únicas alhajas que a- 

preciaba! 1 Pasóse/otro- mes; sin que 

lá fortuna y ni 'su ingrata: Musa le 

ofrecieseti “élimas léve recurso para 

salir de su opresion« "Es verdad que 

“núnca Hilario! habia cultivado el tra- 

to y amtistád: de las gentes 'mas dis- 

tibguidas ¡y ántes bien habia pasa: 

do días $" noches haciérido epitala- 

“mios ¿ madrigales y epístolas dedi- 



96 

catorias que enviaba 4 algunas 
¡Pets 

sonas opulentas » las, quales, creia 

elevarian su fortuna , Jisongeándo- 

las él su vanidad. Le convidaban 4 

comer), y 40esto 58 reducia: todo. 

Iba 4 casa de: un hombre rico;
 que á 

yeces para obsequiarle hacia gastos 

excesivos y: el menor de,los, quales 

Je hubiera sido mas útil percibiene 

do sy importe en-din
ero con.el qual 

hubieras podido ali
mentarse. quince 

dias: Esta reflexlonle,ocurria, COn” 

tinuamente:3ipero al. :cabo; comia 

bien: deía sus, versos Ys: APRO 

“como su amor propio $e, sarisfacian: 

4 un tiempo, Sin embargo quando 

salia de esta
 casa fastuos

a, quando 

a / gru. 
Cs E 
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tentaba su bolsillo y nada encontra= 

ba ¿ quando _dexaba, 4 sus espaldas 

la opulencia para subir 4 un quarto 

piso y, encerrarse, en su miserable 

alvergue, ¡quánto suspiraba! ¡quán= 

to exclamaba contra la injusticia de 

los hombres y los caprichos de la 

fortuna! Hilario se acostaba, sin luz, 

temblando de frio , y .regaba su as- 

queroso lecho, con ¡lágrimas naci- 

das de un loco orgullo , y no del 

noble sentimiento de un hombre 

que habia agotado todos los recur— 

sos, sin poder contrastar el ceño de 

la fortuna. Hilario. era desgraciado 

por su: voluntad , y. no merecia 

compasion, 

TOMO I, G 
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“Escribia muchas veces 4 su tio; 

pero Joaquin interceptaba sus car- 

tas y las reducia á ceniza. No te- 

nia , pues , Hilario , sino la tris- 

te perspectiva de “morir de ham- 

bre, quando una tarde halló en su 

quarto una Carta de un gran pet= 

sonage que suponia haber 
sido ami= 

go de su padre , Y le empeña=- 

ba 4 que al día siguiente fuese 4 

verle para UN negocio que podria 

serle muy útil. Hilario y loco de 

contento , leyó mil veces esta car- 

ta, y se acostó temprano para má- 

drugar. En medio de mil agrada- 

bles pensamientos Se quedó dor- 

mido; y soñó que veia rodar el car- 
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ro de la fortuna 3 que la tropelía y 

confusion de gentes no le permitia 

acercarse á la Deidad ; que ésta por 

sí misma se le acercó; y que sen= 

tándole, derramó sobre él nada mé: 

nos que el cuerno de la abundan- 

cia. Sorprehendióle la mañana en 

" este apacible sueño, se adornó quan- 

“4 

to pudo , y se encaminó á la casa 

de su incógnito Mecenas. Despues: 

de los ordinarios cumplimientos, su 

protector le enseñó una tragedia 

que habia compuesto, y le prome= 

tió una cantidad considerable con 

la condicion: de que la hiciese re- 

Presentar como suya. Mi estado, le 

dixo , me estorba para confesarme 
G2 
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antor 3 se barlar
ian de mí, y Me

 ve= 

ria muy comprometido. En.aquel 

tiempo s hijos mio
s , parece Que los 

arandes se avergon
zaban de ser inse 

truidos. 
y o lo basa 

Hilario leyó la obra, que le pa- 

- seció detestable 5 y sin embargo se 

sujeró 4 la vileza de pasar por: aU= 

tor de tan miserable rapsodia , por= 

que esta vez Su hambre , como mas 

fuerte, triunfó del a
mor propio. Án- 

tes de un mes fué representada 5 Y 

4 fuerza de aplausos comprad
os, sa= 

ió con mediana reputacion. Ya te- 

-nemos á Hilario acreditado 5 Pero 

¿qué caro va, 4 costarle este cré= 

dito? o | a 
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Desde luego su fama despertó. 

el ódio y zelos de Joaquin. El mal= 

vado primó se declaró el mayor de= 

tractor del mérito de Hilario, pro- 

duciendose él con tanta indecencia, 

que> todas ¡las personas imparciales 

le detestaban abiertamente. No solo 

perdió la públicasopinion , sino que 

el personage, verdadero autor del 

drama, indignado de las sátiras que 

esparcia Joaquin contra su trage= 

dia , encontró medios para arruinar 

al padre de éste, suponiéndole deli- 

tos, y precisándole 4 expatriarse 

con su imprudente hijo. Así fué cas- 

tigado el envidioso ; 5 pero veamos 

ahora el modo :en que lo fué Hila- 
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rio , por no haber seguido los jui- 

ciosos consejos de su padre, 

Duró poco tiempo el secreto de 

la tragedia: pues no pudiendo Hi- 

Jario. soportar largo tiempo la fama 

de autor de una tragedia quetodos 

criticaban con mucha razon, reveló 

4 aJgunos amigos quien era el ver- 

dadero autor de la pieza. Estos lo 

dixeron 4 otros, y en breve tiemp
o 

la noticia penetró hasta los: parien- 

1es del personage, Je quienes es- 

te recibió terribles reprehensiones, 

El autor se defendió como. pudo, 

y quedó decidido en el concilio de 

Ja familia , que Hilario, como 28- 

xiliador de la locura de su padrino, 

A A 





Tom? 

Disimulado veneno 

Del alma es el amor propio; 

Pero, lo nusmo que el Op10, | 

En cierta domo eS dueno: | 

Los extremos que cone eno | 

Cuidadoso evidaras, | 

" 

| 

AI AI AMA 

. 

Pero nmunca olvidaras 
Cue el entendumiento clama 

Que aquel, que así no se ama, 

Nunca amara a los demas. 

Aloxt Blanco le anabo: 
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fuese encerrado.en.una prision por: 

toda su vida. En conseqiencia se 

obtuvo, con otro pretexto, la órden 

correspondiente ; y un dia en qué 

Hilario «se extasiaba en su quarto 
con las musas , entró la justicia , y. 

se apoderó del infeliz hijo de Apo- | 

lo. Letrillas, madrigales, sonetos y! 

elegias , todo fué «pasto de las Jla= 

mas; y el triste, confundido dentro: 

de una carreta, se halló muy en bre- 

ve á la puerta de una cárcel , que le 

sumergió para siempre en sus obs- 

curos calabozos, pues de allí á po= 

co murió de pesadumbre. 

Tal fué. el trágico fin de un or- 

gulloso jóven que prefirió la ocio= 
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sidad al trabajo , un destino dudo= 

so á otro cierto; y. que desdeñan= 

do los consejos de un amoroso pa= 

dre, se atrevió á desacreditar á un 

grande , cuyo resentimiento es tan 

temible. 

- "Leon, Benito, ahora voy á ha- 

“blaros con mayor entereza. La his- 

toria de Hilario encierra mucha mo= 

ralidad; 4 ti, Benito, te comprehen- 

de porque alimentas en el fondo de 

tu alma una vil envidia de que tu 

hermano tiene mayor talento, por= 

que criticas injustamente unos ver= 

sos que no eres capaz de hacer, y 

porque te opones sin'razon' 4 tu 

hermano : y esto en términos que si 
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yo: no lo remediara ¿ lHegarias 4 de- 

restarle, y te harias tan despreciable, 

como Joaquin. Tambien 
4 ti,,Leon, 

te comprehende la historia , por=. 

que estimas en mas de lo que valen 

unas composiciones débiles , no Sa” 

bes tolerar la crítica, y te pones co= 

mo un fuego á la menor palabra que 

hiere tu amor propio. Aprovechas 

pues, el exemplo de Hilario. 
Ade- 

más te mando que no hagas versos 

sino'4 ratos perdidos , que 4 nadie, 

ni aun á tos hermanos y los enseñes 

Antes que á mí; y que no te reser= 

yes copia alguna. Yo me encargo de 

eonservar quanto compongas 3: Y 

quando: estuyieres establecido , t6 
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entregaré todos los manuscritos; y 
entónces podrás «dedicarte 4 una 
ocupacion que es la mayor de to= 
das las diversiones quando no se to 

ma como profesion. Ya yes que no 
me Opongo á que cultives tus dispo- 

siciones , ántes bien. te exhorto 4 
que no las descuides , pero baxo la 
condicion impuestaz y cuidado que 

faltes en lo mas mínimo, porque me 
enojaré infinito, 

Entretanto, como no ignoro que 

Leon y Benito se han propasado es= 

ta mañana hasta la barbaridad de 
golpearse... ¡dos” hermanos! ¡qué 

horror! mando que uno y otro que= 
den encerrados toda la noche en el 
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guarto obscuro, allí dormirán sobre 

el duro suelo , no comerán: mañana 

conmigo.ni con sus hermanos, y no 

los veré hasta la tarde: Á Marce= 

la encargo la execucion de mis Ór= 

denes. 

A estas palabras , pronunciadas 

con mucha severidad , se retiró Pa- 

lemon 5 y Marcela executó al ins- 

tante la terrible sentencia. Los dos 

reos , anegados en lágrimas , fué= 

ron conducidos á la prision , donde 

pasáron el tiempo prescripto, dán= 

dose estrechos BRAZOS > y jurando 

uno 4 otro que se aprovecharian del 

funesto exemplar de Hilario y de 

Joaquin. 0 
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"Dexémoslos, amigo lector, paz - 

decer-el castigo que. han: mereci-. 

do , y vamos á ver como'se pasá 

la tarde diguitdes 
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TARDE QUARTA. 

LA AMISTAD. 

Los dos estudiantes ó el heredero. 

| S: «nuestros muchachos habian 

pasado una mala noche , no fué mé- 

nos agitada la de su anciano padre. 

No podia. ménos de convenir en que 

su hijo Leon tenia talento para la li- 

- teratura. El romance que había com» 

puesto no era del todo malo para un 

niño de doce años: El buen padre 

casi se ensoberbecia' del precoz in= 

genio de un jóven que podia adqui- 

rir mucha fama algun dia ; “pero le 

gtormentaba el recelo de que per= 
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diese tan precioso tiempo para solo 

hacerse un mediano autor. Se com-= 

placia de haberle mandado que le 

entregase todos sus manuscritos; y 

estaba seguro de ser obedecido, por- 

que se hacia amar mucho de sus hi= 

jos, El caracter zeloso de Benito 

sambien le aigiaz pero este mucha= 

cho tenia buen corazon) y era fácil 

de corregir. No asustaba 4 Palemon 

la pelea de-los. dos: hermanos; sin 

embargo no le pesaba del severo Cas- 

tigó que les habia impuesto. Tenia 

tambien presente el buen proceder 

de los niños con el viejo mendigo 
l 

que les habia enviado, y cuyo papel 

desempeñó por órden suya un astu- 
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xo labrador del pueblo, disfrazado 

de aquel modo, y áquien el mismo 

Palemon habia ensayado para que le 

representase. Marcela lo sabia; y 

todo estaba: perfectamente dispues= 

. to, como se ha visto y para experi= 

mentar la beneficencia de los mu- 

chachos, los quales habian llenado 

las esperanzas de su padre,pues tos 

do su caudal pasó á:poder del su= 

“puesto: mendigo , á quien Palemon 

dexó por gratificación una buena 

parte, Como ninguno de los niños 

habló de este asunto por efecto de 

una modestia que embelesaba al an- 

ciano, queria, sin darse por entendi= 

do, encontrar ocasion de recompen: 
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sarles con much
o mas de lo que ha= 

bián gastado tan 4:su gusto. Presto 

su imaginacion le sugirió oportuni
= 

dad , y él” mismo proporcionó: la 

ocasion pata el efecto, como 
se verá 

en la continuaci
on de esta obra... 

Apresurémonos 4 librar á nues- 

trós presos, senta
rnos con ellos 4 la 

hora acostumbrad
a sobre: el terrazO» 

y junto á 'un-padre t
an respetable. 

Los dos al volver 4. la: presen 

cia de éste , se pusiéron: encen= 

didos. Advirtiólo el anciano 5 pe- 

xo léjos de ¡hablarles mas ¿de Jun 

crímen ya 'expiado , les abrió: los 

brazos , 4: los: iquales se .arro- 

járon precipitadamente, Despues 
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de haberlos estrechado én ellos:, tur» 

wo el placer de verlos abrazarse mú- 

tuamente, como dándole á entender 

que siempre vivirian unidos. Enter- 

'necióse el viejo ; y de esto mismo sa- 

có el tema para divertir un rato á 

sus hijos , haciendoles una pintura 

agradable del placer que experi- 

mentan los hombres amándose, y 

de la delicadeza de la amistad con- 

“traida desde la infancia. 

Hijos mios , les dixo , ayer pa” 

samos una tarde muy divertida + pro= 

curemos que la de hoy sea. lo mis- 

mo. Entre algunos 1¡bé8s de mi bi= 

blioteca me encontré hoy este grue- 

so volumen que estais: viendo. Le 

TOMO 1, H 
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he recorrido, y he hallado en el 

ana historia... ¡ pero qué linda! es- 

toy bien seguro de que 0S diverti- 

rá mucho. Por esola he traido; pe- 

ro como yo tengo el pecho cansado 

—suplicad á Armando que haga mis 

TECES. 

Al solo-anuncio de una historia 

divertida todos los muchachos se: 

miráron con cierto Ape de alegría, 

que no se le ocultó 4 su director. 

Todos al momento rodearon á Ár- 

mando, rogándole que les leyese la 

historia , y este no dió lugar á. 

que se lo repitiesen. Tomó el libro, 

+ Marcela se pusó 4 hilar ; Palemon 

se preparó á exáminar la impresion. 
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que hacia en sus hijos la lectura , y 

el jóven Armando la comenzó en 

los términos siguientes. | 

Dulis y Gerardo estudiaban en un 

mismo colegio , mil veces se habian 

jurado la amistad mas tierna. Era 

-Dulis hijo de un comerciante de 

pocas conveniencias; y el padre 

de Gerardo era un pobre arrenda= 

tario del Delfinado. La poca dife- 

rencia de fortunas, una misma edad, 

y unas mismas costumbres é inclina= 

ciones , todo habia, por decirlo asi, 

identificado á estos muchachos uni- 

formando sus ideas y pensamientos. 

Sin embargo , Dulis era de un carac- 

ter algo altivo , y por consecuencia 

H 2 
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de esta altivez , aumque sus faculta» 

des eran muy escasas » $: com=- 

placia en convidar fregiientemente 

4 Gerardo , el qual no advertia en 

esto sino un efecto de la continua= 

cion de la amistad , y por lo mis- 

mo no podian homillarle los favores 

de su amigo. Quántas 
veces los dos, 

dilatando sus almas , Se dixéron: 

“y ¡$ amigo mio! nunca nos sepa= 

remos ¿si yo llego á ser rico quiero 

partir contigo mis bienes ; acordé- 

monos sin cesar de esta promesa 5 y 

el que fuere mas pobre, no dude en 

recordarla algun dia al que tuviere 

mas comodidades. 
sE Tales eran los 

pensamientos de estos sensibles jó= 

cid gt E 

nn A AAA ara TA Lu A 
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venes , y los juramentos que todos 

los dias renovaban. ¿Quién será el 

que primero los quebrante ? Esto es 

lo que veremos prontamente. 

Estaban para acabar :sus estir- 

dios quando murió el padre de Du- 

lis. No le quedaba sino un tio po- 

deroso , que tenia dos hijos de muy 

tierna edad. Este, 4 quien corres= 

pondia la tutela de Dulis, residia en 

Cambray , se compadeció de su pu- 

pilo, y le traxo ásu compañia con 

ánimo de establecerle. Recibió Du- 

oJis la noticia , que le hizo derramar 

¿muchas lágrimas : pues siendole pre- 

«ciso separarse de su amado Gerardo, 

vera esto para él la mayor desventu- 
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ra ¡ Quántas lágrimas derramáron 

en esta separacion! ¡qué de abrazos! 

Wi ¡ quántas promesas de volver á re- 

unirse ¡ Sí , decia Dolis ; sí, segun 

lo que parece me estableceré en 

Cambray ; si la desgracia te persi» 

gue , amado Gerardo , ve á buscar- 

me-allí ; y si tengo la atrocidad de 

abandonarte , yo te permito que me 

traspases el corazon. 

En fin, llegó el dia fatal ; y 

Gerardo obtuvo del. Director del 

colegio el permiso de acompañar 4 

su amigo hasta el parage en que le 

esperaba un criado de su tio. Partió 

Dulis y su amigo se volvió tristemen- 

te a su colegio , ántes morada de su 
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felicidad, y ya desierto. horroroso 

- para él desde que nole habitaba su 

amigo. ED 

Tierna amistad de los mucha=. 

chos: ¡ quánto electrizas 'mi- alma ! 

¡ qué deliciosamente penetras mi co- 

razon! sí , tú eres el vinculo de la 

sociedad futura. y tú: preparas la 

union y la paz de la posteridad. ,. y. 

eres la aurora que un dia debe TES» 

plandecer sobre las generaciones. : 

Después de la partida de Dulisy 

dexarémos pasar un transcurso.con= 

siderable de: tiempo ,' durante » el 

qual los dos amigos se escribiéron 

de quando en quando; pero se inter= 

rumpió esta correspondencia porque 
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Gerardo se“ vió obligado á' viajara: 

Este, pues, acabados Sus estudioss- 

regresó á su casa, porque su padres: 

anciano y enfermo, habia:experimen- 

tado pérdidas que le arruináron:en=- 

teraménte. Su hija mo podia mas'que 

atender 4 los cuidados domésticos» 

era necesario uh mozo que atendiese 

á lo: demas y y Gerardo se encargóde 

todo. Vease aquí, pues á nuestro 

jóven que abandóna la atencion de 

su ormato, dexa flotar al viento sus 

negros y largos cabellos , cambia los 

vestidos: de luxo por otros rústicos y 

propios para'el trabajo , sus libros y 

plumas por el arado y la azada , en 

una palabra, pasa: de estudiante á 
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labrador; pero su alma es siempre 

hermosa ,su: corazon bueno y sen= 

sible , no olvida las musas , y aun 

dirige canciones al que para prove= 

¿ho de los hombres inventó la in 

geniosa máquina del arado. 

Así pasó Gerardo algunos años 

sin recibir noticias de sú querido 
Du- 

lis, 4 quien suponia entregado 4.0cu= 

paciones mas serias; pero estaba casi 

para enojarse de este silencio quando 

un cruel accidente le obligó 4 acor= 

darse de las promesas que le habia 

hecho este amigo en otro tiempo. El 

buen padre de Gerardo murió ago= 

viado de deudas; y obligado el hijo 

4 ceder todos sus cortos biénes 4 
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unos acreedores codiciosos”, se vió 

precisado á abandonar su patria para . 

subsistir en otra parte aplicándose 

á unos oficios indignos desu educa= 

cion y delicadeza. Habia perdido 4 

su padre, y con él su fortuna, sus 

esperanzas y el reposo que disfru- 

taba- en el tranquilo silencio de las 

noches ; pero en una de estas ; que 

pasaba vertiendo lágrimas;'se acordó 

de Dulis y dé los juramentos que se 

habian hecho recíprocamente; Los 

corazones buenos y sencillos nunca 

dudan de la virtud. Iré, decia', iré 

á ver 4“este “tierno y fiel “amigo, 
y le diré : ten presentes las obliga- 

ciones que contraximos desde nues> 
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era infíncia. La suerte te ha reser- 

vado la felicidad de cumplirlas: ve- 

me, aquí , yO soy Gerardo , y tú 

aquel mismo Dulis.¡ O quánto me 

consuela esta esperanza! Si me pro 

porciona que viva á su lado me doy 

por satisfecho, ¿pero mi hermana ? ... 

la llevaré conmigo ; pues aunque 

no tenga sino un pedazo de pan, 

le partiré con esta hermana querida, 

y la naturaleza se glorificará de: de- 

berlo todo 4 la amistad, 

Gerardo se decidió , y como su 

hermana Julia , de edad de diez y 

seis 'años , no tenia otra voluntad 

que la de su hermano, hicieron am- 

bos un pequeño lio de ropa y provi- 
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siones , y salierón para Cambray. 

No hablarémos de las esperan= 

zas lisongeras que consolaban á en= 

trambos en su viage; y nos apresura 

témos á llegar con ellos á una ciudad 

donde estaban seguros de hallar el 

término de sus infortunios. 

Casi era media noche quando 

Gerardo entró en Cambray 3 pero 

conociendo que no era decente ir 4 

pa hora tan intempestiva á casa de 

su amigo , se acomodó en la pri- 

mera hostería haciendo preparar 

dos camas A y que les diesen de 

cenar. Parecióle que la criada de la 

Casa gustaba de conversacion ; y 

quiso ver si le daba noticias - «de 

A A A A 



125 | 

Daolis , de quien nada habia sabido 

en todo un año.—¿ Podriais de- 

cirme dónde vive Mr. Dulis? — 

¿Pues no? es nuestro vecino : vi- 

ve en un gran palacio , que en- 

contrareis en la primera calle , á 

mano izquierda. — ¡En un gran par 

lacio! ¿vive con su tio? — ¿Su tiof 

eso quisiera 3 ya ha mucho que ha 

muerto. — ¿Muerto? — Sí señor; 

pues qué, ¿no lo sabiais ? Pero yo.os 

contaré todo lo ocurrido : vereis co- 

mo la fortuna anda, yo no sé cómo 

con ciertas gentes : la agua vasiem= 

pre al rio , como dice el proverbio. 

El tio de Mr, Dulis tenia millones, 

y estaba viudo , con dos hijos; pe- 
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so hétele aquí que viniéron las virue- 

las ¡ y qué malignas han sido en es= 

ta ciudad ! porque yo tambien te= 

nia un abijado que se ha muerto: 

¡“qué muchacho Il hermoso 3 her= ' 

moso , hermosísimo y gracioso mas 

que ninguno.— Continuad os supli- 

co Ved aquí; pues que las vi- 

“ruelas le quitaron los dos hijos en 

quince dias , ¡en quince dias señor! 

¿no es una Cosa bien triste? El pobre 

padre quedó tan desconsolado, tan= 

to, tanto , que de allí 4 poco enfer= 

múó , y se fue á ver 4 Dios: le he 

visto enterrar : ¡qué pompa! ¡qué 

aparato 1— Adelante.— Mr. Du- 

lis heredó todos los bienes : ¡ no has 

| 
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brá encontrado mal pegújar! ¡ ca= 

ramba ! Era el comerciante mas 

rico de «esta provincia.— ¿Con 

que Dulis ha sido su heredero ? 

Sí señor ; todo lo ha heredado: el 

palacio , las tierras , las casas, los 

ganados , todo , todo, todo ; jus= 

tamente hacia un mes que habia en= 

trado en la mayor edad : ved en 

qué buenas manos ha: caido todo.— 

¡Qué dicha para la humanidad que 

Dulis sea rico 1 ¡ Ah ! quántos se-- 

rán felices por su beneficencia ! 

¿Felices ? sí por cierto 3 rameras 

y vagamundos son á los que hace 

felices + nose da mala maña: su 

casa es una feria: ¡qué confusion! 
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Pronto: dará con los trastos en 

ajerra si continúa de este modo.i 

Pero, ¡ ó Dios mio l ¿qué es lo 

que he dicho ? ¡ habrá lengua mas 

maldita que la mia! perdonad, caba- 

Jlero, si sois amigo de Dulis. Soy tan 

habladora ! por todo quanto tengo 

no quisiera que supiese lo que 
he di- 

cho, ¡ porque tiene mal genio, y tie= 

ne tanto influxo!.... ya. se vez por 

eso comete tantas injusticiaS.... | 

¡ qué no sepa contenerme!... pero 

perdonad : alguno me llama desde la 

cocina: Soy MUY servidora Vuestra. 

La muchacha habia desapareci- 

do y Gerardo y su hermana q
ueda= : 

fon petrificados con lo que acababan 
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“deéscuichar.Dulisirico?, no'erasor- 

«presa. para Gerardo ; ¡ pero* Dulis 

«malvadol ¡Dulis rodeado de. rame- 

«yas y hombres perdidos! ¡Dulis ca- 

«paz ¿descomerer injusticias | ¡Esto 

¿le ¡pareciarimposible::-No, no eses» 

«te: Dulí:, decia y vel que he conoci- 

tdo'en eb colegio y debe» ser:otro 5:es- 

-1a mugér está equivocada ¿un buen 

“aátúral no "sé muda cari facilmente; 

“y quien en sus ¡Primeros años ver- 

tia lágrimas 4 "la mera narración de 

“wná “accion virtuosa, no puede ha- 

“eérse un hombre tan*perversos >” 

v+ Sin embargo, este:tio que tenia 

s ¿dos hijos; este Dulissobrino suyo; 

«todo se conforma «con la famiiia de 

TOMO Il. 1 
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Pronto. dará con los trastos en 

 4jerra si continúa de este ' modo.:s 

Pero, ¡ $ Dios mio | ¿qué es lo 

que he dicho * ¡ habrá lengua mas 

maldita que la mia! perdonad, caba- 

llero, si sois amigo de Du
lis. Soy tan 

habladora | por todo quanto tengo 

no quisiera que supiese lo q
ue he di- 

cho, ¡ porque tiene mal genio, y tie= pl 

ne tanto influxo!.... ya se vez por 

eso comete tantas injusticias»... 

¡ qué no sepa contenerme!... pero 

perdonad: alguno me 
llama desde la 

cocina: Soy MUY servidora Vuestra» 

La muchacha habia desapareci- 

do; y Gerardo y su herma
na queda= : 

ron petrificados con lo que acababan 

A 
| 
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“de:éscuchar.Dulisrico., nO'ÉrA'sOba 

«Plesa> para Gerardo; ¡ pero? Dulis 

«malvado ¡Dulis rodeado de. rame- 

“yas y hombres perdidos | ¡Dulis:ca- 

«paz ¿desdometer injusticias! ¿Esto 

le ¡pareciaimposible:=No, no es:es- 

«te: Dulis:, decia y vel que he cónoci- 

tdoen eb colegio y debe» ser:otro 5.es- 

«ta mugér estárequivocada ¿un buen 

“nátúral ho “sé muda tan facilmente; 

“y quien en sus'primeros años ver— 

tia” lágrimas 4 la mera narración de 

-uná “accion virtuosa, no puede ha- 

“eerse un hombre tan'perversos 0.” 

vu» Sin embargo; estetio que tenia 

-s ¿dos hijos; este Dulissobrino suyo; 

«¿odo se conforma «con la famiiia de 

TOMO Il. 1 
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su amigo» Gerardo,no podia dudar 

que: fuese: el. mismo¡5) Peto en Ma) 

decia , que sedistraigaly Pase. como 

quiera el fuego de su juventu
d; que 

«sea'injusto, respecto: 
de algunas pero 

sonas podrá ser pero:o. es posible 

que: lo sea con!-su, antiguo! amigo» 

con «este Gerárdo 5 :4./quién ¡tanta
s 

veces: estrechabá: entre sus: yal 

¿Noscomplacemos en o
lver-4,,Y8 

los, amigos de! Nuestros primeros 

años? esto nos, recuerda unas. locali-
 

dades, unos placeres puros. É ino-= 

centes y queaum en da, ancianidad 

-conmneven agradablemente» ¡ O
! se 

«decia 4 sí mismo, Gerardoserá bien 

recibido, no cabe: duda, se aver” 

O PUN 
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sonzaba deshaberse: atrevido? 4509» 

pechar “de»su:amigo: Con todo.y¡co- 

mo» no faltan exemplos de ingratin 

tud ¿en los «hombres, Gerardo: irá 

solo 4: reciVir los abrazos de:swami> 

Bo 9:64 exponerse 4 Ja: durezande 

añ ingrató yiiperjuro: No ' llevará: 

| consigo:4 su hermana para'no expo- 

sierla-al desayre de un mal rocibi- 

miénto., Si -sus deseos se cumplen, 

entónces volverá:pot Julia, la.pre- 

sentará: 4: Dulis any está. seguronde 

_Quesela preséntará; porque no,du- 
dá de que serásbien recibidos. ;;;0. 

05 Despues de haber hecho? este 

Plan; se entregó Gerardo á: las, dul 
| Zuras delisueño que no: tardó. en 

12 
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venir 4 reparar. sus: fuerzas. 
Darmió 

profundamente:” estan: 
cierto. que 

nisguna sospecha'se 
ha: arraigado en 

su alma; fan estrángera para.el vi- 

cio que no puede concebir 
su:exis2 

dencia. La criada: de la: posada:es 

una habladora que dice lo:que¡sabe 

y Tó-que no sabe: tales la reflexion 

«que Gerardo bizoal 
despertarse á la 

mañana siguiente. Se vistió , sedes 

ayunó consu hermana 
; la dexó en- 

comendada 4 la ama de la posada, 
Y 

se>encaminó , lleno de dulces pen» 

samientos , á la habitacion d
e Dulis. 

-2193El aspecto exterior 
del edificio 

1d ¿ncantó «desde luego; Y $e rego? 

cijaba ¿pensando en la felicidad que 
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allá! debia! disfrutar su- amigo..Pre> 

guntó por Mr.-Dulis;, y UN terris 

blé; Suizo: le respondió con: asper 

reza: subid 4:la antecámará. Lo, ki 

zo 5 opero encontró. con! uh latayo 

que lé preguntó:) ¿qué -quierestr 

Mr. Dulis? — Duerme. — Espera- 

sé.— ¿Qué sete oftece? *—= ¿Lo 

que... sé me. ¿t0Írece 2 Sí ¿ ¿qué 

fienes ques decirle? — No.0s¡ ¡me 

aporta el saberlo. —,¡ Ola! ¿con qué 

nome! importa 21 Pues: le importará 

1,129 31p 20h ¿OO POr PorTE 

£0e Debe tenerse presente, que Ge- 

syardo iba vestido de labrador; y así su 

ctrage y figura de'rústico, es lo que ex- 

citó la. altiva Jagoza ¡del lacayo»;:0o 

S 
. 
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tátivez Á Mr: Dupoís ¿lel.ayudade 

cantara del amos 
YO no «tengo 

quehacer con'“ese «Dupuis: => ¡Ese 

Dupuis!: ¡no es' "mala «llhnéza ! ¡qué 

aodo! de hablanilipuos y amigo 
; Ser 

«yA preciso >que digasiá ese Dupuis 

Jerqué se «18 1ofíisce- con :éll amió, 

“pues las génteso de: tu estófa, no ene 

Jeran aquí sin esti oformalidad pre» 

Jiminar. <Tádignado¡Gérardo le:din 

dor sabed qlfe las gerites de mizolage 

alien mas :que 19dás :las¡de la wues
» 

sra. El lacayo y otros dos que estar 

ban en la- antecámara , dieron ana 

¿gran carcaxada, “diciendo: ¿quién 

Jer 4 este salvage 2=no seria malo 

echarle '4 Ki éalles: Gerardo sersentó, 



| 135 
y ellos continuáron':p bravo Lsel 

se ha arrellanado; sinduda está de 

mal humor; «pero tiempo, tendrá 

para sosegarse ántes que se levan= 

tén Mr. Dupuis y. chamo. 

im Lanzaroná Gerardo una miras 

da, despréciarivas volviendo á:sene 

tarse 4.la mesa en -que estaban: ju= 

gando;á los naypes is quando, eritró 

hacian el menor. aprecio y. al paso 

quedel ¿los.miraba;con. cierta. eres 

za,» mezclada. de. indignación 1: y 

diciendo para¡sí.3. ¡.viles: esclavos! 

«insolentes | ¿Estos pícaros tienen: sin 

«duda mucho. mas. orgullo que ,sus 

amos: Seguramente iguora Dulis la 
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falta de “atencion: con que reciben: 

4'!los forasteros; potque 'no lo: to= 

_Teraria , siendo eliran bueno y hus 

mano. + >> ¿yind as: :90%01 8784 

Así discurriaí Gerardo 5 y sin 

embargo, su Corazon' estaba Opri- 

mido; Nunca habia: amado: el faus> 

¿to y “usos de:las gentes: opulentas, y 

todo: quanto. miraba" le afigias¡de= 

profusion ; y” 1" parecia ligereza é 

incohsegiiencia de parte ¿de 'Daulis 

úna inútil pompi'; o siendo tan dula 

eevel vivir con sencilla: “comodidad, 

y hacer felices'á sotros' con'-1o'su= 

perflúo de “nuestros bienesi Esto' se 

propónia representar: 4:su' amigo» 
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quando. :renovasen su primera inti-. 

midad; pero, aun no habia llegado 

á este término , y: todavia le que= 

daban que .yer cosas :mas, inespe= 

radas: 01 ba > pao : 

_ so Hacia, mas. de. una; hora. que 

aguardaba, quando entró, precipita 
damente un.lacayo , y; dixo 4.los.: de 

Dalis ; todo está preparado;la exe 

pedicion se hará por laspuesta, fal> 

sa: el padre estará dormido, . y, la 

señorita acudirá 4 la señas yo, Es7 

pero.que Mr. Dupuis me recom> 

pensará los: muchos pasos, Y. fati- 

gas que me cuesta este asunto: poni> 

deradselos bien , y despacharemos 

juntos, quarra ;borellas, de málaga» 
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Dicho ésto se marchó 9 $103 ótroé 

volvieron '4'su juego. Adimirado Gec 
fardo de todo estó reflexionaba: uñ 

padre dormido... Una jóvén'qué acuz 

dirá 4 la seña. ¿Será Dulis tan 

corrompido "que se"atreva'4 sedu- 
cita vitud Y Y este tráfico infr 
me cuyo! difectot “páréco” que es 
Mp. *Dupuisi7 Mucho désto “coñ- 
bio Gerardo” de EdnatétiziiSA 
duda; decia entre sí; que éste Duz 

púis es el que gobierna y dispone 

de la casa Macho temia el buen las 

brádor que la criada" decla ¿posada 

Fe hubiéié quedado" corra en 14 pino 
tilta de 14 conducta de Dúlis: Es- 
pera un momentó' y 'virtivoso Gerar- 

) 
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do, ¡y formarás idea del conjunto 

de este quadro, bien nuevo para tus 

ojos as emita E 50) 

1: Ser pasó otra. hora» «y, ninguno 

compareciaz! pero al, cabo se. pres 

Sentó. un desconocida» pálido , y. con 

señisode. haber: perdido . la moche, 

¿se puede hablar? dixoá media yoz 

al lacáyo; 10que parecia ser mas alle= 

- gádoá suiseñori — Sy sá 0% Pes 

zoveste hombre? ¡No importas.es 

pa rusticazó:,: demasiado' is 

para: ««compreliendernos. :- Ss 

3 o Gerardo: que, habia O Ani 

sámejite, esteiprincipio de conver» 

«sacion!, «prestó ;por: lo. mismo mas 

atenciong: y «el» incógnito. añadió: 
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ya ha muerto, — ¿De'las heridasó3 

Todo el 'barrió está alborotado» de 

todo acusan 4 Isabelita, en cuya 

Eása ha ceénado? estales lamas in= 

réresada en callar. — Pero eu pria= 

do:..— Este se hallaba” presentenal 
tiémpo ¿de la disputa del señor:con 

aquel'bárbaro Capitan: biencha po+ 

dido decirlo io3ó% pero. ¿sabes! lo 

que he hécho?-Al' instante he»ido 

$ casa del escribano nuestro.camas 

tada ; le he :contado:el* lances en 

un instante ha juntado a]gunos: al» 

guaciles, y sin': perdersun punto le 

ha notificado al criado: la órdencda 

sálir en la: mismathora- de -laocior 

dad con motivo: supuestos El. es 

| 
| 
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mn «picaronazo , y, merece: esto. y 

mucho ¿mas 5 4 la hora de esta se 

hallará ya bien léjos 5 el secreto es- 

tá, entre, nOSOtros y y. yO he hecho 

correr; la voz de que el Capitan 

habia sido muerto en la: calle por 

unos ladrones. —¿ Y lo sabe todo 

Mr. Dupuis? — Sí por cierto; pero 

no adivinarás donde le he encon= | 

trado.: No, no se descuida : le he 

hallado 4: tiempo que con el auxi= 

lio de Ricardo arrebataba... pero 

ya lo sabrás todo , pues Mr. Du- 

puis Lone tras de mí, y aun admi- 

ro como tarda tanto. 

A estas palabras, el incógnito le= 

vantó la voz, y hab.ó con los lar 

- 



Enyos* de” dosis indiferentes. ¡Petó 

Gerardo L. 530! no sabia" 3i “estaba 

en la tierraló enel infiérno;; Ho pos 

dia concebit tántos hórrores; y au 

que no > dmpréhendia: bien! uh sti 

ceso en que intervenian un hombre 

muerto y otro expatriado y conocia 

bien que Dulis representaba Un pá- 

pel harto principal en vemiborab> 

mable escéña:> ¿ Verá 4 este hombra 

4 quien y1no'se atreve 4 dar ell tá 

tulo de amigo? Sí; le:verá pués aun 

no puede creer: que Be exponé'á ser 

insultado. ¡Se amaban tanto en otro 

- tiempo !. Consideraba “Gerardo “él 

trabajo del viage que liabiá” hecho, 

y no queria volverse 3in' respuesta; 
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gualquiera, que fuese, Además; den 

seaba., ardiensemente, conocer á este 

Mr. Dupuis. side, quien,: se hablaba 

tanto, cuyo. nombre, .se pronuncia 

bacon.el ¡mayor respeto, ¡y que 4 
su parecer era un malvado, que¡ha= 

bia pervertido; 4, su, señor ,. y habia 
malogrado la índole mas dispuesta 

á la virtud. Estaba impaciente por 

ver á tan insigne personage quando 

se abrió la puerta, y levantándose 

prontamente todos los lacayos , di- 

xéron en voz baxa: es Mr. Dupuis. 

Palemon advirtió que era ya tar- 

de, hizo callar 4 Armando , y se 

suspendió hasta el dia siguiente una 

lectura que tanto interesaba á los 



muchachos ; quienes “siriticrón ño 

poder. acabarla. 'Amigo lector”, aya 

hago lo 'mismo que Palémón; pués 

la hora del descanso mé llama; des 

xo la pluma, y te convido pará que 

mañana «por la tarde 'oigas “lo” resi 

ante de: la"historia de Dúlis y" Gé- 

pe d sr 28 1 541 ? pl 
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TARDE QUINTA. 

LA PIEDAD FILIAL., 

Se interrumpe'la historia de los dos 

“> estadiantes , para oir á un 

: jóven músico. 

Si: 1 > e 

lei Lego por fin esta tarde tan: 

deseada de nuestros muchachos, 

que acudieron con anticipacion al 

lugar acostumbrado. Todos se sen» 

taron , y esperaban impacientes á 

“su padre Palemon , depositario del 

libro que. les habia parecido tan 

TOMO l. K 
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agradable. Deseosísimos estaban de 

conocer á fondo 4 este Mr. Dupuis, 

cuyo infame carácter adivinaban, Y 

se-entreténian hablando del malre- 

cibimiento que temian hiciese Du= 

lis al: virtuoso Gerardo. ¡Quánta 

amaban á éste , y quánto se intere= 

sabán en su suerte! ¡Ah! sus buenas 

qualidades y su pobreza eran mas 

apreciadas de nuestros niños que 

toda la brillantez y ele fausto del 

perverso Dulis, aged 

Palemon tardaba y y tampoco 

ta allí Marcela. ¡Si á lo mén= 

nos tuvieran el libro!» Podria Ar- 

mando continuar la historia que 

sin duda sabia ya su padre. Y tú 



147 

tambien, lector mio, ¿ro tomas. par». 

te en la viva curiosidad de nuestros, 

tiernos héroes? Paciencia; pronto, 

proseguiremos «la historia de Ge», 

tardo; mas por. ahora. .nos lo im-, 

pide un accidente que no" dexará: 
“de inspirarnos muy. particular in= 

teres. É 

- Se. habian puesto -los.. muchas, 

chos á divertirse en. algunos, juez 

gos propios de su edad , quando 

de «repente los conduxo hácia la. 

puerta el- NES sonido de una 

"flauta. Un «jovencito + de: doce: % 

quince años, un saboyanito :“eta 

quien tocaba:tan dulce instrumen- 

to; y en sus:miradas daba á .en- 

K2 
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tender que buscaba 
ura? casa len 

ya situación fo co
nocia; pero re- 

párándo en los muchachos, les di- 

xo: ¿vive “por aquí el b
uen Pale- 

món? — Aquí mismo. — ¿Sois sus 

hijos? — Sí, 254 O1 ¡quánto 'me ale= 

gío. de encóntraros! Á voSóÓtros: so 

los os busco : dexadme entrar , y 

os lo contaré todo , tengo mil co. 

sás que“deciros. 

ob Entró el músico con los mu-= 

chachos , quienes cerrando luego la 

puerta, le llevaron al terrazo, 
le 

obligaron 4 sentarse y Y en una pa= 

Jabra, le: hicieron todos: los ob= 

sequios debidos 4 un' extrangeros 

-Quando' nuestro músico ya $6 hu- 
24 q 
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bo sentado con.cierto, ayre,de.graz 
«vedad; yl y.sehabia limpiado, el ,su= 

«dor quepconia por ¿su frente., los 

miró! con interesos po lyego les. di- 

exo50 Ahora bien,, amiguitos: mios, 

-£5, preciso que yo, cumpla una pro” 

Mesa muy sagradas sis CincoA ¿90 
es, esto 2— ¡Sis pitedos hermanos. : 

-- Sacó «entónees ela fanrista, un 

-bolsillo, lleno. de escuños.» hizo. eltt- 

¿CO. partes 3 yo Inego!pusosenslasma- 

-10 Jeosada: quil sintpescion ay 

_ les dixo, :--esto:esado» que! ¡os 1 t0cA. 

_fitónitos ¡los niños yaa: sabian ¿que 

hacer. >5¿0s hundais., :amigoié¿Es- 

te dinero no -puede ser; nuestro: 

¿quién nos le habia de dar 2 Yo 
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digo” Dgjue.- es :vigestro pitomadid 

“pronto” sabréis quién "os. hace es- 

“te corto” régalo:— 
Pero ¿5h Pe- 

OS preciso. tomarle: ¡así lo de- 

se quien Big tenvia. — El ¿
que >:Ós 

énvia mo sefA MUestrO padre ¿di 

a Adela)? sy nó: podeñiós" acep- 

tar” “questróso dones sin —su' ; permi-
 

ro 6/8 10% miénos sit que sep... — 

Meño lo sai abrardé sulapron 

—bación' veses dipro es vuestro ¿lo 

Chabeisogariada dedivimamiemepL, Pe- 

«o idecidnos siquiera PAR eso 

«sp; con muclto guito, “tal era imvió- 

-Hndionis: perosguatdé? cada ano: su 

“párte en su bosillos y: luego ha- 

o'blaré; 22 ob sidad ol 200 np 5 
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-«Confusos miraban los mucha» 

chos el regalo ¡cada uno quince li» 

bras! ¡qué cantidad para ellos! No 

sabian si debian guardar el dinero; 

pero al cabo se determinaron 4 ha= 

- serlo. despues de haberlo reflexio- 

nado; aunque resueltos á no dexar 

salitoal músico: sin.restituirle, la su 

may si las:razones que les diera, no 

les pareciesen. legítimas. | 

Sentado. el saboyanito iba ya 

4 «descubrir :el autor de. este ¡be- 

neficio, quando de repente llegas 

ron Palemon ¿y Marcela... Que me 

digan; los muchachos por qué), al 

versá su, Padre. se avergonzáron 

Como, ¡si cacapasA de cometer .al- 
« 

. 
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gun crÍmen ; que me digan elmo- 

tivo ES qué les palpitaba el cora» 

zon , Y 'no se atrevian á pronunciar 

«palabra 7 pero esto consiste en que 

un beneficio que se recibe , y Cuyo 

principio se ignora”, humilla mas 

que satisface. Por esto los corazo> 

mes honrados experimentan” cierta 

confusion al recibir un favor; y en 

fin, un beneficio recibido de perso- 

na desconocidi;-sin motivo antece= 

dente , envuelve en sí cierta espe- 

cie de ultrage- 9%, Sp 

2 Palemon advirtió “la turbación 

“de sus hijos y vió en sú casa un des- 

conocido , y le «preguntó afable- 

¿mente que era lo que se le ofre= 
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cia Era preciso que'elmúsico 
res. 

pondiese porque ninguno de los 

muchachos se atrevia 4 hacerlo: 

pues habiendo «recibido el dinero 

«emian que su padre los gradua- 

se de imprudentes. El incógnito, 

pues, tomó: la «palabra py refirió á 

Palemonolo que acababa:
 de decirá 

sus hijos”, y el placer que .experi- 

_—mentaba' en que hobiesencaceptado 

su regalo. 

- ¡Altentos :ellos 4 Palemon , exá= 

minaban si fruncia el: ceño 3 pero 

«quedaron agradablem
ente - SOrpre= 

hendidos'viendo'que
 se sonreia , y 

aun se chanceaba sobre el asunto. 

¿Ala verdad) amiguito, dixo al mú- 
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«leo ¡o queresto parece-un milagre: 

yo me alegraria de hallar una! bue- 

na alma que todos los dias me hi= 

ciese igual favor. ¿Con que estais 

muy ricos? Me alegro mucho y; mu- 

chísimos 5 pero ysin dudays. deseareis 

“tanto COMO yO saber quién es el ges 

«neroso quedos' ha regaladoscon:tan= 

ta liberalidad.» Sipliquemos ,:pues, 

4 nuestro«huesped , que nos expli- 

que este misterio; pero entretanto 

-me parece múiy justo que le.deis al- 

cgun refrigerio. sio: j 

== Adela corrió:á la cocinay: y! yol- 

vió conspan y vino y frutas 3' yoel 

músico las aceptó con despejo. To» 

dos $e sentaron 3 ya no se trataba 
» A 
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delrlibro grande sel interes mayor 

“venció al menor; y luego que Mat 

cela tomó la labor, .y. se puso los 

«anteojos, el jóven incógnito comen 

ezó la narración siguiente. 

U% HISTORIA DEL| PADRE GIEGO. - 

NOTAR PUE PISO ion ¿po 

¿e Nací en las montañas de Sas 

«boya; mi padre fué-muy jóven 4 

«París á ocuparse en el útil oficio de . 

-aguador. Vierdad:-es que no tiene 

céste estado tanta acéptacion como 

cél: de un comerciante: rico 5 pe= 

yo quando se considere lo traba= 

| -joso que sería 4 qualquiera dexar 

“su casa" para ircon «el «cántaro: $ 

Xx 
Pr 
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cubeta á traer repetidas veces 'agna. 

del rio hasta: los «diferentes: quar- 

teles de París”, confesará desde lue= 

go lo mucho quese debe 4 es- 

tos hombres laboriosos que por tan 

corto precio escusan á los otros 

tantas fatigas... 1¡ Ola | es. preciso 

que me perdoneis si alguna vez os 

«parecieren snecias mis reflexiones; 

“yo no he aprendido 4 hablar ni dis- 

“eurrir con finura nunca he fteqiien= 

tado las cagasagrabdes ni las nume- 

rosas sociedades; siempre he vivido 

entre el pueblo artesano , y así solo 

puedo imitar/á este. 22 

Yo era el único hijo demi cá- 

sa, mi madre murió: miéntras mi 
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padre estaba en París. Tenia yo 

entónces ocho años ; un Vecino.ca= 

ritativo se compadeció , me lle- 

vóá4 su casa, y escribió 4 mi pa= 

dre, el qual se apresuró á, volver . 

á Saboya , para arreglar algunos 

cortos asuntos. Ved aquí ¿ pues á 

mi padre Gilberto , quien con el 

apretador sobre el hombro , llegó 

Á casa de nuestro vecino, y me 

estrechó lloroso entre: sus brazos, 

Hijo mio, me dixo , has perdido 

4 tu madre, y con ella toda tu 

felicidad ¿ tu padre es un pobre 

jornalero que no ha tenido tiem- 

po para hacer dinero alguno ; €3 

preciso que vayas con él á París; 
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donde te enseñaré medios de-exis. 

tir, limpiando chimeneas , sirvien= 

do: á los pasageros., ó. haciendo 

recados. Esta:es la suerte que te 

espera , querido Josef ;. pero si te 

aplicas y eres honrado ,. serás fe= 

liz, sin necesitar de: una fortuna 

brillante. A SILO 

“Dicho esto , volvió 4 abrazar= 

me tiernamente , dió las gracias al 

piadoso vecino ¿ vendió los pocos 

efectos que le restaban , y pasados 

algunos dias , se puso en camino, 

Jlevándome de la mano. Nos hubié» 

-Yamos. visto reducidos á perecer de 

«necesidad, si no nos hubiésemos de- 

tenido en los Ingares , donde ga? 
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ñámos salguna: cosa llevando fara 

dos. Solo nos quedaban sesenta le= 

guas de «camino, quando de im» 

proviso tin: terrible accidente privó 

4 mi padre de la vista» ¡Gran 

Dios! ¡-cómo podré contaros: tan 

trágica 'suceso sin deshacerme en 

llanto !> 

Serian las ocho de una noche de 

las de otoño que era muy obscura; 

y estabamosá la entrada de un pue: 

blo , donde por fuerza nos. habia» 

mos de detener. Llamé 4 la. puer» 

ta de una quinta , y pedí permiso 

para pasar con mi padre la noche 

en el establo. Me respondieron con 

aspereza .que. no. admitian gentes 
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desconocidas ; insistí; y: me arrojé 

4'los pies del ama de la: quinta, la 

qual , mas compasiva que su ma- 

rido, exclamó: ¡ pobrecito! no ¡pue=: 

do resolverme á no darle acogida. 

¿ Dónde está tu padre? —; Mirad, 

allí baxo: ¿padre mio? ¿padre mio? 

La respetable fisonomía de éste 

acabó de conmover 4 la buena se- 

ñora, 4 la qual dixo. duramente 

su marido: ¿pero dónde' quie- 

res ponerlos, si con motivo de 

la cosecha está todo lleno de gen= 

te? — No importa ; los pondremos 

en el granero viejo , donde no hay 

sino un poco de paja ; y aunque no 

está bien cerrado: y: allí 4 lo ménoS 
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estarán mejor que al sereno. Nos 

conduxo , pues, la caritativa mu= 

ger al granero, y :aun- tuvo la 

bondad de hacernos traer pan, á= 

gua, y algunos. restos de la: cena 

Cenamos alegremente , y luego nos 

tendimos cada uno en el rincon 

que nos pareció. mas: 4 propósitos 

Dormia yo profundamente quando 4 

cosa de las cinco.me despertó un 

espantoso ruido. ¿Llamé á mi padres 

se puso á escuchar, y me dixa:que' 

eran. cañonazos que tiraban en la 

ciudad próxima. Habiamos pasado 

en' ella la víspera, y se disponia 

ona gran fiesta para el siguiente 

dia..>=* >: A AS os 
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Entretanto observaba. yo-,que 

4 cada cañonazo la: estancia mise> 

rable y enque nos hallabamos , tem» 

blaba demasiadamente; Mi padre, 

que estaba vistiendose:, observaba lo 

mismo; y asustado me dixo ::des= 

pacha Josef; vistete. aprisa , que 

aquíno estamos seguros , pues es» 

ke idesmoronado “edificio puede de 

un instanté Ávotro sepultarnos en 

sus ruinas Á estas palabras se apo= 

deróel terror: de mis sentidos , sal» 

go “precipitadamente de la estancia; 

y -apénas estaba ' fuera quando una 

terrible descarga adelantó la ruina 

de la fábrica: :Oyóse un horrible 

cruxido, se abrieron las paredes, ca= 
A 
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yó el edificio , y los tristes clamores 

de mi padre, me declararon que has | 
bia: quedado envuelto'en las.ruinas, 

¡ Qué habia de hacer, gran Dios! 
¡ qué habia de hacer en tan cruel 
situacion ! Si «corria 4. la quinta, es 

- taba muy separada , y podia mi 

padre morir-Ántes de darle socorro, 

La ternura y el temor me dieron una 
fuerza sobrenatural ; y-sin consul= 
tar álas mias creí que podia es- 

combrar «las ruinas , apartar los pe- 
sados maderos, y desembarazar á 

mi padre. Al mismo tiempo que 
trabajaba y pedia 4 voces socorro y. 
Por dicha yuna hija de la casa que Co= 

gía legumbres, me oyó, pues el rui= 
» A L 2 
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do de la caida del granero la habia 

asustado , y Ll curiosidad la traía 

al lugar de las: ruinas. Esta buena 

inuchacha corrió 4 la quinta, y lue- 

go volvió acompañada. de varios 

hombres robustos , que acabáron 

la: obra, que. me parecia haber yo 

- adelantado mucho , porque habia 

separado algunos terrones. Al ver= 

lós allí el consuelo y la esperanza 

me hiciéron- sentir mi cansancio; 

pues tenia pies y manos ensangren= 

tados, y un sudor frio se extendia 

por todo mi: cuerpo: Me hallaron 

casi sin sentido, y me: trasladaron 

4 la quinta , donde no volví. en 

mi acuerdo , sino para. ser “testigo 

> 
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del dolor de los que me rodea- 

ban ; y particularmente la ama de 

la posada no podia perdonarse el 

ser, en cierto modos) la causa de 

esta desgracia. Padre mio , padre 

mio, ¡exclamé! —¡ Tu padre! ¡ tu 

padre!.. ¡pobre muchacho ! — ¿ Ha 

muerto? — ¡Mas valia! — ¿ Pues 

qué le ha sucedido *— Ha perdido 

la vista. Vete á verle al hospital, 

adonde acaban de trasladarle 5 Jua= 

na , acompaña, 4 ese muchacho 

adonde está su padre: ¡ ó Dios mio! 

¡ por qué ha sucedido en mi casa 

tan funesto accidente ! 

Yo no la escuchaba, pues ya esta- 

ba caminando , y tan apriesa que la 
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criada 4 duras penas podia seguira 

me. Estaba el hospital 4 media le= 

gua de allí , en la ciudad donde ha= 

bian disparado los cañonazos , cau= 

sa de nuestro infortunio, Despues 

me dixéron que la fuerza del viento 

“era la causa del desplome del edifin 

cio ; si esta fué la verdadera cau= 

sa , ó los cañonazos , eso es lo que 

yo no lo puedo alcanzar. No os pin= 

taré mi desesperacion quando me 

EN 

arrojé sobre la cama de mi padre, 

el qual no habia recobrado el uso 

de la lengua, si no para preguntar 

por su hijo. Cerca de él estaba este 

hijo" querido ; pero jamás podia 

wolver á verle. El infeliz Gilberto 

= O 
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estaba todo quebrantado , “y las 28 

tillas de Jas maderas rotas le ha- 

bian sacado los ojos. Mi padre, 

segun el cirujano , :sanaria de sus 

' heridas ; ¡peto nunca recobraria la 

vista. 

Tuviéron la bondad de permi=- 

tirme quedar en el hospital para 

cuidar de mi padre, y aun me man= 

tuviéron por caridad. Al cabo de 

dos meses , restablecido enteramen= 

te mi padre , dexamos este piadoso 

asilo , sin otro recurso que el de 

mendigar. Convinimos en que yo lle 

varia por todas partes á mii padre, 

y pediria limosna para él pues el 

grande amor que le tenia , nada 
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presentaba 4 mis ojos que fuese des= 

agradable , si convenia para su ali- 

vio. Segun ibamos encontrando gen= 

tes, gritaba yo: ¿no hay quien so- 

corra Á este pobre ciego? Unos me 

daban , muchos me despreciaban; 

y yo entregaba fielmente 4 mi pa- 

dre el producto de las limosnas, sir 

abandonarle un minuto. 

Gentes del mundo , que encon= 

trais al ciego y á su hiio , y los mi= 

rais con ojos despreciativos , qué, 

léjos estais «de la naturaleza ! Pe= 

ro advierto que estoy moralizando;. 

aunque no os sorprehenderá el oirme 

guando supiereis que he aprovecha-- 

do las lecciones de un sabio y UN 
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bienhechor , cuya pérdida sentiré 

toda mi vida. 
| 

Una señora anciana, que pasa= 

ba un dia por el mismo camino 

que nosotros quedó encantada, 

- segun despues me dixo y de mi fi- 

gura sy de la compostura y can-= 

didez que distinguía en mi semblan- 

te 3 y despues de haberme dado 

algunas monedas, me dixo: =—¿ A 

dónde vais de esta suerte, hijo 

mio ?-— Señora, vamos á buscar 

un alyergue para pasar la. noche 

que se acerca , y temo que su frial- 

dad haga daño á mi padre. — ¡ Có- 

mo ! buen hombre , ¿este moalideha 

tan gracioso es hijo vuestro ?. == 
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Sí señora, y es muy bueno. Yo os 
lo creo , — bien lo anuncia su rosa 

tro: ¿ quésedad tiene? — Diez: 

años. — ¡Es muy hermoso ! Pero 

¿dónde acostumbrais pasar las no= 

ches ? — En el primer rincon que la 
caridad nos franquea. — Escuchad, 
buenas gentes: yo quiero recoge- 
ros; tengo dos camas en una sala 

baxa , que ocupaban dos hijos de 
mi jardinero, que ahora estan en el 
sexército 5 todas las noches podreis 

disfrutarlas ; durante el dia ireis 

á pedir limosna adonde quisiercis, 

y al obscurecer os entregarán la Ha- 

ve de vuestro quarto. Yo me obli- 

go ádulcificar vuestra suerte: ve- 
/ 
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mid, seguidme: ; Dios mio ! ¡quán- 

to me interesa este niño ? Mi casa 

está muy cerca : venid conmigo y 

agradeced á Dios el haberme encon» 

trado. 

La buena señora caminó delan= 

- te de nosotros, mi padre la llenaba de 

bendiciones 3 y á poco rato llega= 

mos á una hermosa casa, situada en- 

teramente en el campo, y en la qual 

todos los criados imitaban la huma= 

nidad de su señora. Nos entregáron 

la llave del quarto baxo, nos dieron 

tambien de cenar , y nos acosta- 

mos en dos camas que nos pareció 

ron de blanda pluma, que como. 

habia muchísimo tiempo que no sa= 
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biamos lo que era dormir en camas 

A la mañana siguiente la muger 

del conserge nos dió de almorzar, 

y salimos á los caminos 4 implorar 

la compasion de los buenos corazo= 

nes. Ya es tiempo de haceros dino- 

cer las almas caritativas que nos 

habian franqueado un asilo , 4 la 

verdad alejado del cuerpo de la ca- 

sa , pero cómodo y acompañado do 

otras mil conveniencias. 

Madama Aubri vivia de sus ren= 

tas con su hijo , hombre de treínta 

y cinco á quarenta años , cuya úni- 

ca ocupacion eran el estudio y la 

beneficencia. Ninguno se apartaba 

de su presencia sin salir consolado, 
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cuidaba sobremanera de su madre ' 

anciana , y algo enferma; ningun 

dia dexaba de ir ¿desayunar junto. 

4 su lecho , porque la buena seño : 

ra se levantaba muy tarde; por la 

-moche la hacia la partida, y por to- 

dos los medios posibles procuraba 

pagarla los cuidados que la habian 

costado su crianza y educacion. Ma- 

dama Aubri era viuda de un hombre 

enriquecido en el comercio , pero 

habia experimentado desgracias » Y 

sabia acomodarse 4 las circunstan=- 

cias» 

Hubieramos. podido libertar- 

nos de mendigar y segun el cariño- 

so extremo conquenos tratabaz per 
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ro temiamos que:se persnadiese 4 

«que queriamos serla enteramente gras 

vosos. Nos hacia mil regalos ; 4 ca= 

da paso decia á sus criados : llevad 
. 

» 

esto al pobre ciego; guardad aque=' 

llo para el buen ciego; comprad 

tal cosapara Pepito. Ella y. su-hi- 

jo tenian muchas veces la bondad 

de venir 4 visitarnos 5 me hacian 

cantar algunas: cosuelas de: mi.país; 

reian á carcaxadas-, y-se retiraban; 

- despues de habernos regalado algu= 

má cosa. Un dia se le antojó al'his 

jo enseñarme á tocar la flauta”, en 

que era diestrísimo , y quiso en- 

señarme á tocarla, persuadiendos - 

se 4 qne me ceria útil para ga” 
y] 
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nar la' vida , si tenia la. desgracia 
de perder á mi padre ,ó de verme 

separado de él. En conseqiiencia de 

esto, me daba todos los dias leccion, 

y tardé poco en acreditarle que 

sabia aprovecharme de su condes- 

_cendencia. Igualmente me enseñó 

4lcer y escribir , y me instruyó en 

todo quanto cabia en mi corto en= 

,tendimiento. No hay beneficio que 

mi padre y yono hayamos debido 4 

estas dos generosas criaturas ; pero 

la felicidad dura poco. Entro en el 

suceso. mas particular de mi vida; 

escuchadme con atencion , y oireis 

un lance tan extraordinario que es 

preciso ser muy desdichado para ha= 

1 
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ber sido el héroe principal del em 

Habiamos pasado. tres años en 

esta casa, Y hacia dos: que nuestros 

bienhechores habian exigido que mi. 

padre no saliese 4 pedir limosna» 

Todo lo hallabamos en este asilo; 

y aun Mr. de Aubri pensaba en 

procurarme un oyen establecimien= 

to, quando la desgracia, que nos per
= 

seguia , Vino 4 trastornar todo:el 

edificio de nuestra esperanza
 y Hans 

quilidad.: !2 . 

Mr. de Aubri estaba Muy 2= 

menudo distraido y taciturno 5 ha= 

bia momentos en que- parecia agi- 

tado de una terrible desesperacion, 

y hacía cosa de un mes que ess 
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tos accesos eran mayores. -Su ma= 

dre le preguntaba 'continuamente 

la eausa 5 pero él se escusaba con 

que el' estudio le enardecia la ca- 

beza. Estaba reservado á nosotros 

el descubrir la causa de su melan- 

colía , como vais á verlo. 

Uma tarde que yo volvia de pa= 

sear con mi padre al obscurecer, 

advertí que todavia nos faltaba me- 

dia legua para llegar á casa, y sen= 

tí un involuntario estremecimien= 

to. Hacia algun tiempo que se ha- 

blaba de una tropa de vandidos 

que infestaba el país; pero aunque 

nuestro trage seguramente no nos 

exponia 4 ser robados , el temor 

TOMO ]. M 
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no reflexiona. Nada dixe 4 mi pa= 

dre de que obscurecia , pero le 

empeñé á doblar el paso pretestan= 

do que el ayre refrescaba mucho. 

Creyóme el anciano, y caminaba= 

mos apriesa , quando al doblar un 

bosquecillo , dos hombres desaten= 

tados se arrojaron sobre nosotros 

con tal atropellamiento que pare= 

cia venian huyendo. El uno de 

ellos estaba herido y derramaba 

mucha sangre de un brazo, aunque 

le tenia envuelto en un pañuelo, 

Su ímpetu casi derribó á mi pa- 

dre. ¡Cielos! exclamé, ¡habrá tal 

aturdimiento |! — ¿Cómo aturdi= 

miento? ¿por qué no se aparta 2 
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un lado? -— ¿No veis que mi pan 

dre es ciego? ¿Ciego ?., Compadre, 

aquí tenemos el hombre que ne- 

cesitamos. — SÍ por cierto, dixo 

el otro desconocido , y la casuali- 

dad nos le presentas, llevémosle. 

A estas palabras los crueles me ar- 

rebataron la flauta que siempre llevo 

conmigo,cogieron:4 mi padre de los 

brazos, y le obligaron á caminar con 

ellos. Juzgad de su espánto , de sus 

clamores, y de los mios. En vano les 

suplicaba que me restituyesen á mi 

padre, pues los bárbaros se reian de 

mis lágrimas. Quise á lo ménos se- 

guirlos; pero uno de ellos! me dió un 

terrible empellon, y me arrojó en 
M 2 
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tierra. Me esforzaba á levantarme, 

guando el mismo malvado sacó de 

su bolsillo unos cordeles, y llevó 

su ferocidad hasta el estremo de 

atarme 4 un árbol, en presencia 

de mi padre, que dirigia al cielo 

melancólicos gemidos. | 

Quando me hubo atado, volvió 

el monstruo á coger 4 mi padre, 

que no queria alejarse de su des= 

graciado hijo. Los dos vandidos 

tomaron en sus brazos al anciano 

¿que no pudo resistirse ; y tuve el 

dolor de verme arrebatar el padre, 

sin poder seguirle , y sin quedar- 

me mas consuelo que el llanto. Pin= 

taos mi situacion , amigos mios, 
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Ln medio de un bosque vunmbroso, 

El padre ciego Y anctano, 

Al musero . Vaboyano 

Le roba un Jfacineroso: 

Acongoxado y Meroso, 

Ln tan duro Senlinuento, 

Lon melancolico acento 

Explica su mal protejo, 
4 vorque su su padre 1777) heJ0 
Lis como nave st vento. 

Mix Dhsnce da grabo 
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y decidme si puede darse otra:mas 

horrorosa. Consideradme solo en 

un bosque al cerrar la noche, lia= 

do 4 un árbol, y. sin esperanza de 

ver pasar algun hombre. sensible 

que desátase mis lazos. Todo me 

asustaba , todo! me estremecia:; las 

sombras no me permitian distín= 

guir los objetos y: oia 4 lo léjos las 

voces espantosas de los animales 

que habitaban: las espesuras3 creia 

que se. acérgaban :¿devorarme3 y 

el mas pequeño. ruido me presenta=" 

ba en la aprehension una fiera que 

venia 4 despedazarme. Estos. te- 

mores , el fúnebre silencio. de la 

noche , y el horror de mi situa- 
% 
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cion: casi me privaban del senti. 

do , quando de repente descubro 

á lo léjos... | 

Aquí interrumpió: Palemon al 

jóven músico , para advertir que 

era hora de que-su familia se re- 

tirase. Levantóse: Josef, y prome- 

tió 4 los muchachos: continuar en 

primera ocasion su historia. Dexe- 

mos 4 Palemon disfrutar de la in- 

certidumbre de sus hijos acerca del 

dinero que habian recibido , pues 

«que' Joscf no habia" tenido: tiempo 

«pira descubrirles el orígen; y vea- 

"mos'si éste amable jóven , modelo 

del 'amor filial ,'les cumplió la pa- 

“hbra al día siguiente, 
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TARDE SEXTA. 

LA INGRATITUD. 

Continuacion de la bistoria de los 

w dos estudiantes. 

Q,. mañana tan larga! ¿no 

* Megará la tarde ? así decian los mu- 

chachos. Sin embargo sus estu= 

dios y diferentes ocupaciones abre= 

wiaban el tiempo «que+les parecia 

tan largo. Llegó el mediodia , pa- 

esóse la! siesta y. llegó en fin el sol 

á tocar en los- primeros términos 

| -del.octidente.. Estaban ya á este 
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tiempo los muchachos sobre el ter- 

razo esperando impacientes al sa= 
Ñ 

E 

boyanito ¿; y su padre entretanto 

les hacia sabias reflexiones acerca 

de los sentimientos que inspira la 

naturaleza en un alma bien edu- 

cada; pero advertía que su moz 

ral era casi inútil pues todos es- 

peraban 4 Josef, y teniendo; los 

ojos clavados en la puerra , al me= 

nor tuido creian que llegaba el de» 

seado historiador. ¡Pero no venia! 

qué lástima hubiera sido que los 

dexase toda una noche en la incer= 

tsidumbre de lo que'en el: bosque 

le sucedió atado'á un árbol ! ¡qué 

pérdida para su curiosidad>si no 

a 
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volviese á la granja! Entretanto la 

hora se adelantaba , desesperaban 

de verle esta tarde, y en todas 

sus fisonomías se pintaba el descon= 

tento. Advertia Palemon el dis 

gusto de sus hijos; y para dis= 

traerlos por medio de una ocu-= 

pacion agradable ( porque ya sos=- 

pechaba que sus lecciones de mo= 
ral eran por entónces inútiles ),, 

y 

propuso que fuesen 4 traer el lin 

bro grande para acabar de leer la 

historia del:buen Gerardo. 

Obsérvese la extravagancia de 

los hombres. Los muchachos dos 

dias ántes deseaban ansiosos saber 
el fin de esta historia ; otra nue- 

pe 
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wa les conduxo poco á poco al 

mismo grado de interes; y ya se 

prestaban «casi con indiferencia ¿ 

escuchar la primera ¿y por qué? 

porque no era esta la que que- 

rian saber. Sin embargo era preci- 

so aguantar pues que Josef no ve= 

nia. Palemon , traido el libro gran- 

de, le entregó al lector Armando; 

y todos los muchachos despues de 

háber recordado, que «habian quer 

dado en la llegada de Mr. Du- 

puis , prestaron atencion. 

F 





Su propio bien no comprende, 

Y al verse ya vorecudo 
o . eS , . / . 

Del mismo, a quien ha ofendulo, 

Dubs matarse pretende; 

Que es atrox isudto entiende 

Labor que tanto de pea S 

Fel coraxon le atraviesa, 

E Porque no cree en la verdad 

De una sincera amistad 
Aquel que 10 la profesa. 

| 

| 
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_CONTINTACION DE: LA HISTORIA 

DE DULIS Y GERARDO, 

Todos los. ici Lise. ¿taba 

levantado respetuosos. á recibir 4 

Mr Dapuis ; ; pero: Gerardo habia 

permanecido. sentado para obser= 

var mejor á este personage. Era un 

hombre como de treinta años , bien 

formado, pero de una fisonomía 

que parecia habérsela robado á al- 

gun bribon segun la falsedad que ' 

la caracterizaba. Mc. Dupuis veia 

4 Gerardo sin mirarle 3 habló lar» 

go tiempo en voz baxa:al incóg- 

nito , 4 quien despidió; y acer= 

cándose con ridículo ayre de pro- 
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teccion á Gerardo , dixo: ¿qué se 

ofrece , amigo ? — Hace dos horas 

que aguardo para hablar á Mr. Du- 

lis. — Aunque esperases quatro 'se- 

ria lo mismo , porque no puedes 

verle. — ¿No? — No: es preciso 

que me digas á mí lo que le quie- 

res. — ¿Con qué Mr. Dulis no ve 4 

sus 'amigos sino por apoderado? — 

¿Sus amigos? ¿Tú eres su amigo? 

¿Tú? —Yo haré arrepentir á usted de 

sus burlas quando sepa Dulis el modo 

con que usted trataá su amigo Ge 

rardo... — ¡Gerardo!... Nunca ha te- 

nido mi señor amigo de ese nom- 

bre.— Pues si, como parece, es usted 

el confidente de sus secretos, muchas 

a 2 0d ye A PR . PP á ps dd q 
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veces le habrá oido hablar de mí. — 

Nunca se ha acordado de tal amiga- 

ZO 3 pero aunque en mi mano estaba 

impedirte que le vieses , quiero di- 

vertirme con el recibimiento que ha: 

rá 4 su amigo Gerardo. Lafieur, lle- 

va al señor Gerardo al gabinete del 

AMO... Pero no, á mí me correspon= 

de hacer los honores , y renovar los 

vínculos de esta amistad. Sígueme, 

Gerardo... ¿Qué digo? ¡Sígame us- 

ted, señor Gerardo! ja,ja , jas. 

En qualquierá otra ocasion ha- 

bria dado Gerardo muy buenos 

moxicones á este insolente criado; 

pero le contenia su cólera la es- 

peranza de que Dulis Je castigaria 
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tan insufrible proceder. En fin, fuéá 

verle y arrojarse entre sus brazos. 

Al abrirse la puerta vió que un jó- 

ven, en-trage de peynar, estaba 

delante de una vidriera ocupado en 

leer una carta. Reconocióle Gerar- 

do, y se precipitó en su seno. — 

¡Dulis, amigo mio!— ¿Qué es lo que 

quereis señor? Mr. Dupuis, ¿quién 

es este hombre? — Pues qué, señor, 

¿no le conoceis ? es vuestro mayor 

amigo , el amigo Gerardo, —¿Ge=- 

rardo?... — Sí por cierto, respondió 

nuestro buen labrador ¿ soy tu an= 

tiguo compañero de colegio: ¿me 

desconocerás ? —- Dexadnos solos, 

Mr, Dapuis.. 
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Atónito Dupuis , habló en se= 

creto á su amo; pero Gerardo no 

oyó mas que estas palabras: es pro= 

digiosa, no puede mejorarse. Que- 

dó solo Gerardo con Dulis , y éste 

le dixo: ¿tú aquí, Gerardo? En ver= 

dad que no te esperaba. ¡Hace tan- 

to tiempo que no nos hemos vis= 

to! — Es verdad; pero ¿te has acor= 

dado de mí en todo ese tiempo? — 

Sí por cierto ; todos los dias ; pero 

¿qué es lo que te, trae 4 esta ciu= 

dad? — ¿Puedes preguntármelo?— 

Sin duda disfrutas comodidades: 

¿trabajas con tu padre? ¿te quiere 

mucho! — ¡Áy amigo mio! estoy 

lleno de pesares, pues mi padre ya 
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no existe, y me veo arruinado. — 

¡Arruinado! ¿Con que has tenido ma- 

la conducta? — ¡O cielos! ¿Tan mal 

piensas de tu amigo? Permite que 

me siente , y te contaré mis des- 

gracias.— Siento-mucho no tener 

ahora tiempo para escucharte. — 

¿Con que... no tienes... tiempo?... 

¡Cruel! ¿De este modo recibes 4 

tu antiguo amigo , que tantas ve- 

ces te ha estrechado en sus bra- 

zos? — Entónces eramos niños: ver- 

dad es que nos queriamos mucho. — 

¿Y esa es la única memoria que ha 

quedado de tan íntimo-cariño ? ¡Fu- 

nestos presentimientos , qué po- 

co me habeis engañado ! Pero voy 
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4 «manifestarte mi ftanqueza. No 

puedo avergonzarme de la promesa 

que voy 4 recordarte, Sí La desgra= 

cia te persigue , me dixiste, ven á 

buscarme 5 y si cometo la atrocidad 

de abandonarte, te permito que me 

traspases el corazon. Yo soy des= 

graciado , y estoy aquí. — ¿Y qué 

quiere decir eso? ¿será alguno capaz 

de amenazarme en mi casa? ¿qué 

significa eso de traspasar el cora 

.zon?— Las palabras nada son; pe= 

ro un amigo reclama el corazon de 

otro; y si teestráñas de mí, ten va= 

lor de decirmelo. —¿Ahora vienes á 

recordarme expresiones tan fuertes? 

Los muchachos no saben lo que. 58 

TOMO I, N 
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dicen. — ¿Y tienen los hombres me- 

nos alma que los muchachos?— Ge» 

rardo ?— Ya me voy; no debia es= 

perar otra cosa del amo, atendida 

la insolencia de los criados. —¿Te 

Jan insultado? — Sí. — Les habrás 

hablado con dureza , porque nun= 

¿C4r..— Dexemos esto : yo he veni- 

do á buscar á Dulis, no le encuen» 

£r0 , y Me retiro para Siempre. 

Escucha, atiende... —¿Qué me quie- 

res? — No se diga que-un antiguo 

amigo. mio no ha experimentado mi 

liberalidad. Si te palas verdadera= 

mente necesitado, algunos luises 

podrán..; — Hombre ingrato y per- 

juro , guarda tus riquezas ; prodí- 

“Y 
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«galas con mugeres perdidas, criados 

infames y hombres corrompidos que 

-en ti han echado 4 perder la mas 

“bella índole ; niégate á la amistad, 

¿pues parece que no has nacido para 

«conocerla ; pero sabe que Gerardo 

“nunca olvidará que Dulis solo vivió 

para Él hasta la edad de diez y sie- 

te años. Teme que el infortunio 

descargue algun dia sobre ti todas 

-qus iras; y tiembla que la suerte 

“agote en ti todo su furor; pues el 

ingrato no puede ser feliz... Entón- 

«ces, solo, derramarás lágrimas que 

nadie enxugará... ¡ Desventurado! 

No tendrás un amigo. 

+= Dicho esto: se retiró Gerardo, 

N 2 
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dexando 4 Dulis petrificado con la 

trágica futura suerte que le pre- 

sentaban sus amenazas. Sintió Du- 

lis su corazon oprimido con el re- 

mordimiento 5 [quiso lHamar 4 su 

amigo y expiar su falta entre sus 

brazos; pero entró Mr. Dupois, y 

le ofreció mil motivos de distrac= 

cion y consuelo. Dexemos á estos 

perversos , y volvamos con Gerar- 

_doá la posada , donde habia de- 

_xado 4, su hermana, á la qual iba 

sin duda 4 sorprehender , refirién= 

dola lo que acababa de sncederle, 

Por primera vez, experimen= 

tó Gerardo cierta especie de ver= 

gúenza al atravesar la antecámara 
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donde los señores lacayos estaban 

muy dispuestos 4 mofarse de él 

nuevamente. Gerardo viéndose en- 

gañado salia mas humillado que si 

hubiese cometido algun delito. No 

podia concebir como las riquezas 

y el libertinage apagan en un buen 

corazon toda la. sensibilidad. No 

podia resolverse á creer que este 

Dulis, á quien acababa de ver, 

fuese el mismo con quien pasó su, 

feliz niñez; y decia para sí: ¡Dios 

mio! si la edad de la razon mu- 

da tanto 4 los hombres , ¿por qué 

no son siempre niños? Si la frater- 

nidad , la bondad y la dulce con- 

fianza rodean la cuna del ser que 



nace , ¿por qué no le acompáñari. 

hasta el sepulcro?... ¡Qué digo! 

abandonan al hombre estas bené= 

ficas virtudes en la¡edad en que, 

le deslumbran las engañosas luces 

del vicio ; pero luego que éstas se, 

apagan , vuelven aquellas á brillar 

en la frente del anciano. Así es 

como la cuna y el sepulcro re- 

unen los sentimientos y afectos; y 

el estío de la vida es la única es= 

tacion en que dominan con vehe= 

mencia las pasiones , estas furias que 

devoran el corazon del hombre. 

Complacíase Gerardo en sus 

reflexiones filosóficas ; pero bien 

pronto la imágen de la indigencia 
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que le esperaba , comprimió su co= 

razon. Un temblor involuntario 

eonmovia todos sus miembros, y 

conoció demasiado tarde que en la 

sociedad nadie debe contar “si no 

consigo mismo. Era necesario pen- 

sar en lo que habia de hacer; y 

entre mil proyectos que se ofre= 

ciéron á su turbada imaginacion, al 

fin se resolvió por el siguiente 

me pondré á servir de jornalero en 

casa de algun labrador ; mi herma= 

ña me hará compañia; con las la- 

bores de su sexó ayudará á nues- 

tra subsistencia; así la paz y tran= 

quilidad vendrán 4 habitar con no= 

sotros sin que conozcamos los vi= 
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cios de las grandes sociedades, 

Véase aquí un plan bien conce- 

bido y arreglado. Ansioso estaba 

Gerardo por comunicarle 4 Julia. 

Bien podia aprovecharse de su edu- 

cacion , procurando acomodarse 

por ayo ó secretario ; pero no que- 

ria tener dependencia; confirmán= 

dose en su primer pensamiento, 

entró en la posada con la misma 

alegría que salió para ir á casa del 

insensible Dulis. 

Preguntó por su hermana , y 

le respondieron. — ¿Pues qué no 

está con vos ? — ¿Conmigo ? — Sin 

duda: ha salido de aquí. —¿Sa- 

lido ? Explicaos mas claro, seño” 
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12. — ¿Qué mayor claridad? Yo 

estaba en la huerta; quando vol- 

ví ya no estaba vuestra hermana; 

y creí que habia ido á buscaros; 

esto es todo lo que puedo deci- 

OS, — ¡Qué oigo , cielos | ¡mi her- 

- mana ! ¡Julial ¿dónde estará? 

Nosotros á nadie conocemos en la 

ciudad... ¿Qué puedo pensar de 

su ausencia. ? — Esperad un po- 

eo que no podrá ménos de vol= 

ver, y acaso por curiosidad ha= 

brá salido á pasear un rato por es- 

ta barriada, que es la mas hermosa 

de Cambray. 

¿No puede imaginarse la inquie= 

sd de Gerardo durante toda la 
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mañana y aun todo el dia, porqué 
eu todo él no pareció Julia, ¿Qué 

haré? decia , ¿adónde iré ? ¿á quién 

se la pediré ? Reprehendia. agria= 

mente á la ama de la casa, h qual 

le respondia con dureza , que ella 

mo habia de Hevar á su hermana col= * 

gada de la cintura como manojo de 

Maves. Entregado casí Gerardo 4 

Ja desesperacion se determinó 4 ip 

por la noche 4 dar parte:al Magis= 
trado ;-y para esto preguntó 4 lx 

criada de la posada donde vivia el 

Juez , por cuyo medio esperaba 

secobrar 4 su hermana. Era la cria» 

da la misma que la noche: antérior 

le habia dado señas tan exáctas del 
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pérfido Dulis, la qual le. dixo: ¡Ah! 

querido señor mio, guardaos de ir 

á casa del Juez. Yo os tengo mu-= 

cha inclinacion porque. me pare-= 

ceis franco y bueno; pero mirad 

que no ha mucho que estuvo aquí 

uno de justicia , no sé si alguacil, 

ó loque es; yo le miré , y cono= 

ciendo al instante que. era mi com», 

padre, le dixe: ola ¿ Tomás, ¿có= 

mo vá? ¿cómo estan vuestra mu= 

ger y el niño? Muy bien , me di- 

xo ; yo-le dixe ¿quereis un trago? 

Y él me dixo: con mucho gusto? 

le dí una copa, me senté, y tomé 

otra para hacerle compañía, por= 

que yo gusto mucho de mi com=- 
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padre; es un bello hombre, sí £ 

fe mia ; mas veces ha visto el fue= 

go de la guerra , que yo el de la 

cocina. — Yo lo creo, ¿pero al 

fia? — Al fin me dixo: ¿no está 

aquí aloxado un tal Gerardo? No, 

le respondí, porque yo no sabia 

vuestro nombre. No puede ménos, 

me dixo él : es uno como aldeano, 

no mal trazado, que llegó aquí 

ayer con una hermana suya... ¡Ah! 

sí, sí, aquí está, le respondí: tan= 

to mejor, me respondió; esta no= 

che.... ¡ y añadió á esto un juramen= 

tazo !... Porque el tal mi compa- 

dre jura, jura... como un carrete- 

ro; y esto no es extraño , porquo 
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ha sido muchos años. soldado , «y 

siempre en batallas, valiente, ar- 

rojado.. — Ál caso, | por Dios; 

que me teneis con la mayor inquie- 

tud. — Yolo creo: la cosa no es 

para estar sosegado: no se trata de 

ménos que de encaxaros en la cár- 

cel. — ¡En la cárcel! — Sí, en la 

cárcel : mi compadre me lo ha di-- 

cho: ¡ó! ¡pues si yo os dixera 

todo! — Decídmelo por Dios , ha 

cedme el favor de no ocultarme 

mada. -—— No puede ser , porque se- 

ria muy largo. de contar: además 

de que yo estoy de priesa, y no 

tengo tiempo de hablar como la 

« criada del Grifon y Que siempre está 
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hablando 4 trompon cón todos 1ós 

pasageros que allí se alojan 3 no 

hay uno de«quien no “sepa la his- 

toria mejor que la cartilla ; así 

"tiene tal fama de habladora. — Pe- 

“ro vamos al'caso , por amor de 

Dios. — Ya estoy , ya estoy. En 

dos palabras, para abreviar : hoy 

"habeis sido delatado al Juez, co- 

mo un vagamundo y malhechor; 

y esta noche vendrán á prenderos: 

yo lo sé; no hay que dudar; mi 

- compradre me ba enseñado la órden, 

y está encargado de executarla. Si 

hubierais estado aquí, ya no tenia 

remedio , porque mi compadre es 

terrible en esto de cumplir su obli- 
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gacion: ¡caramba! es mas listo que 
una bala de cañon; pero yo le acon- 
sejé que volvieseá media noche, por. 
que á esta hora es cosa muy natural 
£ncontrar á las gentes en sus casas, 

Un rayo no hubiera confundi 
do tanto 4 Gerardo. ¿Quién le co= 
mocia en esta ciudad, ó por me- 

jor decir, «quién le conocia de mo- 
do que: pudiera atreverse 4 pintár= 
sele al Juez con tan feo colorido? 

¿será este, le ocurrió de pronto, 
algun rasgo de Dulis ? Apenas se 

detiene en su mente este pensas 
miento ; pero qualquiera que sea el 
calumniador, decia, es preciso subse 

tracime'al peligro. Pero ¿será vera 

Nx 
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_dadera la relacion de la criada? ¿ha= 

brá visto la órden fatal? ¿no puede 

ser un lazo que me preparen los 

raptores de su hermana? Sí, no pue- 

de ser otra cosa. Gerardo se con= 

firmó en esta idea , no. creyendo 

posible que le hubiesen calumnia= 

do. El hombre virtuoso no acierta 

á sospechar semejantes atrocida= 

des. Se: resolvió por. fin 4: expo= 

nerse 4 la malignidad de su:estre= 

Jla presentándose al Juez, y ma- 

nifestarle.el rapto de su hermana, 

por ser forzoso que alguien la hu= 

biese robado respecto que. no. .pa- 

recia; y aun enel caso de que el 

Magistrado hubiese expedido alguna 
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órden contra €l , la haria revócar 

luego que se le “descubriese. la-ma= 

licia: de sus enemigos , quienes: sin 

duda disponian su «prision para con= 

sumar tan horrible atentado 5 y por 

¿Otra parte aunque le hubiesen ca 

hímniado , nadie podia probarle. el 

ciímen mas leve, : adsl 

Lleno Gerardo de confianza, dió 

las gracias 4-Ja criada , € iba á subir" 

á4su quarto para tomar su baston y 

su sombrero quando apénas habia 

subido tres escalónes; oyó pronun= 

ciar: su nombre, .en la sala , y. que 

preguntaban: ¿hazvuelto Gerardo?-—. 

No, respondió lacriada :,está cor- 

“riendo. por la ciudad en busca de 

TOMO Il. O 
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su hermana , que se la han roba 

do.— ¿Se la han robado ? ¡bravo! 

Es cosa bien nueva; el Magistrada 

nada sabe de esto3 porque á la ver» 

dad las gentes que le hán delatado 

no saben si tiene hermana: y em 

esto no puedo engañarme ¿ porque 

he estado presente: la delacion. Es 

cosa rara que este hombre no haya 

vuelto ya siendo las nueve; peró 

4 bien que 4 media noche no se:nos 

escapará. Tú me llevarás entónces 

con mucho silencio 4 su quarto... 

Bien, y te alombraré. — Mil gras 

cias: hasta la vista, comadre. > 

Hasta la vista, compadre; 7 

Quedó Gerardo sobrecogido del 
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susto. Habia visto “sin “ser: notado 

alhombre que le buscaba, y la cria» 

da:vino corriendo y le dixo': esca» 

pad, escapad ::pronto; ya veis: lo 

que hago -por:vas:: ¡¿No lehe .res- 

pondido bien? ¿«qué. tal? Amigo 

mio ¿no soy tonta ; y esto: es-1o 

que: mi madre, piotfiaba con mi-pa- 

dee, porque decia que yo. era un 

vivo! retrato: suyo. No pudo ménos 

Gerardo de. sonteirse al oir. la san» 

dez de la criada: 4quien debia tan- 

tas:obligaciones5:pero aunque segu- 

ro de.su inocencia ,. venció «el te” 

mor, y y2.no dudó sobre el parti- 

do:que debió tomar. Subió preci- 

¿pitadamente 4 syoquarto recogió 'su: 
Q 2 

>” 
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córto equipage , le, lió, y pagó 

el gasto 4 la criada , manifestáno 

dola. su pesar por no poder agra= 

decerla los favores: que la habia ¡des 

bido. Algun“dia ,» la: dixo, “algun 

dia , tal vez , me, proporcionará el 

cielo ocasion «de mostraros mi «re» 

«conocimiento: el hacer bien nunca 

ise pierde. — En' eso no hay duda, 

¿quién sabe? No'siempre ha de ese 

tarsel' diablo detrás de: la” puerta, 

pero éntónces como: ¡entónces. No 

digo que no aceptaré; lo: queomás 

-priésa corre” es que os pongáis eñ 

salvo : yo: soy así; y quando algús 

1210 Me gusta, me echatia por él'én 

el fuego: Pero nome gustan todos, | 
A y 
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no señor , porque ya sé que ' los 

buenos. son, pocos: y loque decia 

el difunto Cura de mi lugar; por= 

que yo soy de Cour Juli. Allí me 

querian casar; ¡ah! ¡si yo hubiera 

«consentido!... — A Dios, mi bue=. 

na amiga, á. Dios: ya conoceis..— 

Sí, sí, no perdais un instante: ¡¡po= 

brécito !-¡quánto me alegro de po- 

der salvarle! Ya:se ve , este es un 

hombre honrado; la cara lo. dice. 

Quando venga mi compadre , ¡bra= 

yo petardo se llevará! Yo lg diré:.. 

pero ¿que le he de decir? Que no 

ha dormido en' casa , y que acaso se 

Jo habrán llevado:como á su herma- 

ma: esuna'cosa muy posible. >: : 
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+ Todavia seguia hablando la criar 

da en el umbral dela puerta , quan» 

do nuestro pobre. Gerardo. estaba 

ya muy léjos. No. conocia las can 

les de Cambray, pero» las corria 

todas sin pensar adonde iba', sino 

solo en la desgracia que .le perse> 

guiz, Estaba muy adelantada la no- 

che ; las estrellas reflejaban sobre 

la tierra una claridad sufi ciente para 

distinguir las casas y::los árboles, 

Gerardo, lleno de terror , casi per- 

- dido el juicio, no. cesó de correr 

hasta: que se“halló en un gran ca- 

mino adornado de árboles , y que 

le pareció estaba absolutamente de- 

sierto. Entónces, fuera” ya: de. 1 
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ciudad, searrimó 4 un árbol, y se 

puso 4 pensar en su desdic
hada herr 

mana; 4 la qual abandonaba: tal v
ez 

en el punto mismo de recobrarla, 

pues no le parecia posible que de- 

teniéndose un dia mas , Y haciendo 

diligencias» dexase de adquirir no- 

ticias de ella; pero su adverso des- 

tino le privaba de este consuelo. 

Se veía precisado á hpir solo , sin 

su tierna hermana > dexándola sin 

U duda, 4 su parecer, entregada al 

infortunio. mas terrible... Estos pen- 

«samientos le ocupaban y quando un 

Ñ yaro accidente aumentó sus males 

y sentimientoS... 

Aquí Palemon hizo callar 4 Ar- * 
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mando, y prometió 4 sus hijos re» 

ferirles muy en“breve la continua- 

cion de este suceso que por puntos 
«2umentaba él interés yy curiosidad - 

de los muchachos, 

cet Y 
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TARDE SEPTIMA... ' 

EL. DESINTERES. 

El jóven músico acaba su nar= 

oracion». | 

L, relacion de sucesos extra- 

ordinarios produce el ¡efecto til 

de dilatar el ingenio.de los niños, : 

acostumbrándolos:: concebir gran- 

«des cosas. Esto:.mo :es decir que se 

Jesateste la cabeza de cuentos ma- 

«xavillosos , inverosimiles y peligro- 

-sos. por, medio de. agradables pin- 

turas. «del vicio:, y de, las desgra- 
' 
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cias de la virtud. No es este nuestro 

deseo; y lo entendería mal quien 

censurase á Palemon por permitie 

que sus hijos oyesen unas aventu= 

ras poco comunes. Siempre que al- 

guna histotia presente la. .saperio— 

ridad de la virtud sobre el vicio, 

nada se arriesga en que la lean los 
ES: 

niños. Se exercita su espíritu, se 

abre su imaginacion; y quánto! mas 

«impresion leschace:lo' terrible, «lo 

admirable 6-10 maravilloso y: tanto 
mas se gravan cer sus .corazones 

<on indelebles carácteres: losi+pré- 

ceptos y documentos virtuosos que 

en cierra la história: Por conseqiién- 

cia sien vez de:fábulas' absurdas 
y 
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¿ incomprehensibles, para desaho- 

gar de sus estudios «serios 4 los ni= 

ños se les dan unas historias cuyos 

hechos no sean repugnantes:; si se 

les ofrece el quadro,de las costum- 

bres de la sociedad, adornándole 

con el prestigio de los: efectos; si 

todos los cuentos queleen ú oyen 

leer les parece que no,se alejan de 

loque ellos conciben, han visto y 

wen todos los dias : és indudable: 

que su espíritu se habituará 4 pen- 

sar, comparar y reflexionar; y la 

moral, puesta en accion de este mo- 

do, hará tanto efecto sobre sus tier- 

nos corazones como los juegos de 

naypes alfabéticos que se han in» 
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» : pl ventado para enseñarlos 4 leer por 

via de diversion. 

Tal esomuestra opinion, y tal 
será sin. duda la de todo padre , de 
todo. maestro: sensato, que mira la 

— Jigereza de la niñez. como lá de la 

abeja que solo se para al atractivo 
de las flores.» Baxo de estos prin= 
cipios, ya penetrará desde luego 
qualquiera lector el plan de educa-" 
cion que se habia propuesto Pale- 
-mon;5 y sobre todo, no tiene mas 

¿que seguirle hasta el fin de 'esta 

obra, y verá conseguido el objete 
mas sano. Cóntinuemos. 

Muchos deseos producia esta tar- 
-de en el espíritu de muestra amable 

pl 

pa 
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sociedad. Por una «parte deseaban 

con ansia oir la continpacion de la 

historia de Gerardo; por otra, era 

tambien muy interesante la de Pepi- 

t03:pero-este, aracioso muchacho no 

había venido. el dia anterior; acaso 

no, volverian 4 verle, Su inquietud 

tocaba:eñ.lo sumo: quando oyeron 

los ecos agradables de una fduta. Ei 

himno.de la: victoria que cantá una 

tropa" triunfante al wvolver al seno 

desu patria asustada; mo causa mias 

ligeras sensaciones que las que expe 

rimentáron entónceslosimuchachos; 

Ya viene, ya viene”, éxclamaron' to! 

dos, y se levantaron: -—Pprecipitadas 

- mente á recibir al jóven músico , el 
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qual se presentó disculpíndose de 

su tardanza, ocasionada: de:varios 

negocios. urgentes “que lé “habian 

ocurrido. Palemon mandó que: le 

traxesen' de refrescar ,:el “muchacho 

se sentó junto 4 él, todó ebauditos 

fio: se preparó 4 la mayor atencion, 

y Josef continuó: su relacion:dees* 

te modo. ETA: IgE 2005 he 

sano Os dexé,, amigos. mios,, en el 
» 

momento en, que solo privado de 

mi. padre sen. 'un ¿bosque atado 4 

un árbol, y en medio de la: no= 

Che, llenaba, el ayre. com mil.cla- 
morosos gemidos. Ya, «estaba: para 

perder el sentido, quando. 4,10 1é+ 
jos descubrí upa:luz que traía hácia 
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mí su direccion, Renació la esperana 

za en mi alma, y.exclamé: ¡O túl 

qualquiera que seas, vená dar lis 

bertad 4 un iñfeliz niño , que no ce- 

sará.de rogar al ciel ¿por tu pros- 

peridad.,La luz se adelantaba, rei- 

és mis «exalamaciones 3 mas, ¡ó 

dolor! quando la persona, está tan.. 

cerca de mí, veo una anciana con 

una linterna que venia 4, recoger 

leña, y que asustada con mis gri- 

tos dexó caer la linterna, y echó 4 

ta lobos. La caida de la linterna 

me presentó otra nueva desgracia, 

por no poder aprovecharme de es- 

sa luz , y poder servir ¿lla, para 
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qte me viesen los vandidos que ins 

-festában el bosque por “las noches: 

En tan 'crtel situacion esperé el 

dia, peñando! en mi Padres en 
nuestra cruel separación” y en la 

desgracia que me esperaba-, "bi la 

inquietud : dé nuestros bienhiecho=W 

tes , y en lo mucho que me repres 

hendérian si tenía la fortuna de vol= 

ver á verlos. ' ' E £O193dd. e 

Apéndi empezaba 4' amánecer, 

quando el tuido de un ocátyallo me 

sacó de ini éñagenamieñto. Bien 

pronto ví uñcaballero que de Jéjos 

me pareció Mr. de Aubrij'Se acercó, 

y en "efésto era él, que' el cielo me 

le enviaba, Clamé , le llamé , lempedí 
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Socorro. — ¿Es posible, Josef? MES 

eres! ¿Y tu. padre? — Ya lo sabreis, 

señor mio;.tened la bondad de des- 

atarmes:s2 cdo sima; Obisiopaui 

+11 Mr. de Aubri no esperó mis súz, 
plicas : desmontó. y.cortó: las cuer» 
das. Ya me hallo libre. le. dixe,: pe= 

ro no “soy -por,,eso mas: feliz - Le 

parricipé , derramando muchas lán 
grimas., lo que, nos; habia. sucediz 
do; y «quedó: tan, inquieto.:.como 

yo..Si pudiesemos , me dixo. , des= 

cubtir las huellas. de. estos. malva= 

dos , tengo buenas pistolas ,:4. na= 

dic temo, y te: ayudaria 4 reco= 

brar á tu padre Si no consiste mas 

que en.¡eso ; le, Pi. es q, fácil 
TOMO I. sE 
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encontrar el rastro de estos'"mala 

hechores: porque el uno estaba? al 

parecer y 'muy- herido: en el: brazo 

izquierdo , vertia mucha sangre, y 

no” tenemos mas: que seguir: lá di- 

reccion de las gotas:que veis:espata 

cidas. por el suelo. 04002000. 

<= ME: de “Aubti aprobó mi peñd 
samierito , y se" résolvió 4 seguirle: 

Comenzamos '4*matchar fixos 103 

sjos “en” la'tierta'y Siguiendo la :inh 

dicacion” en que “aquellos infames 

-no'habian pensado. Esto nos fué fás 

cil, pues aunque alginas veces los 

arbustos y maleza interrumpiar las 

señas , volviamios luego 4 hallar + 

las. "Mi protector “iba 4 caballo "y 
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yo:4 pie para indicarle el camiz 

no por medio de mis observacio= 

nes. Pronto quedó interrumpida to= 

talmente la línea que seguiamos., y 

no sabiamos que hacer , quando le- 

vantando los ojos vimos unas rui- 

nas de un castillo antiguo y; cuya 

puerta principal daba. sobre nues- 

tra derecha. El sol empezaba á 

salir, y se distinguian bien los ob=. 

jetos. No dudamos que los van- 

didos se habrian detenido allí , y: 

que acaso mi padre estaria. encer=. 

rado en aquel castillo. Parecia in- 

habiráble, dimos la. vuelta por to= 

do él , y. al fin quedáron disipadas 

nuestras dudas, Un pequeño rui.: 

a | 
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do que percibimos en lo interior. 

de un sótano , nos obligó á arri- 

marnos á su lumbrera y prestar 

atencion. No sé por qué me ocur= 

rió la idea de llamar 4 mi padre 

4 media voz; y aun no hube pro- 

nunciado este nombre , quando mé 

respondieron: ¿ Josef, querido mio, 

“eres tú? Aquí está , exclamé lleno 

de gozo. | 

Mr. de Aubri me hizo callar , y 

dixo al anciaño': Gilberto , yo soy 

1u bienhechor, estoy con tu hijo; 

pero ¿qué haces en ese sitio? — No 

lo sé: aquí me han encerrado. — 

¿Por qué? Lo ignoro ; si. estuviese 

libre ; pero no veo ,' y por consiw 
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guiente no sé cómo poder escam 

parme.. 

Señor , dixe 4 mi protector, me 

ocurre una idea. Esta ventanilla es 

demasiado estrecha para que un 

hombre pueda pasar por ella; pero 

yO soy pequeño y delgado, y podré 

pasar; permitid que baxe á dar un 

abrazo á mi padre, y acaso yo:, que 

no soy ciego, encontraré medios pa- 

ra libertarle. 

No disgustó 4 Mr. de Aubri mi 

idea, aunque desde luego temió que 

me expusiera demasiado. La pro- 

fundidad , segun calculamos , apé- 

«mas podia ser de doce pies, Anudé 

«las cuerdas con que me habian: ata- 
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do, y que yo habia traido sin inten=. 

cion ; até un cabo 4 una punta de 

hierro, que sin duda habia sido ántes 

parte de reja de la ventanilla, y me 

deslicé por la cuerda, suplicando á 

Mr. de Aubri que no me abandonase 

en aquella situacion. Me cumplió la 

palabra; me encargó que hablase en 

voz baxa, y se echó en el suelo apli- 

cando la cabeza á la ventana , para 

oir lo que hablasemos. Vedme ya 

entre los brazos de mi padre que 

me bañaba con sus lágrimas. Antes 

de todo, le dixe, es preciso pensar 

en salir de aquí. Exáminé la puerta 

de la cava, cuyas tablas podridas 
me pareció que no podrian resistir 
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as, 

4 los esfuerzos de: dos persónas» 

«Aunque muchacho , el deseo de li- 

bertar:á mi padre me aumentó so- 

bremanera las fuerzas. No ví otro 

partido , despues de haber sacudido 

la puerta que resistía , que arrancar 

el ladrillo y argamasa: en que entra- 

ba el pasador de la cerradura , pues 

todo.estaba casi deshecho por la hu- 

medad ; y así conseguí mi objeto» 

con bastante facilidad. Dircis, ¿que 

como:habian encerrado 4 mi padre 

en lugar tan poco seguro? Pero un 

anciano débil y ciego, ¿qué podia 

hacer, ni intentar ? En fin, se:abrió 

la puerta; subí por una escalera 
f A 

tortuosa , para reconocer el sitios 
y Z 
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y me encontré. en-un gran patio, 
donde no ví á nadie. En uno de: 
sus ángulos advertí una puerta por 
cuyas quebraduras entraba: la luz 
del dia; y para colmo de alegría; 
ví junto :á la puerta ) colgada de 
un clavo una llave, con la qual 
me pareció que' podia' abrir. Me. 
apoderé de ella ; y lleno de-espe= 
ranza baxé al subterraneo para re= 
ferir_mis descubrimientos 4 mi pa- 
dre y 4 Mr: de Anbri. Este dió 
la vuelta al edificio > y volvió 4 
decirme , que en efecto salia al 
campo la puerta que yo habia vis= 

- 
to. Ál punto tomé de la mano 4 
á mi padre, Y guié sus. trémulos. 
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pasos; pero quando estaba cerca 

del fin de la escalera y sentí pasos. 

Este obstáculo , léjos: de :atemori- 

zarme , aumentó mi valor 5 y des= 

cendí apresurado á la cava quando 

Mr. de Aubri se apartaba ya de la 

ventana para .transferirse á la puer= 

ta. Le llamé y tuve la felicidad de 

que me oyese. — ¿Qué quieres? — 

Una pistola , le dixe , pronto , una 

pistola. — Repara... — Si no me la: 

dais , somos perdidos, 

Mr. de Aubri aitor una pis- 

tola , subí al parage donde le habia 

dexado, y hallé 4 mi padre temblan= 

do de susto. Proseguimos ; y ya 

aplicaba la llave á la cerradura, 
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quando corrió hácia . Nosotros - el 
hombre , cuyos pasos habia oido, 
xclamando: ¿qué es esto? detencos, 
Ó sois muerto. Tú lo: serás, le 
respondí, disparándole un pistole- 
tazo que le tendió en el suelo, Abrí 
la puerta , la: volví á cerrar, tiré 
“quanto mas léjos pude la llave, y 
-y puse á mi padre sobre el caballo 
de Mr. de Aubri, el qual estaba ya 
«montado. Salvad 4 mi padre , le di- 
Xe, partid al ¡ instante, y á.toda prie- 
-$4, que ya encóntraré yo medio pa- 
ta reunirme con vosotros. 
- Queria Mr. de Aubri seguir mi 
:CONSejo; pero mi padre se resistía 
¿4 dexarme abandonado 4 la perse- 

A 
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«cucion de los vandidos. Duró algun 

rato esta disputa , y el pistoletazo 

que yo tiré despertó todos los re- 

fugiados en aquel edificio. Se le- 

vantaron, se agitaban , corrian 5 y 

todo nos lo qi0m 4 entender el 

ruido que se escuchaba. Una jóven 

se asomó á las ventanas de una 

torrecilla , nos vió, y exclamaba: 

¡ah! salvadme , libertad á la desgra- 

ciada Cecilia. — ¿Cecilia? exclamó 

tambien Mr. de Aubri: ¡ella es! 

¡Í providencia! Cecilia, Cecilia re- 

conoce á tu amante. — Aubri, es- 

toy en poder del pérfido Ferran- 

do. —¡ Cómo! ¿este monstruo ha 

podido substracrte 4 mis deseos? 
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¡2h! ¡quémes de amargura he: Pa= 
sado llorando tu pérdida! 

Los dos amantes proseguian ha= 
blando , y yo maldecia su impru=- 
dente detencion que exponia á mi 
padre : pues temia que saliesen del 
castillo...«Pronto..se realizaron mis 
temores , pues comparecieron tres 
hombres, entre - los quales reconocí 
á los dos malvados de la tarde ante= 
rior. Dirigiéronse hácia:Mr. de Au: 
bri, que los esperaba á pie. con la 

pistola amartiilada: El que yo no 
conocia, se acercó 4 mi bienhechor; 
pero apénas le miró ,-baxó los ojos 
avergonzado. Amigo pérfido, le diz 
xo Mr. de Aubri, reconoce 4'tu ri> 

s 
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val; y site preciasde valiente, dispú- 

tale con las: armas en la mano la her- 

mosura que has robado 4'su familia. 

Ferrando quedó enmudecido, y: 

Mr. de Aubri continuó: diciéndoles 

alinstante es preciso que me entres 

gues 4 Cecilia, ó ten tu muerte por 

segura. No respondió Ferrando, so», 

lo hizo:4Mr. de Aubri señas de que 

le siguiesez pero este que era dema=, 

siado prudente, es preciso traérme= 

la aquí, le dixo, pues yo no he de 

seguirá un malvado que ya veo ser 

espaz delas mayores perfidias. 

-: LosUos que acompañaban á Ferx 

rando, hicieron.gestos de rabia; pero, 

Ferrando los contuvo; y retirándo= 
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se con ellos, volvió en breve acom=. 

pañado de Ja bella Cecilia, que se» 

arrojó.en los brazos de su. amigo.. 

Ferrando: suplicó: 4.Mr.. de Aubri 

que no divulgase ¡este suceso , :par=: 

ticularmente en la familia; pero Au=. 

bri lanzándole. una mirada despre= 

ciativa, puso á la hermosa cauti- 

va'ien él caballo delante de mi pa=- 

dre, y me cogió de la mano. Nos 

alejamos todos, y Ferrando : volvió 

al castillo “cónlarvergiienza. de un 

reo ajerrado- ¡4 la presencia ¿de un; 

juez terrible. Así acabó este suce= 

so”, que pudo“haber sido muy trá- 

gico , y mi padre,y yo nos impusi=;. 

imos en el caso 'durante-el camino» 
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Aubri amaba á Cecilia: gunque no, 

teniacmas bienes que:sús virtudes. y! 

gracias: Madama de Aubri , aunque, 

en.todo ¡deferia al pareceride sushi: 

jo jonunca habia querido que se ca=: 

sara ¡con esta muger pobre, y. com 

cuyos: padres no' estaba bién. Aubri: 

sin embargo veia secretamente á su; 

queridas ayudado de Ferrando su 

amigo,.el qual.era un«libértino, que: 

no :buscaba: sino: ocasiones. de di; 

vertirse.. Un:dia.«sesvió. Ferrando, 

asaltado. destres ladrones 5:y- des». 

pues. de; habero muerto:á-dos., esta: 

ba: para:hacer Jo»mismo:con el tera, 

cero ppero:pidiéndole este_la vin, 

da, Ferrando récónoció en él 4 uno» 
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de:sus antiguos criados 4 quien ha=. 

bia hecho mil favores: Le hizo: le= 

vantar, le reprehendió:; el ladron se: 

mostró arrepentido; y le juró que 

si queria ayudarle á salir desu infa- 

me estado, no volveria incurrir en: 

la. menor baxeza, y le estaria eterna» 

mente agradecido. Compadecióse de 

él Ferrando ; pero al momento for= 

mó el mas detestable proyecto, Bru-: 

lot , le dixo, ¿tienes'- alguin réti: 

ro seguro! en sestos: bosques? Sí? 

señor :vun castillo antiguo» y arfui- 

nado, donde me recojo: de. noches 

¿Pero es seguro? ¿no puede-la jUstix 

cia?... — Mas de:cien años hace que 

no ha entrado en él alma viviente. 
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¿Tienes compañeros? — Lo 'eran 

los:dos:que habeis muerto , y solo 
me ha quedado un bello mozo','del 

qual hago quanto se me antoja, £ 

Pues bien: es preciso que mélayu= 

deis 4 robar una jóven; la llevaréz 
mos: á ese castillo. donde tú-y ta 

compañero la guardareis 3 pero ha- 

beis de prometerme dexar tan in= 

fame oficios io 0! | 

Todo lo prometió -el ladron; 

aquélla misma noche robaron 4Ce= 

cilia , lá llevaron al castillo, y!qgúe= 

dó baxo la guarda de Bruloty de su 

compañero, y de uh mozo mentecan 

to, á quien no se participaba ningan 
asunto , el qual era el que yo maté: 
TOMO Il. Q 
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-.Iloraba Cecilia encerrada'én 

una torre del castillo ,. y resistia.al 

odioso Ferrando , que no podia'rew 

ducirla 4 sus deseos. Ocurrióle' un 

dia, para divertirla » traerla, un cie? 

go que :la: distraxese..de sus tristes, 

zas tocando algun instrumento más 

sico , y. cantándola «composiciones 

alegres5 y. con 4an ridícnlo motivo” 

habian arrebatado 4 mi padre, cre= 

yendo que tocaba la flauta que yo 

llevaba. Querian un ciego: para desa 

pedirle quando se les” antojase , y 

que no" pudiese decir nada de lo 

que oyera, niel parage adonde le 

habian' levado.. En consegijencia 

Brulot y su camarada miráron esto 
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negocio como una friolera: Mi. padre 

1uvo Ja: desgracia de. ser preferido; 

y: Brulot estaba herido porque: en:el 

camino; por no olvidar la costum= 

bre , se habia entretenido.:con su 

compañero en despojar á un..pasa- 

gero sy este habia'dado.justo Ccas- 

y sa 4.su atrevimiento, 

¡Mi padre fué: llevado al casti= 

An allí Ferrando, que acaso se 

enterneció con -sus lágrimas, ren 

_prehendió 4 sus, dependientes por 

haber. usado de tanta violencia, es= 

pecialmente: con un.niño , 4 quien 

poringunmotivo debian haber de- 

xado atado .en el bosque. Yo ques 

ria, añadió , un ciego; pero que 
Q 2 
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viniese volantariamente ; y no un 

viejo loron , mas propio: para en= 

tristecer que para divertir 4 mi que- 

rida. Por lo demas, él se consola- 

tá, y no lo dudo. A que yo 

le hable. 

Los dos malvados se retiráron; 

y Ferrando refirió 4 mi padre la 

historia de Cecilia, sazonando la 

relacion con carcaxadas y. expre= 

siones muy propias de' aquellos li- 

bertinos , que se ¡proponen 'realzar 

el mérito de sus narraciones: con 

tan vergonzoso ornato. Pensad la 

indignación “qué sentiria Giberto, 

Este anciano no solo se resistió 4 

las instancias de Ferrando, siho que" 
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aun se aventuró á reprehenderle su 

detestable conducta. Yo no puedo 

ver, le dixo, 4 esta jóvem3 pero 

si supiera su nombre , me presen- 

taria en los tribunales á solicitar SM 

venganza. | 

La indignacion le habia. exáltar 

do, y no pensaba en lo que decia» 

Ferrando salió furioso del quarto, 

mandó que pusiesen 4 mi padre en 

un calabozo , hasta que determina- 

se Otra COSa» ; 

Ya estais instruidos de como el 

cielo sacó á este pobre anciano del 

¿poder de sus perseguidores , y de 

que Mr. de Aubri encontró á su 

querida á la qual hacia un mes que 
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Tloraban por perdida sus-padres :5 y 

así sólo me resta referiros el resul- 

tado. Lo primero que hizo Mr. de 

Aubri, fué restituir 4 Cecilia 4 casa 

de su padre , que vivia 4 mas de 

una legua de allí; y Nosotros, que 

le acompañamos, fuimos testigos de 

los extremos de reconocimiénto de 

este buen hombre. Volvimos en sen 

guida á casa de Madama de AÁubri, 
la qual, inquieta por nuestra) au- 

sencia y la mucha tardanza de su 

hijo, oyó con la mas viva emocion 

Tileóvibs peligrosos sucesos. Mr. de 

Aubri se aprovechó de este momen- 
to para arrojarse 4 los pies de'su 
mádre, y Obteñior su consentimiento” 
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Sel 
para;casarses, La buena señor y en 

aquella situacion , no. pudo resistir 

mas tiempo; y quedó decidido que 

por la. mañana pasarian 4:casz del 

padre de Cecilia para sellar su re- 

conciliacion. con el matrimonio de 

sus, hijos. Dicho y hecho : dos dias 

despues .mi bienhechor fué esposo 

dela muger mas bella y mas conse 

tante del universo. : 

-Madama de Aubri, que admiró 

mi, amor filial en la conducta que 

habia “observado. en el castillo de 

Ferrando, quiso recompensarme con 

brillantes ofrecimientos respectivos 

4 mi situacion 3 pero todo lo reusé, | 

diciéndola que mi mas dulce recom- 
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pensa habia sido libertar 4 mi'pas 

dre; Y mi desinteres aumentó las bondades que la debiamos. Nada 
nos faltaba; Y acaso nunca habriaz 
mos conocido la miseria , si esta 
buena señora no hubiera Muerto rez Pentinamente. Mr. de Anbejí y su 
Esposa tenian que hacer un viage á 

das islas para recoger ciertos bjez 
nes de su herencia, Permanecimos 
en su casa durante sy ausencia; pen 
ro yo túve la desgracia de perder 
mi padre, por lo que aquella casa 

se me hizo' odiosa. Con algun di- 
BerO , resto de la liberalidad de mi 
bienhechor , me fuí 4 París, apro» 
vechándome en el camino de mi 



habilidad en la flauta”, y resuéltó 4 
volver 4casa de Mr. de Aubri, quan- 

do :este regresase de su viage. Hasi 

ta aquí , amigos mios , solo os he 

hablado de mí; ahora voy á tratar 

- de lo que os pertenece, 00 

Hace quatro dias que: pasando 

por la ciudad próxima, la curiosiz 

dad me hizo entrar en el hospital, 

cuyo exterior me llamó la atencion. 

Me iba acercando á las camas de 

los enfermos , consolándolos del 

modo que podia , quando uno de 

ellos, con moribunda voz ,me pre- 

guntó hácia que parte me dirigía, 

Le respondí que mi ánimo era pa- 

sar por este pueblo. ¡Ah! me dixo, 
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derramando algunas lágrimas, has | 
cedme el gusto , amigo.mio, de en- 
trar en. casa del labrador, Palemon. 
Alí encontrareis cinco. bellísimos 
muchachos; todos ellos' son mis 
bienhechores,. ¡Ayer tarde me dig 

í ¡ XOn quaato tenían z. y pues yó no 

tengo parientes , es muy justo que 
ellos sean misherederos, pues no me 
queda duda de que no puedo vivir. 
Un terrible accidente me ha atacado 
esta mañana; y me han traido á éste 
mismo hospital + donde en otro 
tiempo murió el generoso.amigo de 
Mi benéfico tio. Santiago  Lebon. 
Tomad esta corta cantidad , fruto 
de mi economía , y que se reduce 
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¿sesenta "y cinco' libras. Esta su- 

“ma y que no me parecia' suficiente 

para pasar el' resto dermis" cansas 

dos dias ¡era mucho «menor Ántes 

que hubiese yo conocido á:los'hi= 

jos de Palemon. Repartidla entre 

éllos , y 'decidles' que “aceptándola 

llenarán olos' votos. del? viejo mén= 

digo ; y bien entenderán loque es- 

to significa. > as E OPE 

Con mucho gusto me encargué 

«dé esta comision 3 y tuve aquel dia 

el sentimiénto: de ver espirar á este 

anciano , cuyas desgracias ignora= 

a, y que me infundia' respeto. 

“Cumpliendo fielmente su última ee 

Juntad: vine á entregaros cl sagrado 
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depósito fado: 4. mi: confianza, Ya 
sabeis" toda: Mi historia, de la que 
inferireis.que, el. amor' filial, el des- 
interes y la beneficencia son vir= 
tudes que siempre llevan consigo la 
recompensa... yO 

Así terminó Josef su narracion; 
y los muchachos , asegurados de que 
el dinero les. pertenecia ¿por medios 

- Jegítimos , derramáron algunas lá. 
grimas:, al oir.la muerte del. ancia= 
no mendigo.que tanto: les habia in. 
teresado, El virtuoso Palemon fin- 
gió sorprehenderse de que sus hijos 
le hubiesen ocultado la generosa ac. 
cion 'que habian practicado , alabó 
su modestia y. sensibilidad ,. y. los 
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abrazó “4 "todos “en recompensa de 
haber sido benéficos y caritativos; 

sin haberse vanagloriado. Insistió: 

despues sobre aquella grande ver 

dad, de que nunca és perdido un' 

beneficio; y que los buenos corazo= 

nes; tarde ó temprano; quedan re= 

compensados de los sacrificios que 

hacen 4 favor de sus :seméjantes. 

Nunca habian pasado los mucha- 

chos tarde mas divertida. Se empe- 

ñaron en que Pepito recibiese una 

_parte de su herencia 5 pero lo re- 

sistió constantemente , diciendo, 

que nada necesitaba; que la Provi- 

dencia le remediaba en todos sus 

apuros; y que conocia bastante- 
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mente. la, delicadeza de las ¿obligas, 
ciones que contraia.. un :executor: 
testamentarióno loo cariodes 

o Por fin. con, cariñosos. abrazos 

se. despidió, de, los niños, «quienes 

Je suplicáron quedos., visitára. siem 

His 

_ pte qué pasase.por,su pueblo; y.£l 
prometió hacerlo y y, no; olvidarse 
nunca de Palemon y sus hijosa;.,... : 
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q “Lindo, noche" y todo el díasi si= 

guichte" habían" tén ido los mucha- 

elros * "puesto" el pensam miento « en a 

historia -dél músico Josef; das te- 

ales y «comentaban con “alegría, 

y su discretó "padre se complacia in= 

teriormenñte de la impresión que les 

habia hecho: Les oyó tambien ha- 

blar de la gratitud “qué habia ma= 
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| mifestado el mendigo , nombrán= | 

dolos por sus herederos. Reyol- 
vian mil veces su tesoro, y su 

grande'inquierod “era acertar el ob= 

jeto en que debian invertirlo. Des= 
.de-luego les ocurtió «depositatlo en 
su padre; pero, Julio ofreció una ES= 

| pecie, que fué aprobada de toda , 
PE «la sociedad, ménos de Benito, el 

qual , aunque no habló : Palabra, 
meneó la cabeza en muestra, de des- 

contento. Lo, que propuso, Julio fué | ” 
o lo siguiente. Este dinero , dixo, es 

el precio de la beneficencia :; debe, 
| pues , servir 4 ella ,: siendo - bien 

dirigida. .Cada uno de Nosotros dim 
| rá á sus; hermanos, ¿conoces:algun 
| 

Ey ICA 

LN 
OS 
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desdichado y que sea de probidad y 

necesite de auxilios? Nombrarémos 

dos comisiónados. qué “se informen 
acerca del que nos paréciere mas 

digno' de compasion ; y si el infor= 

me fuere bueno , le ayudarémos, 

privárdonos “cada uno de una par- 

te de muestro dinéro. Para eso, di- 

xo Leon, será precisó ponerlo to= 

do en una bolsa” comun. Li ¿Y por 

qué? replicó Benito con” aspereza; 

guardemos nuestro dinero; y si es 

menester socórref: á algun pobre, 

que lo haga cada qual “según le dic= 

te su generosidad. ¿A qué Hamas ge- 

nerosidad? repuso Leon:' esto “es 

justicia, sí- señor , justicia. “La he= 

TOMO I, R 
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rencia del pobre.debe. volver al po- 
bre 5, nosotros vivimos en casa de 
padre, y nada necesitamos. — Pero 
dona, dixo Armando: los buenos co» 
razones deben aliviar á sus herma- 
nos , de que se infiere que este dis. 
nero nos es absolutamente necesa». 
rio. Replicó Julio: insisto. ,en lo 
que he propuesto ; y todos apoya= 
ron Ja proposicion , ménos Benito 
que se obstinó en su parecer, 

Sapo Palemon. «el proyecto ,. y 
tambien la obstinacion. de Benito, 
Temió que este niño, que ya se ha- 
bia mostrado envidioso. del talento 
de Leon, se. hiciese duro é intere». 
3ado 5 y se propuso. velar sobre él. 
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mas que sobre los otros ,Yi:correw 

gif sus defectos por medio de repes 

tidas y fuertes lecciones. La conti= 

nuacion nos hará ver cómo: se ma= 

nejó: Coloquémonos ahora «sobre 

el terrazo con la tierna familia , y 

veamos cómo se pasó. esta nueva 

tarde. E 

¿Nada igualó al placer que ex- 

perimentáron los niños, quando vie=- 

ron llegar á Palemon con el libro 

grande. Amigos mios , les dixo, he= 

mos emprendido una historia algo 

larga , yes preciso acabarla. No es- 

mi intencion que pasemos las tar= 

des empleándolas solo en la lecta- 

ra; tenemos :Otra cosa que hacer, 

R 2 
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yo pronto la: sabreis ; pero. ahora 
vamos á finalizar los sucésos del 
buen Gerardo , que : sin duda os 
han interesado mucho. Vereis có 
mo fué recompensada la virtud, y 
de qué medios se sirvió vel cielo pan 
ra castigar en Dulis al mas ingrato 
de los hombres. 4387 

El lector Armando. se :ápóderó 
del libro, y leyó lo siguiente, 
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FIN 'DE-LA' HISTORIA DE'LOS DOS 

1210 ESTUDIANTES. miel 

Caminaba Gerardo con el cora 

zon optimido , y su maletilla'4 la 

espalda, rodeado de las'espesas soma 

bras de la noche: estaba ya fiera 

dé una ciudad en que peligraba su 

“Jibertad 5 pensaba en su pobte hera 

mana , y Se lisongeaba de que *en 

qualquiera Otro ' pueblo aiii ha 

cer diligencias para “recobrarha: Dé 

repente , la conversacion de dos 

hombres que pasaron junto 4 él diz 

rigiéndose hácia Cambray, le:sató de 

- su enagenamiento. Ella es obstinada 

i 
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como un diablo , dixo el uno , y el 
otro respondió :.en efecto , parece 

virtuosa. ¡Pobre Gerardo! ¡si supie- 

se que su hermana está solo dos le- 

guas de aquí !... ; | 
el Gerardo que oyó su nombre, y 

que habian hablado de su hermana, 

llamó á los dos caminantes que ya:se 
habian alejado bastante. Corrió tras 
ellos gritándoles que se detuviesen; 

pero asustados, al parecer, redobla= 
ron el' paso hácia aquella misma ciu. 
dad de, donde Gerardo habia salido, 
y adonde no podia regresar sin pe- 
ligro, El desgraciado, fuera de sí, se. 

detuxo, y se vió precisado á conten- 
tarse con las pocas palabras que ha-= 
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bia oido. Su hermana Julia estaba 4 

dos leguas de allí... ¿pero: dónde? 

¿qué camino dirige al'asilo que la: 

oculta? Esperando Gerardo.que el 

cielo dali sus pasos, sigu
ió el.ca- 

mino que:desde luego habia: toma- 

do; y se resolvió: 4 caminar dos le-. 

guas. sin detenerse, lisongeóndose de 

que al fín de.este camino; hallaria 4. 

su hermanas:ó que á lo ménos
 esta- 

ria mas cerca-de ella +. pues en su 

concepto y: los dos caminantes que 

volvian 4 ¡Cambray » habian sido sin 

duda los conductores de Julia. 

¡"Vana ¡ilusion de un preocupa 

ES que:cree ver prontamente rea. 

, lizadaslas quimeras que forja su aca- 



264 

lorada fantasía, Encontróuna' posa= 
da abierta; preguntó si'habian. visto. 

pasar durante el dia, una jóven con; 

dos hómbres ; le respondieron que 
no. Coñtinuó. tristemente su cami= 
no; y' pasado un gran rato, advir= 

tiendo sobre su derecha algunas cas, 

sas , reiteró su pregunta'4 un buen 

viejo que halló sentado'4 una puers 
ta; éste le respondió que nada sa= 

bia ; pero Una voz femenil que sa» 

lia: de lo interior de la habitaciony 

dixo: sí , padre mio: “aquí'ha estas 
do no ha mucho una jóven aldeána; 

Y en verdad que estaba casi des- 
mayada. Dos lacayós la han baxas 
do de una silla de posta. — ¡Ella 
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es! exclama Gerardo: ; llevaba un 

juboncito, negro?.-— Sí señor:, ne- 

gro. — ¿Un pañuelo. azul y blan- 

co en la cabeza? — Sí señor. ¡Ah 

cielos! 6 no:sabeis dónde la lleva= 

ban estos dos infames? — No se- 

ñor 3 porque apénas se recobró un 

poco la bella aldeana , quando -los 

que: la:acompañaban. la llevaron en 

sus brazos á-la silla de posta, y des- 

aparecieron. 2. : a 

Gerardo dió las gracias ás la bue= 

na muger. y al anciano y y Se: vol- 

vió 4 poner en marcha. Ya estaba 

seguro de que su hermana habia sido 

robada , y habia pasado por el mis- 

¡mo camino que él lleyaba: ¡Abisma- 
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do en sus reflexiones no advirtió 

que mudaba de camino , y baxó 

por una éstrecha avenida 4: una-es= 

pecie de valle'; y no reparó que se 

habia extraviado, hasta que un pen= 

samiento que le ocurrió, y le hiW 

zo mucha impresion, lé-obligó “4 
detenerse. Estos criados ,“se decia; 

estos criados de librea y que llevas 

ban 4 mi pobre Julia, ¿no podria 

ser los de Dulis? ei he he= 
- cho en no preguntar 4/aquella bue- 

na muger , de qué color era laz 

librea. 

Detúvose Gerardo; y estaba pas 
ra volver atrás , 4 tiempo: que mi= 

rando al rededor, no vió árboles 

... 

| 
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ni camino. Estaba en un valle:proz 

fundo + nada: veia sino prados y 

montañas muy alejadas. Se compri- 

mió su corazon ; sus reflexiones has 

bian extraviado sus pasos; era pres 

ciso deshacer lo. andado hasta en= 

contrar el camino:que habia perdiz 

do ; pero el cielo se cubria de. nu- 

bes, y le era imposible distinguir los 

objetos. Al cabo, de un rato suspen= 

dió su marcha. el encuentro ' de: un 

arroyo bastante ancho3 y no ha= 

biéndole hallado al baxar el valle, 

era claro que habia errado la senda, 

y era forzoso. que esperase hasta el 

dia venidero. Miró al,cielo ; derra- 

- mó algunas lágrimas; y por fin , la 
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fatiga-le obligó:á echarse en el sue 
lo, y le rindió:el sueño, 

-¿+ Aquí Armando queriendo conz 
tinuar la lectora reparó que la pági. 
na que leia tenia vel número 254, y 
la:siguiente el 267, con que le falta 

ban'seis hojas al:libro: ¡qué lástima! - 
añentció á sus hermanos este accidén: 

te, y sentian que está casualidad les 

privase de sáber*lo que sucedió 4 
Gerardo al despertarse 5 ¿peto qué - 
remedio ? Erá preciso tenét factónt 
cia y continuar ló restante, Este fué 

el consejo de Palemon; y Armando 
$ 

continuó de esté módo. > + 

Ya hacia un año que Gerardo es 

taba en París , teducido 4 hacer > 

¡atar 
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mandados para ganar suívida. Ocga 
Pábale muchas veces un comercian= 
te.de.la calle de San Honorato >, que 
le estimaba mucho , y agradecia al 
cielo. haberle preparado un mozo . 
tan fiel y tan honrado. Acaso le huz 
biera recibido en sú casa para ma= 

yores asuntos ,'si la casualidad, en 
un solo instante , no hubiera pro- 
porciónado á Gerardo medios para 
vivir siempre con comodidad , y 
vengarse de un ingrato amigo. Se 
paseaba un día en los campos Eli= 

seos , pensando : sin cesar en sus 

desgracias , habiendo perdido la es. 
peranza de hallar 4 su hermana, 

de la que nada habia sabido des- 



SA 2j0 
de su fuga de Cambray ; peto 'nun= 

ca podia olvidarla. La casualidad de 

un momento colmó: todos sus: dés 

seos', pues pasando por una lo= 

tería se le antojó aventurar el dis 
“nero que llevaba, lo: que nunca. y 

habia hecho; pero ¡quál fué: sy 
satisfaccion quando á pocos dias ha=. 

lló que habia ganado ochenta: mil 

libras! apénas podia creerlo, ni aun 

quando el Administrador Je entre= 

-gó la misma suma. .. 5: tl 

Ya tenemos á Gerardo dueño 

de una considerable fortunas ¿Qué 

hará con tanto dinero ? Está de= 

cidido : volverá á Cambray. don= 

de solo se ocupará en buscará su 
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hermana en la ciudad, ó en sus C6t- 
canías ; irá.4 verá Dulis; le denos- 
tará... Pero no hará ta] 5 y únicas 
mente le dirá: amigo ingrato, ¿ dis- 
frutas todavia comodidades ? Si así 
fuere-, quédate 4 Dios 5 Pero si no, 
repartamos. 

tidad. No 

que tome de aquel perjuro, 

re los dos esta can 

Otra la venganza 

Firme en esta resolucion , y 
arreglados todos sus ASUNtOS , par= 
tió Gerardo de París, y llegó - 
en breve 4 Cambray ; y aunque 
no temia ya persecucion de parte 
del Magistrado , resolvió y isfrazar- 
se , para evitar que pudiesen co 
nocerle $us enemigos ocultos. Vis- 
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-tióse al modo de un comerciante 

judío y no se alvergó' en“ lá misma 

posada , tomó el nombre de Ben 

- jamin , y fingió haber venido á em= 

plear caudales. 

Serian las ocho de la noche, Ge. 

rardo esperaba en su quarto: que 

le llamasen 4 cemar 3 y pensando 

en los asuntos que debia desempe- 

ñar al dia siguiente , vió entrar un 

hombre en la misma sala. Al ins= 

tante conoció que este hombre era 

aquel mismo Mr. Dupuis , de quien 

para todo se fiaba Dulis, y que con 

tanta insolencia le recibió quando 

fué á visitar 4 este hombre inhuma- 

no. Pero no se presentó Mr. Du- 
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pnis.con. su antigua pompa. y elgs 

gancia.r¿Si habrá sido despedido por 

su amo , decia: Gerardo? ¿si estará 
pobre? ¿si ¿tal vez.«el mismo Dolis 

habrá «perdido toda su: fortuna? Pez 

ro.no;tardóen'saber:la causa de:est 

12. mufacion. dins: ¿ob1s1 quí. 

El 1 Dapais, irocp á la ama 

de la posada, la. dixós supuesto:que 

aquísyienga Lantos:extrangeros3 ¿ño 

mef dirgis,; señora sudónde podrá. 

hallaroplgun: mercader 3udío ?,—=x 

No padiais venir mas á tiempo, res= 

pondió. Lo muger : el señor» acaba 

de eii id patos de esta pros 

fesióon.- >: 009100 ¿035y) es 12 «153 

oí : Fuéronlestas pálabrás un Tayal 
TOMO 1. s 19 
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% que aturdióá Gerardo; y temiendo 

ser” conocido p se encasquetó el 

- sombrero hasta las cejas. Dupuis se 

le acercó, se sentó á su lado, y le 

dixo : quisiera hablaros * reserva= 

damente, — Pues hablad y señor; 

repuso Gerardo, temblando y coñ- 

trahaciendo la voz, — ¿No habitais 

en esta ciudad? — No señor. — 

¿Correis los paises ? — Si“señor= 

Eso es lo que «yo necesito Mi= 

rad , en estos tiempos; ésto"ique 

llaman providad....:— Yo*lo¡ que 

busco es dinero. —¡Bravoi! ¿yo:te= 

neis.mucho que emplear ?—:No fal= 

y tará, si hay buena porcion? —Per= ” 

fecramente!l— Vamos al¡caso : yO j 
A 
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tengo que vender, ó por mejor de- 

cir, mi amo, que es un pobre diablo, 

y se: ve arruinado, no tiene mas 

recurso que el de deshacerse de sus 
f 

alhajas ; es preciso que nos com= 

pongamos, y hacer de modo que... —Ñ 

Ya estoy en el caso. — Pues bient 

«vos me dareis un recibo de la mi- 

tad del dinero que me entregueis 

por cada cosa , por exemplo : escris 

bireis que me habeis comprado. en 

yéinte luises una alhaja , por la:qual 

me hubiercis dado ciento: ¿Ó0S 

acomoda? ¡2 

o» Atónito: Gerardo de tal Prol 

posicion , estuvo Casi para prorW 

fúmpir en extremos de indignacion; 
s 2 

ser, A 
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pero.Sú corazon le dictaba Ta con= 

ducta que debia obseryar, y aceptó 

el tratado que le-proponia elinfame 

Dupuis. Este quiso al momento 

¿dar principio al negocio , y preseñ= 

tó 4 Gerardo. un, relox guarnecido 

de brillantes, de valor de mil escusa 

dos. Gerardo dió treinta Inisess,, Pe= 

ro seria fecal, referir el. por me 

nor de este negocio; y basta decir 

que el malvado ¡Dupuis, despues dé 

haber vendido de este modo «varias 

alhajas, dexó 4 Gerardo , prome= 

tiéndole que al dia siguiente! volvez 

ria con otras. de; valor de mas de 

siete mil escudos. ,.. .. o 

eS Entretanto. Gerardo pasó.toda 

« 
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la noche pensando en la bue

na ac= 

cion que iba 4 hacer; y al mismo 

tiempo en el peligro 4 que estaba 

expuesto ) si nose daba priesa en 

participar al Magistrado sus pensa= 

mientos y las maldades de Dupuis, 

persuadido á que el Juez; que en 

otro tiempo quiso reprehenderle, - 

juzgará de su.providad por la con-= 

fesion que le haga. Lleno de estas 

ideas agradables fué á la mañana á 

casa del Juez, 4 quien descubrió su 

verdadero nombre”, el designio que 

habia concebido, y los crímenes de 

Dupuis. Este Juez ¿digno por su ¡n= 

tegridad del puesto que ocupaba, 

queria que al instante fuese puesto 
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Ml ar TRAS el pérfido Dupuisen la cárcel; pero ' 

Gerardo le suplicó que esperase á 
¿que su proyecto quedase enteramen- : 
te executado, y que estuviese á la 
mira quando fuese tiempo de dar el | 
golpe. si | E | 

Alegre Gerardo en fuerza de las 

Ñ 

precauciones que habia tomado, 
, volvió á la posada donde esperaba 

- impaciente á Dupuis, con ánimo de 
preguntarle la causa de las desgracias 
sucedidas á Dulis. Estas eran conse= 
qiiencia precisa de su mala conduc= 
ta: pues los robos de sus criados; y 
su excesiva disipacion habian arrui= 
nado su fortúna. Ya no tenia ha» 
ciéndas , ni otro partido que to» 

a 
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mar que el de vender con disimulo 

sus alhajas, y huir con el poco di- 

nero que le produxese la venta de 

$us efectos. ' 

- Todo esto supo Gerardo de 

boca del mismo Dupuis , y $e Con 

firmó en la resolucion que habia 

tomado, y que se conocerá bien 

presto. A la mañana siguiente le tra- 

xo Dupuis lo restante de las alha= 

jas: en una palabra , se verificó 

que por treinta mil libras compró 

Gerardo unos efectos que ascen= 

dian á mas de ochenta mil; y que 

dé esta venta solo habia entregado 

Dupuisá su amo quince mil. ¡Qué 

maldad! ¡quánto se avergonzaba 
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Gerardo de que la amistad le-prew 
cisase á interveniren tan infame 
tráfico! Pero era ésto fórzoso para 
castigar mejor 4 un hombre tan in» 
fimo. 

: Quando Dupúis acabó dé ven= 
derlo todo, dixo.4 Gerardo ::me 
Párece que debeis quedar conten= 
1035 pero os aconsejo que salgais 
al momento de esta ciudad y Por= 
que aquí todo se sábe , y si nuestro 

“Trato se descubriese , los dos serias 
mos castigados. Partid mañana tem= 
Prano: yo vendréá deciros el úlz 
timo 4 Dios,” y echar .el último 
trago á la salud de mi amo: ; que 
yano estará en Cambra y Ipañana 
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4 Ja moche. —¿ Cómo no? ¿ tama, 

bien se va mañana? — SÍ. señor) 

mañana ¿Has diez saldrá á caballo, 

comio que va 4 paseo; quando es= 

1£ fuera le arrimará las espuelas; 

y se quedarán colgados de la aga= 

lla los señores acreedores ; pero 

yaya con Dios, que yo he hecho 

ya honradamente mi fortuna, y Vi= 

viré aquí con tranquilidad. | 

¿Alegre sobremanera Gerardo al 

ver que de este modo le indicaba 

el mismo Dupuis lo que debia ha= 

cer, le “citó para desayunar jun= 

tos 'el dia siguiente á las ocho; y 

despidiéndole , fué 4: casa del Juez; 
. . | 

el qual noticioso de todo , se en 
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€argó de servir el almuerzo al sez 
ñor Dupuis. 

Parece extraordinaria la con= 
ducta de Gerardo ; pero ¡ Qué her= 
mosa es! ¡quánto se le debe agra= 
decer que no haya procurado bus. 
car sin detencion á su hermana, 
e disponer una venganza, de que 
pocos hombres, en su situacion , ses 
rian capaces! 

A la mañana siguiente se pre= 
sentó en la posada Mr. Dupuis pa= 
ra desayunar con el judío Benja- 
min 3 pero en vez de éste , halló 
una tropa de Alguaciles que le lle= 
varon á la cárcel, 4 pesar de los: 
juramentos y protestaciones que 
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hacia de su. virtud y providad, 

Durante esta escena, Gerardo, 

vestido limpia y. modestamente, 

tómo una caxita baxo delbrazo, y 

ce encaminó á casa de Dulis. Iba 4 

practicar una accion virtuosa , y 

sin embargo, su corazon latia apre» 

suradamente, y sentia cierta vio= 

lencia en hacer aquel bien, temien-= 

do humillar 4 quien iba á favorecer, 

Ya estaba en la puerta de Dulis; 

pero le temblaban los pies, y du= 

daba si -retrocederia ; pero al fin 

se decidió y entró. 

¡Qué -mudanza en una casa tan 

brillante en otro tiempo! No halló 

criado alguno , sino un Portero que 
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le mostró el quarto de Dulis. La 
desnudez Y la soledad reynaban 
en todas las estancias. HAtravesó 
Gerardo unas piezas casi desmúe= 
bladas., y llegó en fin al gabinete 
de Dulis, 4 quien encontró con la 

cabeza entre las mános , como su= 
mergido en los mas tristes pensa= 
mientos. El ruido que hizo Ge- 
rardo al abrir la puerta, estreme- 
ció 4 Dulis , que creyendo fuese 
algun acreedor se puso pálido, se 
levantó. como furioso , y excla= 
mó. ¿Quién entra con tanta liber= 
tad 2... ¡cielos !.., ¿me engaño ?.., 
¡Gerardo! | 

Al verle. y decir esto se cu= 
i 

1 
' 

( 
' 
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Brió el rostro como confúndido de 

vergiienza. Gerardo: se le acercó, 

y cogiéndole entre sus brazos, le 

dixo : sí, desventurado amigo; Gé= 

Yardo viene á enjugar' tus lágrimas 

y aliviar tus males. — ¡Cómo !... 

¿es posible?... ¿Túl puedes ».. (Sg 

desase de Gerardo, y: éste le sin 

gue.) — Escúchame , “amigo mio. 

¿Que te escuche quando vienés á 

insultar mi desgracia ?.— ¿Yo? ¿es 

posible que - tal pienses? — ¿Pues 

á qué vienes ? ¿qué falsa compa= 

sion: es'la que manifiestas? -¿Sa= 

bes que estoy perdido. y deshon> 

rado? 3 que no me queda mas re- 

surso que el de un pistoletazo $ 
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una quiebra vergonzosa, y en tan 
triste estado vienes á darme en ross 

_tro con la indigna conducta que he 
observado contigo, y de la que tan=. 

tas veces me he arrepentido? —¿Du= 
lis! ¡Dulis | ¡tú me traspasas el cos 

razon! —Pues habla, ¿qué es lo que 

precisamente en tan fatal momento 
te trae aquí ?... ¡Hombre bárbaro! 

continuó Dalis, no podrás aumen= 
tar mis males; ¡acabarán estos ma= 

les crueles, cruelísimos 1. He sido - 

vendido por la confianza y por el 
amor , por la amis.... ¿qué iba 4'dé- 

cir? ¿debo quexarme dela amistad? 

¿no he sido él primero én quebran- 

tar sus vínculos sagrados ? — Dulis 
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yo solo vengo á redimirte, —; A mí? 

mira :” este es mi único recurso (Va 

á coger una pistola) — ¿Qué haces? 

detente, ¡6 cielos! detente ¡incon= 

siderado, y sabe que si hubieses sido 

feliz , munca hubieras vuelto, 4 ver 

á Gerardo. — ¿Cónio?— A tu des- 

gracia debes mi vuelta, y para 

aliviarla vengo 4: estrecharte -en= 

tre mis brazos: sí. :amigo mio; yo 

aliviaré una parte de: tu desgra» 

cía..—:¡ Gran Dios !... ¡Gerardo!... 

¿ó Gerardo !... ¡no me «engañes | 

Yo me extravié; pero nunca he 

sido malvado en. el fondo de mi 

corazon... — Así lo creo , estoy 

seguro. de ello. Vamos, siéntate 
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y “recobra: tu sosiego" (Dulis “se 

sienta , Gerardo queda: delante de 

tl en- pie, Jeria las “manos 

entre" las" sigas Ju... Firmemente' 

erco que no enaciste: con aráci 

tér vicioso No: amigo. mio; 

165 malos consejos de quántosime. 

fodéaban:, eb tatractivo de lasoris 

qúezas' ¿“el -de> los o. deley tesis — 

Tódó eso” te “ha: perdido....i¿¿Con 

que restás? artuinado? — Entéra= 

ménte; osin -esperaiza. alguna. > 

Cediendo: tus “casas- y “bienes vá 

tus “acreedores... No. basé 

tan ; todávia debo veinte «mil: lis 

bras::— Aquí estan“en- buenas: le= 

exa (Dadá Dulis una carteras 



-Qómo ? — Sí, paga; tus deudas; 
reservemos unas veinte á treinta 

mil. libras que todavia me quedan, 

y las 'unirémos al:importe de este” 

caxoncito que es tuyo. —¿ Mio — 

Abrele , Dnlis y» ábrele. — ¿Qué 

miro ? ¡estas son mis. alhajas |. 

Un infame te habia privado de ellas; 

yo te las vuelvo , y son tuyas. — 

No puede ser ,.se han vendido , y 

para mí ya son perdidas. — No son: 

perdidas , pues la amistad las ha 

recobrado, y yo te suplico que: las 

recibas: 

-Rayaba enlo sumo. el aturdimien- 

to «de + Dulis.. Recorrió con la vista 

todo :Jo contenido en el caxoncito, 
TOMO I, T 
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reconoció todas sus alhajas, y no 

podia comprehender cómo. habian 

llegado 4 manos de Gerardo ; pe- 

ro éstese lo explicó, manifestán= 

dole las maldades de Dupuis , y di- 

ciéndole por fin , que éste quedaba 

asegurado en la cárcel. Apénas:ha- 

bia acabado de hablar quando Dulis 

le estrechó entresus Midi 5. excla- 

mando: ¡Hombre admirable! Amia 

go raro y precioso, ¿con. que: esta 

es tu venganza ? Pero no la creas 

menos cruel. que si arrancases demi 

pecho este ingrato corazon. Sis! es. 

- tawenganza redobla mis remordi- 

mientos, y me'hace conocer toda 

enormidad de mis yerros; pe” 
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ro al“mismo'tiempo, ¡ qué :genero= 

so !-¡qué sublime es tu proceder! 

en el mismo tiempo'en queite:ocu= 

pabas buscando medios de favore=. 

cérme, no conocias aun á fondo mis 

crímenes-: 2un ono sabias»; Gerar= 

do; quan culpable soy. para contigo; 

pero tendré «valor para confesarlo 

todo, sí, conocérás todos mis delitos, 

y no serás cruel-con. un amigo; 4 

quien hace indigno! de tu perdon su: 

arrepentimiento.: Sabe ; pues, ¡sabe 

que el mismo dia en que tuve-la des- 

gracia de mánifestarte tanta:inhuma= 

nidad , el cinfamée Dupuis fué:á de= 

nunciarte, al magistrado con falsos 

pretextos ,, y. fuve la: debilidad de 

T 2 
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contribuir :4 que obtuviese Una Ór. 

den contra ti. ¿ Es posible que la 

presencia: del pobre canse tanto al 

rico), que le haga olvidar dela 

amistad y de sus juramentos?.. ¿Mu-: 

das el color? Pues todavia daré ma- 

yor motivo 4. tu abotrecimiento. 

Ven conmigo, abre esa puerta pas 

ra que veas á mi infeliz esposa. 

- Gerardo permanecia inmovil ; pe: 

ro levantandose Dulis como fuera 

de sí , abrió una puerta y llamó 4 

su esposa. ¡Considérese quáles serian 

la 'sorpresa y el placer de aquel re= 

conociendo :4 su hermana !. Julia 

fué la que se presentó, y: vertiendo: 

un torrente de Jágrimas ,: Se arrojó 
» 

FO 
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entre los brazos de su hermano. No 

dexó Dulis 4 Gerardo tiempo para 

entrar en explicaciones, ye continuó 

en estos términos. : 

-Apéñas ; y Je dixo, das habias 

salido de ta posada, quando entró 

Dupuis enc ella para otro asunto. 

vió 4 Julia;>y pensó...: ¡cómo me 

atrevo'4:decirlo ! pensó, digo, que 

su belleza podria dulcificar mis dis- 

gustos: Estaba'solas, y: habiéndose 

informado devla! huéspeda acerca de 

“sus Circufistancias y venida», :2cer- 

(áridos á ella , la dixo”: vengo á 

Ibuscarós de parte de vuestro-hierma- 

¿no qué aétuálmente está dando «mil 

vabiazos: 4 $usamigo ¿Dulis.> Wenid 
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pues S"armentar str satisfatción, Diá 

crédito 4cestas razones. la inocente 

Julia, y salió con él sinacordarse,de 

decir en la posada. el parage-adonde 

iba. Me la presentaron ; y: considera 

¿quan turbada quedarja al verse. sola 

.en el quarto de un hombre desgone- 

cido: Hice todos los poyibles esfuer= 

zos para enjugar ' sus lágrimas y 

vencer su voluntad: ;«pero viendo 

ánvtiles' odas mis.+.tedtativas-, tor 

mécl partido; des hácetla, ¡trasladar 

4 uma casande campo, y; que yo ter 

mia 4 dos-leguas de aguit Alli, Leray 

Diosti.«qnánto la he,hecho,padecer! 

¿Ó:, por Mejor. decir y ¡¡quánto a, ba 

itiranizado: él odioso «Dupuis.) Su 

y o an 
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honestidad y su resistencia aumentas 

ban cada dia mas la fuerza de mi 

pasion: Mi fortuna «entre tanto á 

pasos precipitados corria á su fin; y 

conociendo muy cercano el momen- 

to de verme reducido á la mas es- 

pántosa miseria , engañé 4 Julia, la 

qual, á pesar de haberla agraviado 

tanto , me manifestaba algun afecto: 

por: lo que encubriendola el estado 

de:mis negocios me casé “en secreto 

comella; y hoy mismo habia resuel- 

to participarla mi infeliz estado: ,' y 

empeñarla 4 que huyese conmigo; 

Sí Julia mia ; ve aquí la confesion 

de mis defectos: yo me postro á tus 
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y-“suplicarte que ruegues 4 un hero 
mano á quien tanto: he agraviado; 

que ratifique unos lazos formados 

por el amor. 2000000003 

Fácilmente comprehenderá: el 
lector: la admiracion de Julia", y 

mucho mas lade Gerardo::N o. podía 

este comprehender cómo: Julia se 

habia resuelto á:ser esposa de un 

hombre que tanmal habia tratado á 

su hermano 3. pero: luego supo que 

Julia había ignorado el - frio reci- 

bimiento que Dulis hizo 4 Gerar- 
“do; pues la dixéron que éste:, por 

una disension que tuvo con los érja- 

os se habia ido de la casa-sin ver 4 

-5u amigo Dulis ,-el qual , sin duda; 
% 

0% 

a, 
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le: habria hecho :el «mayor agasajo. 

Desde. entonces Gerardo siempre 

“habia andado errante:s ignoraba Ju- 

lia su paradero, yla saliéron in- 

útiles” quantas tentativas hizo: para 

informarle. En fin, obligada por una 

parte de los tormentos que Dupuis 

la hacia padecer en su cautiverio, y 

por otra de los amorosos juramentos 

de Dulis, cedió á éste:su mano ysin 

el' consentimiento «de: un hermano 

cuyo destino ignoraba. 027>> 

+ Estaba Dulis 4: los pies de Ju= 

lia; y ésta pedia 4 su hermano: que 

perdonase las:culpas de su esposo: 

No pudo Gerardo resistir. los impul- 

sos de su.ternutas Tomó á emtram= 

dl 
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bos de las manos » y dixo; yo' fatii 
fico. vuestra union : séa mi hermanó 
quien fué mi antiguo amigo, y todos: 
á un tiempo seamos dichosos. | 

¿Dulis se, levantó » abrazó 4:sw 
hermano y 4su, esposa , 4 la qual 
refirió las finezas que por él acababa 
de hacer tan generoso amigo. Geráro 
do ¡ interumpiendo esta martacion que 

-ofendía su modestia » Solo. trató de 
proponer á:su amigo:un nuevo plán 
de conducta.Comparay:e dixo, com- 
para la suerte que vas 4disféntar 
con el falso explendor y los. tomulz 
TUOSOS. quanto arriesgados placeres 
£€n que han sumergido tu juventud 
unos: pérfidos confidentes. El misa" 
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mo día, que. llegué 4 tu casa». supe 

que habias, muerto 4 un hombre 

en gasa de una vilísima muger. Ca- 

minabas á la par con tus criados pa= 

“ya cubrir. tus, crímenes , y cometer 

otros-nuevos. Tal ha sido tu misera- 

ble: existencia; pues, tus, flaquezas 

han ¿malogrado en ti la índole, mas 

bella. Ahora. yas 4 conocer que la 

mediocridad “constituye «siempre la 

dicha del.hombro, nacido para ser 

yirtuoso,;.vas.á encerrarte, en el.se- 

ho,de tu-esposa y de tu hermano, y 

vivirás, esento., de remordimientos. 

+ Ya será. posible. ?. exclamó, Dplis, 

Podré jamás olvidar; que. en el moz 

-Mento «mismo en. que maltrataba á 
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mi amigo, y dm que atentaba contra 
su libertad”, le arrebataba la herma- 
na con intencion de seducit $e ino2 
cencia ? ¡ah! ¡Gerardo! he” faltadó 
á todas mis obligaciones : nunca esi 
tará tranquilo” mi corazon. Yo té 

ona que recobrarás el” sosiego 
i olvidas ts malas inclinaciones, 

así comio tá: hermaño* y tu esposa 
olvidan' sus agravióso bioiooibas 

“Añadió Genabidó “alguñas tefles 
xiónes morales", y se" tiató de que 
Dalis' pagase 4 sus acreedores j y se 

hiciese público' sá” cágámientos En 
el mismo dia se encargó 4 un ndta- 

rio" el “arreglo de estos asuntos: Al 
gunos dias después ¿vel Magistrado 
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hizo que Dupuis restituyese: 4 sa 

amo lo que le habia robado , y. con= 

denó 4 este infame á galeras. Dulis 

cedió, 4:.sus acreedores - quanto te- 

nia, completandoles en dinero to=. 

dos sus alcances; y despues: vendió 

á gentes de providad sus efectos, de 

Jos quales , sacó una suma consi=' 

derable. | 

Arreglado todo, Dalis, Julia Y 

Gerardo saliéron de Cambray, lle- 

vándose una suma de cien mil li-, 

bras 3 y se estableciéron en la, pa- 

tria de Gerardo , donde comprás. 

ron una casa de campo con tierras 

adyacentes y Que cultivadas con el 

Mayor esmero , les proporcionáron 
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ana” honrada” subsisteticia: “Dulis, 
que nunca olvidó los” favorés de 
Gerardo, pasó su vida “én"la prác 
tica de las virtudes que habia aban= 
donado tanto tiempo ; tuvo hijos, 
que educó con todo desvelo y di- 
ligencia , y lógró hacerlos úriles 4 
sí propios y al pstado: Gerardo se 
casó con la hija de uno de sús ve= 

cinos , y todos Juntos viviéron en 

la mas pacífica: za Met so= 

ciedad: -” ES 

Así acabó Armando la historia 

de los dos estudiantes”; “pero los 

muchachos sintiéron que ho “fuese 

mas larga. Sin embargo:, ya era ale 
p a ! 

go tarde , y -Palemon, “despues de 

] 

| 

| 
| 
| 
] 
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haber propuesto á sus hijos varias 

reflexiones sabias y christianas, sa= 

cadas de la historia; que habian oi- 

do, se levantó para pasar con ellos 

+4 una mesa frugal; y todos se fué- 

ron luego 4 disfrutar aquel suavisi-. 

mo sueño que proporcionan siem- 

pre el trabajo y la pureza de es- 

píritu. 

FIN DEL TOMO PRIMERO, 
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